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A-daluces de Jaén 
Aceituneros altivos, 
decidme en e l  a lma ¿ quie'n? 
¿quién levantó los olivos? 
Andaluce S de Jaé- 
A-daluce s de Jaé- . 
NTo los levantb la nada 
n i  e l  dinero, n i  e l  señor 
sino la  t i e r r a  callada 
e l  t rabajo y e l  sudor. 
Unidos a l  agua pura 
y a los planetas unidos, 
los t r e s  dieron 1% hermosura  
de los troncos retorcidos.  
Andaluce s de  Jaén . . . . 

Miguel Hernández 



PROLOGO 

E l  presente t rabajo e s  la p r imera  parte de un trabajo m á s  am-  

plio que pretende presentarse  como t e s i s  de doctorado en la Escuela  

Central  de Planificación y Estadi'stica de Varsovia.  

E s t a  p r imera  parte tiene como objetivo expl icar ,  a par t i r  ;le 

la diferenciación muchas veces no advertida en t re  las categorias de 

valor y valor de cambio, los cambios que ocurren en la operación 

de la  ley del valor como consecuencia del desarrol lo  del modo de 

producción capitalista.  He puesto especial  énfasis en la  forma pecu - 

l iar  que asume e l  funcionamiento de l a  ley del  valor en la  fase impe - 

r ia l i s ta  o monopolista del capitalismo. 

L a  segunda parte,  actualmente en proceso, t r a t a r á  de vincular 

las  tes i s  sobre e l  prec io  Je monopolio propuestas en es te  trabajo,  

con los cambios específicos que se  dan en e l  comportamiento histó- 

r ico  de las  contradicciones objetivas del régimen capitalista.  Cen- 

t r a r é  mi atención en  J O S  contradicciones: la  ley de la  tendencia des-  

cendente de la  t a s a  d e  ganancia y la  tendencia a l  subconsumo. Es ta s  

contradicciones están en e l  centro de la  la rga  polémica marxis ta  

ace rca  de las  c r i s i s  generales de sobreproducción sostenida, por 



un lado, por los teóricos subconsurnistas desde Rosa Luxemburgo 

hasta Baran y Sweezy y, por e l  otro, por e l  conjunto de pensadores 

que, como Maurice nobb, consideran que la ley de la tendencia des- 

cendente e S la contradicción fundamental de la  acumulación capitalis - 
t a  y juega un ro l  de primera importancia en e l  estallamiento de las 

cr is is  cíclicas. 

La parte que se publica se encuentra incompleta. Falta un apar - 

tado sobre e l  precio de mercado y uno más sobre e l  precio de mono- 

polio y e l  capitalismo monopolista de estado, fenómeno en cuya impor - 

tancia no había reparado en e l  momento de iniciar la investigación. 

E l  presente documento e s  una versión preliminar. Su publica- 

ción como documento interno del Seminario de Teoría del mesarrollo 

de nuestro Instituto persigue, fundamentalmente, someter a discu- 

sión meras  hipótesis iniciales sobre un tema de innegable importan- 

cia para la comprensión del capitalismo de nuestros días. 

Arturo Guillén . 
Enero de 1978. 
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Las categorías económicas no son meramente categorías ana - 
líticas que juegan un rol determinado en un sistema tebrico; 

no son, únicamente, conceptos, productos "purosn de la mente, 

sino abstracciones de una realidad concreta. Las categorlas y 

leyes económicas son, ante todo, categorlas h i s t b & i c a s ;  son, 
por tanto, transitorias y cambian conforme cambia la realidad 

que expresan. 

Según el materialismo dialéctico, los conceptos y las 

ideas en general sólo son la expresión de las condiciones ma- 

teriales de existencia. En un conocido y brillante pasaje de 

La ideotogha alemana, Marx y Engels decían lo siguiente: 

"Totalmente al contrario de lo que ocurre en la fi- 
losofía alemana, que desciende del cielo sobre la 
tierra, aquí (en el materialismo dialéctico) se as- 
ciende de la tierra al cielo. Es decir, no se parte 
de lo que los hombres dicen, se representan o se ima - 
ginan, ni tampoco del hombre predicado, pensado, re- 
presentado, o imaginado, para llegar, arrancando de 
aquí al hombre de carne y hueso; se parte del hombre que 
realmente actúa y, arrancado de su proceso de vida 
real, se expone también el desarrollo de los reflejos 
ideológicos y de los ecos de este proceso de vida. 
También las formaciones nebulosas que se condensan en 
el cerebro de los hombres son sublimaciones necesarias 
de su proceso material de la vida... No es la concien - 
tia la que determina la vida, sino la vida la que de- 
termina la conciencia." 2 /  - 

Desde que el hombre es hombre ha tomado de la naturaleza 

los bienes que necesita para subsistir. Pero para enfrentarse a 

la naturaleza, establece determinadas relaciones sociales que 

corresponden a un determinado grado de desarrollo de las fuer- 

zas productivas. Las categorías teóricas y las ideas en general 

cambian al modificarse las relaciones sociales de producción de 

las cuales son su expresión. En una carta a Annenkov en la que 

critica el idealismo de Proudhon, Marx muestra claramente cómo 

2 /  Carlos Marx y Federico Engels. "La ideología alemana". Cita - - 
do por Marta Harnecker. Conceptos elementales d e l  matekia- 
l i h m o  k i h t b t i c o .  México, Siglo Veintiuno Editores, 1971. 
p. 318. 



las categorfas son un reflejo aproximado de la realidad concre - 
ta: 

"Lo que no ha entendido (Proudhon) -decfa Marx- es 
que estos hombres, de acuerdo a sus fuerzas, también 
producen las heeacioneb b o c i a ~ e b . . .  Y menos aun ha 
comprendido que los hombres, que conforman sus rela- 
ciones sociales de acuerdo a su método material de 
producción, también conforman i d e a b  y c a t e g o h i a b ,  es 
decir, la expresión abstracta, ideal, de esas mismas 
relaciones sociales, As? las categorías no son más 
eternas que las relaciones que ellas expresan, Son 
productos históricos y transitorios. Para M. Proudhon, 
por el contrario, las abstracciones y las categorías 
son la causa primordial. De acuerdo a él, son ellas y 
no los hombres quienes hacen la historia. La abbthac-  
c i d n ,  l a  c a t e g o n i a  como tal -esto es separado de los 
hombres y de sus actividades materiales- es desde lue 
go inmortal, inmóvil, incambiable, es sólo una forma- 
de ser de la razón pura; lo que es Únicamente otra ma 
nera de decir que la abstracción como tal es abstrac- 
ta. fAdmirable tautologla! - 3 /  

Años mds tarde, al contestar a uno de los críticos de EL 
capiZaL,  F .  Engels enfatiza la necesidad de entender la necesa- 

riaydialéctica relación entre la realidad concreta y los con- 

ceptos : 

"No ha sabido comprender que Marx -decfa Engels-, don 
de él cree que define, se limita a desarrollar cosas- 
existentes, sin que haya que buscar en él definiciones 
acabadas y perfectas, valederas de una vez para todas. 
Allí donde las cosas y sus mutuas relaciones no se con 
ciben como algo fijo e inmutable, sino como algo suje- 
to a mudanza, es 18gico que también sus imágenes menta - 
les, los conceptos, se hallen expuestas a cambios y 
transformaciones, que no se las enmarque en definicio- 
nes rzgidas, sino que se las desarrolle en su proceso 
histórico o lógico de formación." 4 /  - 

Al desarrollo hist6rico de la sociedad corresponde, pues, 

un desarrollo lógico de la teorfa. Sin el surgimiento h i b t 6 t i c o  

3 /  Carlos Marx y Federico Engels. C o h t e ~ p o n d e n c h a  comple ta .  t. 1. - 
Colombia, Editor Rojo, 1972. p, 28, 

4 /  Federico Engels. E& c a p i t a l ,  "Prólogo". México, F . C . E . ,  - 
1959. p. 16. t. 3 .  



del capitalismo, del proletariado y la burguesfa, no serfa ex- 

mcable el surgimiento de categorfas como salario y beneficio. 

El tránsito hibt6hico de la producción simple de mercancfas a 

la producci6n capitalista se ve correspondido por el trdnsito 

l b g i c o  de la venta de mercancfas por sus vaL0hed a la venta de 

mercancfas por sus p t e c k a ~  de p~oduccián, 
Los cambios en la base económica obligan, por tanto, a 

una reformulación permanente de la teoría, a una adaptación 

constante de las categorfas y leyes económicas. Los esquemas 

rfgidos son propios de la metaflsica, no del marxismo. Cualquier 

intento de convertir al marxismo en una "biblia" y de tratar 

de aplicar mecdnicamente a una realidad en constante transfor - 
maci6n las categorfas usadas por Marx y Engels,es profundamen - 
te antidialéctica y acientffica. 

Las categorfas tebricas no son un reflejo automático de 

la realidad. Toda teorfa, en cuanto abstraccibn, es una aproxi 

maci6n de la realidad no la realidad misma. La realidad es 

siempre mbs compleja que la teoría que pretende explicar la 

realidad. Para conocer la esencia de los fenómenos, la teoría 

tiene que hacer a un lado una multitud de hechos de carbcttx 

secundario. Como dice Engels: 

"Pretender formarse una imagen ideal exacta del sis 
tema del mundo en que vivimos, es una quimera, y 1; 
mismo que lo es para nosotros lo será para los tiem 
pos venideros,,- Los hombres se ven, pues, colocados 
ante esta contradicción: de una parte, acuciados a 
investigar el sistema del mundo, apartando todos sus 
nexos y concatenaciones y, de otro lado, en el tran- 
ce en que les sitúa su propia naturaleza y la natura 
leza misma del sistema del mundo, de no poder resol: 
ver jamás por completo ese problema,.. El hecho es 
que toda imagen conceptual del sistema del mundo es 
y seguirá siendo siempre objetivamente, por imperio 
de la situación histórica, y subjetivamente, por que 
rerlo así la contextura fzsica y esiritual de su au- 
tor, una imagen limitada." 5 /  - 

S /  Federico Engels. AnZi-VUhhing, citado por Maurice Dobb en - 
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Y en una carta a Conrad Schmidt, que consideraba que la 

ley del valor era ~ 6 1 0  una "ficción necesaria" para el traba- 

jo teórico,señala que: 

"Ambos, el concepto de una cosa y su realidad, mar- 
chan lado a lado como dos aszntotas, aproximándose 
constantemente sin encontrarse nunca, Esta diferen- 
cia entre los dos es la misma diferencia que impide 
que el concepto del ser sea realidad en forma direc 
ta e inmediata, y que la realidad sea sin mediacióñ 
su propio concepto. Pero aun cuando un concepto po- 
see la naturaleza esencial de los conceptos, y por 
lo tanto no puede coincidir phirna bacie directamen- 
te con la realidad, de la cual debe ser primero abs - 
traída, es sin embargo, algo más que una ficción, a 
menos que usted vaya a declarar ficciones todos los 
resultados del pensamiento porque la realidad debe 
dar muchas vueltas antes de corresponderles y aun 
así sólo les corresponde con aproximación asintóti- 
ca." 6 /  

~ El funcionamiento de las leyes econ6micas se ve afectado 

no solamente por cambios revolucionarios en la base económica, 

por la sustitución de una estructura econdmica por otra (vgr. 

relaciones capitalistas de producci6n por relaciones socialis - 
tas), sino tambien como consecuencia de los cambios que se 

dan en el intehi0lr de una misma estructura econdmica (vgr. ca - 
pitalismo competitivo-capitalismo monopolista). Como decla 

Marx: I'la misma base económica -la misma en cuanto a sus con- 

diciones fundamentales- puede mostrar en su modo de manifestar - 
s e  infinitas variaciones y gradaciones" L / ,  variaciones y gra- 
daciones -agregaríamos nosotros- que introducen modificaciones 

de mayor o menor importancia en el funcionamiento de las leyes 

El grado de transitoriedad de las leyes y las categorías 

tconornia poeitica y capitaLiamo, México, F.C.E. p. 2 3 .  
6/ Carlos Marx y Federico Engels. "Carta de Engels a Schmidtt: - 

Cothebpondencia cornpLeta, t, 2 ,  Bogotá, Editor Rojo, 1 9 7 3 .  
p. 538. 

7/ Carlos Marx, Citado por Paul Baran en "Evoluciones del exce - - 
dente e c o n ó m i ~ o . ~  EL Thirnesthe Econbrnico, n. 4 .  México, 
F. C. E. p. 7 3 6 .  
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económicas es variable. 8' En términos generales, podemos 

distinguir tres tipos distintos: 

1. Las que operan en varias formaciones sociales; 

2. Leyes o categorfas e b t k u c t u h a l e b  cuya acción estd 
circunscrita a un determinado modo de producción; y 

3. Las que s61o operan en una fase determinada de una 
formaci6n social como consecuencia de los cambios 
que ocurren en el i n t e h i o h  de la estructura económi- 
ca. 

Un ejemplo claro del primer tipo, lo constituyen las le- 

yes como la ley del valor y categorlas como valor, dinero, pre 

cio, etc. que s6lo exlgen para su aparición el surgimiento de 

relaciones mercantiles. 

La ley del valor opera en todo modo de producción basado 

en el intercambio de mercancías, pero ~ 6 1 0  en el capitalismo 

se convierte en la ley económica fundamental. La conversidn de 

la fuerza de trabajo en mercancfa, es decir -el proceso de 

formación del mercado interno-, hace posible que la producci6n 

de mercancías se generalice y que la ley del valor se convier- 

ta en el principal mecanismo que regula la producción, la dis- 

tribución y el intercambio. 

Aunque la ley del valor regula el intercambio en las forma - 
cienes precapitalistas, su campo de acción es secundario, pues 

el grueso de la producción estd regida por las leyes que se de- 

rivan del modo de producci6n esclavista, feudal o tributario do - 
minante. La acción de la ley del valor se deja también sentir 

en el socialismo, sobre todo en el intercambio que se efectCa 

entre el sector socialista dominante y el sector de propiedad 

privada, que adn prevalece. En este caso, la operacien de la 

ley del valor no s610 es restringida, sino que se encuentra su- 

bordinada a la ley del desarrollo planificado, ademds de ser 

8/ Para un análisis del carácter de las leyes econ8micas v6ase - 
Oscar Lange. EconornXa po&~. t i ca ,  t. 1 .  México, F.C,E.. 

Cap. 2. 
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una ley en proceso de extinción conforme se avanza en la cons- 

truccidn de una sociedad comunista. 

Ejemplos de categorlas y leyes privativas de un determina - 
do modo de produccidn son:plusvalZa, salario, ganancia, capital, 

ejército de reserva, la ley de la tendencia descendente de la 

tasa de ganancia, la ley del beneficio mdximo, etc, Es decir, 

requieren de la existencia de relaciones capitalistas de pro- 

duccidn y desaparecen una vez que se consolidan relaciones so- 

cialistas. 

Uno de los objetivos centrales de E l  c a p i t a l  de Marx es, 
precisamente, descubrir las leyes g e n e ~ a l e a  del modo de produc - 
cidn capitalista. El hecho de que las leyes genekaled operen a 
lo largo de un determinado modo de producción, no quiere decir 

que se manifiestan de la misma manera en las distintas fases 

del sistema o en contextos históricos diferentes. 

Tanto la forma de funcionamiento de las leyes que operan 

en distintas formaciones sociales como la de de las que operan 

en un determinado modo de producción se modifica como conse- 

cuencias de cambios in . t e&eb thuc tu ta lea ,  del trdnsito de una fa - 
se del sistema a otra; por ejemplo, de la fase libre competiti - 
va a la fase imperialista. De la misma manera,dichas leyes asu - 
men determinadas modalidades, de acuerdo con el contexto hist6 - 
rico-concreto en el que operan. Uno de los objetivos centrales 

de este trabajo es estudiar los cambios que ocurren en el fun- 

cionamiento de la ley del valor -ley fundamental del capitalis- 

mo- en la fase imperialista, cambios que provocan, a su vez, mo - 
di£ icaciones en otras leyes bdsicas : en las leyes de la acumulación; 

en los mecanismos de extracción de plusvalfa en las formas en 

que se manifiestan las contradicciones del proceso de a d a c i d n  

de capital; en la magnitud y canposicidn del ejército de resexva. 

Uno de los errores mds frecuentes en que incurren algunos 

autores marxistas contempordneos es el de tratar de interpretar 
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la realidad económica actual mediante la aplicación mecanica 

de las leyes planteadas por Marx y Engels. 

Los andlisis mecanicistas actuales hacen a un lado dos he - 
chos fundamentales. En primer lugar, no advierten que el trdn- 

sito del capitalismo a la fase imperialista y, más adelante la 

conversión del capitalismo monopolista en capitalismo monopo- 

lista de estado, provocan modificaciones importantes en 

el funcionamiento de las leyes econámicas; es decir,juzgan el 

capitalismo actual con principios vdlidos solamente para la fa - 
se libre competitiva. En segundo lugar, existe la tendencia a 

estudiar el subdesarrollo sin tomar en cuenta el hecho de que 

el capitalismo es un sistema internacional y que la existencia 

de relaciones de dominación-dependencia entre los pafses "avan - 
zados" y "atrasados" impone ciertas modalidades en el desarro- 

llo del capitalismo. Es decir, pretenden explicar el capitalis 

mo del subdesarrollo, a través del "capitalismo metropolitanott, 

o, adn peor,de un tlr:apitalismo abstracto que s61o existe en los 

libros. 

Ambos fenómenos, los cambios sufridos por el sistema capi - 
talista y la necesidad de estudiar las leyes que rigen el £un- 

cionamiento del capitalismo como sistema internacional obligan 

a usar un marxismo vivo y creativo; un marxismo que sobre la 

base materialismo dialéctico, el materialismo histórico y la 

economfa política sea capaz de aprehender los principales ras- 

gos de una realidad cambiante. El vfnculo indisoluble e impres - 
cindible entre la teoría y la realidad, entre las categorías y 

la prdctica, es una condición fundamental para la elaboración 

de una teoría verdaderamente científica y revolucionaria. 

La necesidad de rechazar los andlisi~ mecanicistas y de en - 
tender los cambios que sufren en su desarrollo las categorías y 

leyes econbmicas,no debe llevarnos a caer en el extremo opuesto: 
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el revisionismo. igualmente err6neo serfa creer que las leyes 

generales de un modo de producci6n dejan de operar, s61o por- 

que asumen histaricamente formas distintas de funcionamiento 

o porque su acción se ve parcial o temporalmente contrarresta- 
9/ da. - 
Por 6ltim0, tenemos las leyes o categorfas que rigen sola - 

mente en una fase determinada de una formación social, Como 

ejemplos de estas tenemos la ley de la igualación de las tasas 

de ganancia entre las distintas ramas econ6micas, prevalecien- 

tes en la fase libre competitiva del capitalismo. Como veremos 

adelante, en la fase imperialista el monopolio impone serias 

trabas a la igualación de las tasas de ganancia y a la forma- 

ción de una ganancia media. 

2 .  La Ley d e l  waLoK como caXegohia h i ~ Z 6 t i c a  
La ley del valor regula el funcionamiento de todo modo de 

producci6n basado en el intercambio de mercancfas. Su marco na - 
tural de operaci6n será, desde luego, el modo de produccidn ca - 
pitalista, régimen en que el intercambio de mercancfas se gene - 
9/ Un análisis de este tipo lo encontramos en el economista in - 

glés Ronald Meek. En un excelente artlculo sobre el método- 
de Marx en el que, sin embargo, se desliza hacia el revisio 
nismo, Meek opina que "es obvio que las leyes del movimienr 
to" desarrolladas por Marx no se pueden utilizar hoy día co 
mo gula para entender lo que está ocurriendo realmente a m e  - 
dida que el capkilismo se d e s a r r ~ l l a " ~  Y concluye que "ha- 
blando laxamente y poniendo una serie de rectificaciones que 
se hacen a continuación, es posible decir que Xodo 10  que 
kea lmen te  queda de  La ecvnomia matrxiana eh e l  cuercpo de  mé- 
t o d o s  genekaleb  e .LnbXtumenXob de  a n d 1 i a i h  que Marx utilizó 
para analizar los hechos de su época," (Cursivas m9as). 
Ronald Meek, "El método económico de Karl Marx", en Econo- 
mia e ideoLogXa,  Barcelona, Eds. Ariel, 1972, p. 166. 
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raliza y se extiende a la fuerza de trabajo. En el capitalis- 

mo, la ley del valor se convierte en la ley económica fundamen - 
tal. Como dice Marx "...la ley del valor supone para su comple - 
to desarrollo la sociedad de la gran producción industrial y 

de la libre competencia, es decir la sociedad burguesa moderna". 
1 O / - 

La ley del valor comienza a actuar al disolverse las comu - 
nidades primitivas; regula el incipiente intercambio que se da 

en la producción simple de mercanclas, que surge 52 el seno de 

formaciones sociales precapitalistas tan antiguas como el es- 

clavismo romano y griego, las formaciones tributarias asiáti- 

cas, africanas y americanas y el feudalismo europeo. En una 

economfa socialista la ley del valor sigue operando, aunque 

tiene una importancia secundaria y se encuentra subordinada a 

la ley del desarrollo planificado, que constituye su antltesis 

y su negación. 

En el complemento del prólogo del tomo 3 de El capital, 

Federico Engels señala que el funcionamiento de la ley del va - 
lar "data de una época anterior a toda la historia escrita... 

En Egipto se remonta, por lo menos a 3,500 y acaso 5,000 años, 

en Babilonia a 4,000 y, tal vez, a 6,000 años antes de nues- 

tra era." - 11/ Es decir, hasta nuestros dlas la ley del valor 

tiene en operación entre siete mil y ocho mil años, aproxima- 

damente. 

Como toda categorla hLbtb/rica, la operación de la ley 

del valor está sujeta a los cambios revolucionarios que ocu- 

rren en la estructura económica (el reemplazo de unas relacio- 

nes de producción por otras), asl como a los cambios que se 

dan en el intekiok de una detehminada ebthuctuha econámica. 

10/ Carlos Marx. Contkibucián a la ctitica de la economia po - - 
lixica. México, Editora Nacional. p, 52. 

11/ Federico Engels en el prólogo del t. 3, de Carlos Marx, - 
Elcapital, Ob. cito p .  33, 
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LOS cambios y ajustes en la estructura econdmica ocasionan, mo - 
dificaciones en el funcionamiento de otras leyes econbmicas. A 

g t 0 4 4 0  modo ,  podemos distinguir tres grandes etapas hist6rScas 

en las que la ley del valor se expresa de manera diferente: 

1. El.rrPdodeproducci6nsimpledemercancfac, osealaetapaen 

que las niercancfas se verden apraximdmmte par sus v d o / t e s ,  
y que M del surghfento de relaciones mrcant91e.s entre distin - 
tas camddades tribales (cinco o seis mil años A.C .) hasta f i- 

nes del s9glo XVII I ,  cuando c u h h a  el proceso Piistárico de acu - 
milaci6n miginaria de capital y el capitallsoD se vuelve el m - 
do de producci6n danhante, 

2. la etapa en que las mercancías se veden por sus p/tecL06 d e  pm - 
ducc¿bn, que abarca la fase libre ccmpetitiva del capitalisrw, 

metropolitano; es decir, desde fines del slglo WIII hasta co- 
mienzos del siglo XX, 

3. la etapa en la que rige el ptLec¿o de  monopo.L¿o, que cubre la fa - 
se imperialista del capital-; es decir, desde cunienzos del 

siglo XX hasta nuestros días, 12/ 
Esta periodizacS6n no debe entenderse rfgidamente, ya que 

en cada etapa podrlan señalarse, a la vez, sub-etapas, que afec - 
tan tarnbign el funcionamiento de la ley del valor, como serfa 

el caso, por ejemplo, de la fase última del imperialismo -el ca - 
pitalismo monopolista de estado-, que surge durante la primera 

guerra mundial (1914-1918) y se consolida y generaliza en el 

sistema capitalista internacional a partir de la segunda guerra 

mundial. 

Pero independientemente de las modificaciones que se pro- 

duzcan con el desarrollo del capitalismo y de las desviaciones 
. 
1 2 /  Aunque Lenin s e ñ a l a  que l o s  monopolios surgen desde f i n a l e s  d e l  s i g l o  - 

X I X  -después d e l  e s t a l l amien to  de l a  c r l s i s  de  1873-, cons idera  que l a  
c o n s o l ~ d a c l ó n  de l o s  mlsmos y e l  comienzo de l a  f a s e  l m p e r l a l i s t a  s e  da 
h a s t a  l o s  primeros aRos d e l  s i g l o  XX, V6ase V.I. Lenin. "El imperia- 
l ismo, f a s e  s u p e r i o r  d e l  cap i t a l i smot t ,  en O b w  ~cog.¿da.h. MoscG. 
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que en cada etapa histórica puedan producirse entre los valo- 

res y los precios de las mercanclas,la ley del valor siempre 

gobierna el intercambio. Sigue siendo totalmente vdlida la 

afirmación de Marx de que " c u a l q u i e r a  q u e  s e a  e l  modo como s e  

r e g u l e n  o  f i j e n  l o s  p r e c i o s  d e  l a s  d i s t i n t a s  m e r c a n c l a s  e n t r e  

s í ,  s u  m o v i m i e n t o  s e  h a l l a  p r e s i d i d o  s i e m p r e  p o r  l a  l e y  d e l  v a  
1 3  / 

- 
l o r o n  - 

3 ,  VaL0h y V U L O ~  de  cambio 

Las críticas de la teorla burguesa a la teorla marxista 

del valor y las dudas de algunos marxistas respecto a la posi- 

bilidad de explicar los precios relativos a partir de la ley 

del valor, descansan, en gran medida, en que no advierten las 

diferencias entre las categorías va to f i  y vaLoh de cambio. 

Huérfana de un método cientlfico, la teoría burguesa a- 

rrastra, desde los clásicos,la confusidn entre valor y valor de 

cambio. Al considerar a las leyes econdmicas como leyes natura - 
les y eternas, los economistas clásicos m incapaces de apre - 
ciar las diferencias entre ambos conceptos. Para Adam Smith 

" E l  v a l o r  d e  un b i e n  p a r a  l a  p e r s o n a  q u e  l o  p o s e e  y no p i e n s a  

u s a r l o  o  c o n s u m i r l o  s i n o  c a m b i a r l o  p o r  o t r o s  e s  i g u a l  a  l a  c a n  - 
t i d a d . d e  t r a b a j o  q u e  p u e d a  a d q u i r i r  o  d e  q u e  p u e d a  d i s p o n e r  

p o r  m e d i a c i ó n  s u y a .  E l  t r a b a j o ,  p o r  c o n s i g u i e n t e ,  e s  l a  m e d i d a  
1 4 /  r e a l  d e l  v a l o r  d e  cambio  d e  t o d a  c l a s e  d e  b i e n e s . "  - 

No distingue la diferencia entre valor como magnitud abso - 
luta y valor de cambio como magnitud relativa. Y es incapaz de 

hacerlo porque, al mismo tiempo, confunde el valor con el va- 

1 3 /  C a r l o s  Marx. EL c a p i t a t .  O b .  c i t ,  t .  3. p .  1 8 1 - 1 8 2 ,  - 
1 4 /  Adam S m i t h ,  T n v e ~ t i g a c i b n  aobke La na tu f ia le za  y cauaa d e  - 

La k i q u e z a  de &a4 naciones. México ,  F . C . E . ,  1 9 5 8 .  p .  3 1 ,  



lor de la fuerza de trabajo. Como en la sociedad en que Smith 

vive, las mercancías se vendfan, en la práctica, a un precio 

que excedía el importe de los salarios, se ve orillado a soste - 
ner que las mercancías sólo se venden por la cantidad de traba - 
jo que contienen en las sociedades primitivas. En las socieda- 

des modernas, considera Smith, el valor de los productos no se 

determina únicamente por la cantidad de trabajo sino que por 
15/ su costo de producción. - 

Años mds tarde, David Ricardo avanza notablemente en el 

estudio de la ley del valor y descubre leyes importantes acer- 

ca del funcionamiento del capitalismo competitivo. Para él, la 

ley del valor rige el intercambio no s61o en las sociedades 

primitivas, sino también en la sociedad capitalista de su épo- 

ca. Sin embargo, a pesar de todos sus avances, y no obstante 

haber descubierto que la competencia entre los capitalistas 

permitía la igualación de las tasas de ganancia de las distin - 
tas ramas económicas, fue incapaz de darse cuenta que dicha 

competencia hacfa imposible que las mercanclas se intercambia - 
ran dihectamente por sus valores. 

Como Marx lo señala en un pie de nota de El capital, que 

sus críticos extrañamente omiten, los clásicos no reparan en 

la donma del valoh o valor de cambio y se detienen en el estu - 
dio del valon como magnitud absoluta. Según Marx: 

"Uno de los defectos fundamentales de la economla 
polltica clásica es el no haber conseguido jamzs de - 
sentrañar del anslisis de la mercancTa, y más espe- 
cialmente del valor de ésta, la forma del valor que 
lo convierte en valor de cambio, Precisamente en la 
persona de sus mejores representantes, Adam Smith y 
Ricardo, estudia la forma del valor como algo per- 
fectamente indiferente o exterior a la propia natu- 
raleza de la mercancla. La razón de esto no esta so 
lamente en que el análisis de la magnitud del valor 

15/ Sobre la teorla del valor de Smith y Ricardo, véase del au - 
tor Nota6 dobhe la teohxa clásica, México, UNAM-IIEc,-se: 
minario de Teorla del Desarrollo, 1976. (Materiales de 
Trabajo del Seminario de Teorza del Desarrollo, n. 2 . )  



a b s o r b e  p o r  c o m p l e t o  s u  a t e n c i ó n ,  La cauba eb m66 
honda, La dohma d e l  v a l o h  que h e v i a t e  e l  pkoducto 
d e l  Ittrabajo ed l a  dohma mdb  abbXhacXa y ,  a l  midmo 
Itiempo, l a  mdb g e n e t a l  d e l  trEgimen buirgué~ de pnoduc 
c i d n ,  c a a a c t e t i z a d o  aa2 como una modalidad especi6.i- 
ca  de pnoduccibn b o c i a l  y, a l a  pah, y p o ~  e l l o  m i d -  
mo, como una modalidad h.iatdhica," 1 6 1  - 

La misma ceguera para deslindar entre el conteurido (el va - 
lor) y su dorrma (al valor de cambio) destaca en los crfticos 

burgueses posteriores a Marx. En el complemento al prálogo, 

del tomo 3 de E l  c a p i t a l ,  publicado en 1 8 9 4 ,  Engels habla de 

Loris, economista&ulga~italiano, que desde entonces crela ha - 
berle dado la puntilla a la teorfa marxista: 

" A l  c o m i e n z o  d e  s u  o b r a  - a f i r m a b a  L o r i s -  d i c e  Marx 
q u e  e l  c a m b i o  s ó l o  p u e d e  e q u i p a r a r  e n t r e  S ?  d o s  m e r -  
c a n c l a s  p o r  c o n t e n e r s e  e n  e l l a s  un e l e m e n t o  d e  i g u a l  
n a t u r a l e z a  y  m a g n i t u d ,  a  s a b e r :  l a  c a n t i d a d  i g u a l  d e  
t r a b a j o  q u e  e n  e l l a s  s e  e n c i e r r a ,  P u e s  b i e n ;  a h o r a  r e  - 
n i e g a  d e l  modo más s o l e m n e  d e  s í  mismo a l  a s e g u r a r  
q u e  n a d a  t i e n e  q u e  v e r  c o n  l a  c a n t i d a d  d e  t r a b a j o  c o n  - 
t e n i d a  e n  e l l a s ,  ' cCuSndo  s e  h a  v i s t o  u n a  r e d u c c i ó n  
ad absuadum t a n  c o m p l e t a ,  u n a  b a n c a r r o t a  t e ó r i c a  ma- 
y o r ?  &Cuándo  s e  h a  c o m e t i d o  un s u i c i d i o  c i e n t í f i c o  
c o n  mayor  pompa n i  c o n  más s o l e m n i d a d ? "  1 7 /  - 

Su asimilación de las categorlas valor y valor de cambio 

queda en evidencia cuando afirma, al igual que Smith que " e l  v a  - 
lar n o  e s  más q u e  l a  p r o p o r c i ó n  e n  q u e  s e  c a m b i a  u n a  m e r c a n c í a  

1 8 /  p o r  o t r a . "  - 
La confusi6n de Loris, representante, segdn Engels, de " l a  

e c o n o m l a  v u l g a r  l l e v a d a  a l  c ~ l m o ' ~ ,  estd presente, de una u otra 

manera en las crlticas de g6hm Bawerk, Pareto, Bernstein, Lind 

say y Croce. - 19' Y estd también er. 
- 

algunas teorlas contem - 
pordneas que han llegado a la conclusión de que es imposible es - 

1 6 /  C a r l o s  Marx. E l  c a p i t a l ,  t .  1, - p a  4 5 ,  ( C u r s i v a s  m Z a s ) .  
1 7 /  l b i d , ,  t. 2 .  - p .  2 5 ,  
1 8 /  T b i d .  - p .  2 6 ,  
1 9 /  Un e x c e l e n t e  t r a b a j o  s o b r e  l a s  criticas a  l a  t e o r i a  m a r x i s t a  - 

d e l  v a l o r  e s  e l  d e  R o n a l d  Meek, S tud ied  on Xhe laboun t h e o -  
&y 0 6  v a l u e ,  London ,  L a u r e n c e  a n d  W i s h a r t ,  



tablecer una teorfa de los precios relativos a partir de la teo - 
ría del valor. Por ejemplo, Joan Robinson, deseosa slempre de 

huir de los neoclásicos pero temerosa de caer en el marxismo, 

considera que el valor es un concepto metaffsico, que "tan 

pronto intentamos concretizarlo, resulta no ser nada mis que 

una simple palabra." Zi Y sin avanzar un milImetro en relación 
con g6hm Bawerk,cree que "Marx elaboró su teor'ia de los precios 

relativos (su teorfa del precio de producción) en tal forma que 

result8 ser muy diferente del simple dogma del tomo 1 del Cspi - 

tal... Cuando aparecí8 por fin el tomo 3 -concluye-, no habia 

en él solución alguna, sino solamente el lugar común de que los 

precios cubren los costos de producción, incluyendo los benefl- 

cios del capital invertido, pero todo ello aderezado en forma 
21/ muy rimbombante, " - 

Hasta cierto punto, Marx resulta culpable de la falsa iden - 
tificaci6n de valor y valor de cambio de Pa que son presa los 

crlticos burgueses y en la que por descuido han incurrido algu- 
22/ nos marxistas. - 

En sus primeros trabajos, Marx usa indistintamente ambas 

categorfas. En la ConthibucXba a l a  ehXRLca de  l a  economLa poCb - 

. t iea utiliza la categorfa valor de cambio para referirse tanto 

al valor como magnitud como a suforma relativa: el valor de cam - 
23' Sin embargo, en E l  cap iZa l  establece bio, propiamente dicho. - 

ya las diferencias entre los dos conceptos, S610 una lectura po - 
co cuidadosa o un desconocimiento de la estructura de la obra y 

del metodo de Marx,puede conducir a una interpretación incorrec - 
ta del problema. 

20/ Joan Robinson, FiLo~otjXa e c o n b m ~ c a ,  - P o  34. 
21/ l b i d .  p. 4 6 .  - 
22/ Una de las pocas excepciones la constituye el estupendo y - 

poco conocido traba10 del soviético Isaak Rubín. Enhago6 
hobne la ,teonza ma&xi6ta d e l  v a l o h ,  Córdoba, Cuadernos de 
Pasado y Presente, 

23/ "El trabajo que crea el valor de cambio es, pues, trabalo - 
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En el capftulo 1 del tomo 1, Marx trabaja m el mayor 

nivel de abstracción de toda su obra. Para poder estudiar en 

toda su pureza la mercancfa -la cglula de la sociedad burgue- 

sa- tiene por fuerza que estudiar la génesls de la categorfa 

valor y remontarse, por tanto, a la producción simple de mer- 

cancías. Este alto nivel de abctraccibn serd la condición n i -  

ne qua non para que, mds adelante, pueda estudiar la plusvalfa 

y el proceso de acumulación de cap~tal y estar, asf, en condi- 

ciones de cumplir con el objetivo bdsico de EL capiZa1: descu- 

brir las leyes de movimiento del modo de producción capitalis- 

ta. 

A lo largo del tomo 1, Marx estudia exclusivamente el pro - 
ceso de producci6n y deja de lado el analisis de los precios, 

de la ganancia y de otras formas de ingreso, que no son sino 

formas transfiguradas del valor y la plusvalfa,que sólo pueden 

estudiarse tomando el proceso de reproducci6n del capital en 
24' Como dice Meek, en esta parte "Marx nos ofre su conjunto. - - 

25/ ce un ansllsis de la plusvalla despojada de su disfraz". - 
Para estudiar la categorfa valor, Marx hace abstracción de la in 

influencia que e-jerce la concurrencia entre los capitalistas. 

En este nivel de su anblisis, no le preocupa resolver el proble - 
ma de los precios relativos -es decir del valor de cambso- sino 

el del valor. EngePs señala que: 

general-abstracto . . "  "Varios v a l o ~ e s  de uso diferentes con- 
tienen volUmenes desiguales el mismo tiempo de trabalo o el 
mismo valor de c a m b i o t 1  Carlos Marx- C~Z;tica de fa . .  
p o  1 6  y 27, 

24/ "El proceso de reproduecl6n del capital abarca t a n t o  este - 
proceso inmediato de producción como las dos fases del pro- 
ceso de circulación en sentido estricto; es decir, el proce 
so c?clico en su conjunto, el cual, c~nsiderado como proce- 
so periodico -como un proceso que se repite consantemente en 
determinados perfodos- forma la rotación del capital", Car- 
los Marx. El capizal, t 2 ,  p a  314 

25/ Ronald Meek, - Ó b  ci;t p 2 1 9 -  



",.,, e n  c u a n t o  La Economfa  s e  e r i g i 6  e n  c i e n c i a  
u n o  d e  l o s  p ~ l m e r o s  p r o b l e m a s  q u e  s e  l e  p l a n t e a -  
r o n  f u e  e l  d e  i n v e s t i g a r  l a  l e y  o c u l t a  d e t r á s  d e  
e s t e  a z a r  q u e  p a r e c í a  g o b e r n a r  l o s  p r e c i o s  d e  l a s  
m e r c a n c í a s ,  y q u e  e n  r e a l i d a d  l o  g o b i e r n a  a  é l .  Den - 
t r o  d e  l a s  c o n s t a n t e s  f l u c t u a c i o n e s  e n  l o s  p r e c i o s  
d e  l a s  m e r c a n c i a s ,  q u e  t a n  p r o n t o  s u b e n  como b a l a n ,  
l a  EconomPa s e  p u s o  a  b u s c a r  e l  p u n t o  c e n t r a l  f i j o  
e n  t o r n o  a l  c u a l  s e  movzan  t o d a s  l a s  f l u c t u a c i o n e s ,  
En u n a  p a l a b r a ,  a r r a n c ó  d e  l o s  p4ecio6 d e  l a s  mer- 
c a n c f a s  p a r a  i n v e s t i g a r  como l e y  r e g u l a d o r a  d e  é s -  
t o s  e l  v a l o r  d e  l a s  m e r c a n c f a s ,  v a l o r  q u e  e x p l i c a -  
r f a  t o d a s  l a s  f l u c t u a c i o n e s  d e  l o s  p r e c i o s  y a l  
c u a l ,  e n  Ú l t i m o  t é r m i n o ,  p o d r f a n  r e d u c i r s e  t o d a s  
e l l a s " ,  2 6 /  - 

Esta forma de proceder es explicada por Marx de la siguien - 
te manera: 

l 'Si  l o s  p r e c l o s  r e a l m e n t e  d i f i e r e n  d e  l o s  v a l o r e s ,  
d e b e m o s  p r i m e r o  q u e  t o d o ,  r e d u c i r  a  l o s  p r i m e r c s  a  
l o s  s e g u n d o s ,  e n  o t r a s  p a l a b r a s ,  t r a t a r  l a  d i f e r e n -  
c i a  como a c c i d e n t a l  c o n  e l  f i n  d e  q u e  e l  f e n ó m e n n  
p u e d a  s e r  o b s e r v a d o  e n  t o d a  s u  p u r e z a  y d e  q u e  n u e s -  
t r a s  o b s e r v a c i o n e s  n o  s e a n  i n t e r f e r i d a s  p o r  c i r c u n s -  
t a n c i a s  p e r t u r b a d o r a s ,  .que n o  t i e n e n  n a d a  q u e  h a c e r  
c o n  e l  p r o c e s o  e n  c u e s t i 5 n J . .  La t a s a  d e  g a n a n c i a  d e  
j a  d e  s e r  un  m i s t e r i o ,  t a n  p r o n t o  como c o n o c e m o s  la ;  
l e y e s  d e  l a  p l u s v a l f a J  S i  i n v e r t i m o s  e l  p r o c e s o ,  n o  
p o d e m c s  c o m p r e n d e r  ni .ttun ni ttauZ4e", 2 7 /  - 

Independientemente de toda necesidad metodológica, Marx 

señala las diferencias entre val04 y ualo4 d e  carnb.io, 

~espugs de deflnfr el valor de uso y de discutir su influ - 
encia en la determlnaci6n del. valor, Marx define la categorla 

de valor de cambio: " a  p r i m e r a  v i s t a  - n o s  d i c e - ,  e l  v a l o r  d e  

c a m b i o  a p a r e c e  como l a  keLacibn cuantitaXiva, l a  p r o p o r c i ó n  e n  

q u e  s e  c a m b i a n  v a l o r e s  d e  u s o  d e  u n a  c l a s e  p o r  v a l o r e s  d e  u s o  

2 6 /  F e d e r i c o  E n g e l s ,  - " P r ó l o g o " ,  d e  C a r l o s  Marx e n  Tnabajo a6a - 
Latiado capital, Moscú,  E d s .  e n  L e n g u a s  E x t r a n l e r a s ,  
p .  1 0 .  

2 7 /  C a r l o s  Marx .  El? capixat, C i t  p o r  A l f r e d  Medio e n  " F r o f l t s  - 
a n d  s u r p l u s  v a l u e :  a p p e a r e a n c e  a n d  r e a l i t y  i n  c a p i t a l i s t i c  
p r o d u c t l o n " ,  d e l  l i b r o  A caifique 0 6  ecanornic theatyJ p ,  322  
y  3 2 3 .  



Parece, pues, como si el valor de cambio fuese algo 
uramente casual y k e t a t i v o ,  como si, por tanto, fue - 
e una c o n t h a d i c t i o  i n  a d j e c t o  la existencia de un 

valor de cambio interno; inmanente a la mercancia 
(valeur Zntrinseque). Pero, observemos la cosa más 
de cerca". 29/ - 

de otra, relacidn que varfa constantemente con los lugares y 
28/ los tiempos". - 

De partida, esta definicldn nos indica, que en esa "rela - 
ción cuantitativa" se encuentra un contenido, una esencia que 

no "aparece1' en la superficie del fenómeno, que no puede adver - 
tir "a primera vista". Y adelantbndose a los economistas vulga - 
res que se conformaban con las manifestaciones más evidentes 

de los fenómenos, Marx contin6a con la siguiente afirmación: 

Ese "valor de cambio interno inmanente a la mercancfa" 

es el va.toh. Despues de advertirnos de la existencia de un "va - 
lor intrínseco" independiente de las relaciones de cambio, 

Marx concluye que "el valor de cambio no es ni puede ser mSs 

que la expresión de un contenido diferenciable de él, su forma 
301 de manifestarse". - 

A lo largo del capltulo 1 vuelve sobre la misma idea: 

"En el curso de nuestra investigación volveremos de 
nuevo al valor de cambio, como expkeb idn  n e c e a a ~ i a  o 
bokma ob l igada  de  m a n i b e b t a h ~ e  d e l  v a l o k ,  que por 

, ahora estudiaremos independiente de esta forma". 31/ - 
Inclusive, el inciso 3 se titula "La forma del valor o va - 

lor de cambio", en el que nuevamente define el valor de cambio 

como "forma o manifestación del valor'' 21'. Y en una olvidada 

nota de pie del final del capítulo critica a los economistas 

cldsicos por no haber podido entender al valor de cambio como 

forma que asume el valor. 

28/ Carlos Marx. E l  c a p i t a l ,  t. 1. - p. 4. (Se añadieron cur - 
sivas). 

29/ Tbid .  p. 4 0  - 
30/ l b i d .  D. 4,  - 
31; l b i d .  p.  15. (Se agregaron cursivas). - 
32/ f b i d .  p, - 



"Uno de los defectos fundamentales de la economla po 
lftica clásica es el de no haber consegufdo jamas d e  
sentrañarkl análisis de la mercancfa y más especial- 
mente del valor de ésta, la forma del valor que lo 
convierte en valor de cambio. Precisamente en la per 
sona de sus mejores representantes, como Adam Smith 
y Ricardo, estudia la forma del valor como algo per- 
fectamente indiferenre o exterior a la propia natura - 
leza de la mercancfa, La razón de esto no estd sola- 
mente en que el análisis de la magnitud del valor ab - 
sorbe por completo su atención, La causa es más hon- 
da, La forma de valor que reviste el producto del rra - 
bajo es la forma mas abstracta y, al mismo tiempo, 
la más general del régimen burgués de producción, ca 
racterizado as2 como una modalidad especffica de pro 
ducción social y a la par y, por ello mismo como una 
modalidad histórica. Por tanto, quien vea en ella la 
forma natural eterna de la producción social, pasará 
por alto necesariamente lo que hay de específico en 
la forma de valor y, por consiguiente, en la forma 
mercancza, que, al desenvolverse, conduce a la forma 
dinero, a la forma capital, etc." 33/ - 

¿Y cómo define Marx el valor en oposición al valor de cam - 
bio o "forma de manifestarse del valor"? 

Si se prescinde de las cualidades materiales de las mer- 

canclas y del trabajo concreto que los convierte en valores de 

uso, éstas "sólo nos dicen que en su producción se ha inverti- 

do fuerza humana de trabajo, se ha acumulado trabajo humano, 

Pues bien, considerados como cristalización de esta sustancia 

social común a todos ellos, estos objetos b o n  vak?oheb ,  valores 

Y poco mds abajo señala que: 

"Aquel algo común que toma cuerpo en la relación de 
cambio o valor de cambio de la mercancla es, por tan - 
to, bu v a t o h " .  3 5 /  - 

Esto desde un punto de vista cualitativo, Ahora bien, des - 
de un punto de vista cuantitativo, " l a  m a g n i t u d  d e l  v a l 0 h  de 

3 3 1  T b i d .  p ,  4 5 ,  - 
3 4 /  l b i d ,  P .  6 .  (Cursivas mfas). - 
3 5 /  T b i d ,  p. 6 ,  - 



u n  o b j e t o  n o  e s  más  q u e  l a  can t idad  de  t h a b a j o  bocialrnenxe ne - 
cehah io ,  o  sea  e l  t i e m p o  d e  t r a b a j o  s o c i a l m e n t e  n e c e s a r i o  p a -  

r a  s u  p r o d u c c i b n  ... C o n s i d e r a d o s  como wa&oneb, l a s  m e r c a n c 4 a s  

n o  s o n  t o d a s  e l l a s  más  q u e  d e t e r m i n a d a s  c a n t i d a d e s  d e  ,tiempo 

de t h a b a j o  c h i b t a l i z a d o  ,, 361 
Mds adelante, Marx hace equivalentes las categorfas va lok  

de  cambio y phecio:  
" l a  exphebibn b imple  y h e l a t i v a  deL va&ok de una mek 
c a n c i a ,  p o r  e j e m p l o  d e l  l i e n z o ,  e n  a q u e l l a  o t r a  mer- 
c a n c f a  q u e  f u n c i o n a  y a  como metcancca d i n e & o , , ,  e s  
l a  bohma pnec io" .  3 7 /  - 

Sobre esta base se llega equivocadamente a la conclusi6n 

de que valor =valor de cambio= precio. Si bien es cierto que a 

partir del momento en que el dinero aparece como instrumento 

de cambio, ~ a l 0 h  de  cambio y pkecio e0mehcia.t o de mekcado son 

la misma cosa, es totalmente errbneo, como ya vimos, tratar de 

hacer equivalentes dichas categorfas a la categorla v a l o h .  
Los economistas burgueses aprovechando la confusi6n rei- 

nante se niegan a profundizar en Marx y tienden a identificar 

como una misma categorfa valor y valor de cambio. Su erqueda 4 
tiene como objeto negar la validez de la teorfa marxista del *I 
valor-trabajo, fundamento del estudio cientffico del modo de 

producción capitalista. Si las mercancfas, plantean, deben su 

valor a la cantidad de trabajo que contienen y si, por otra par - 
te, se intercambian en el mercado como expresión de trabajos 

iguales, el valor -concluye Perogrullo Teorfa Burguesa- debe 

ser exactamente igual al valor de cambio. 

" S i  d e f i n i m o s  e l  v a l o r  como e l  t i e m p o  d e  t r a b a j o  n e -  
c e s a r i o  p a r a  p r o d u c i r  u n a  m e r c a n c f a  - d i c e  l a  S r a .  Ro 
b 2 n s o n -  e m i t i e n d o  d e s p u é s  l a  p r o p o s i c i ó n  d e  q u e  d i -  
c h a s  m e r c a n c í a s  s e  c a m b i a n  a  p r e c i o s  q u e  s o n  p r o p o r  
c i o n a l e s  a  s u  v a l o r  - e n  e l  s e n t i d o  q u e  s e  l e  h a  d a d o  

3 6 /  T b i d ,  p .  7 .  - 
3 7 /  Tbid .  P .  36. - 



arriba- hemos reducido entonces lo que era una afir- 
maci8n metaflsica a una hipótesis. Pero se trata de 
una hip8tesfs que no valdrfa la pena probar, puesto 
que sabemos de antemano y Marx también lo sabe, que 
no es correctatto 381 - 

Excelente ejemplo de la aplicación de la lógica formal, 

pero la lógica formal no tiene nada que hacer para la explica- 

ción de categorfas históricas como la ley del valor. 

Como en el capftulo 1 del tomo primero, Marx se remonta a 

la producción simple de mercancfas, supone que las mercancfas 

se intercambian en proporción a sus valores, pues entre más re - 
moto es un perfodo histbrico mayor es la aproximación entre va - 
lor y valor de cambio. Pero abn allf, en las sociedades preca- 

pitalistas, se trata de dos categorfas distintas. 

El valor de cambio, en cuanto magnitud relativa, requiere 

de la existencia de cuando menos dos mercancfas. El v a l s &  de 
cambio de una mercancfa puede modificarse sin que cambie su va - 
lo&, y a la inversa. 

"El valor relativo de una mercancfa puede cambiar aGn 
permaneciendo constante el valor de esta mercancla, Y 
viceversa, puede ocurrlr que su valor relativo perma- 
nezca constante aunque cambie su valor", 39/ - 

Por otro lado, hay cosas que tienen un precio (expresión 

monetaria del valor de cambio),aunque no tienen un valor porque 

no contienen trabajo humano. Es el caso de las tierras vfrgenes 

que tienen un precio sin que medie en ellas ningún proceso de 

trabajo. 

"Aqul -dice Marx- la expresi8n dinero es algo pura- 
mente 6magLnaiiRo como ciertas magnitudes matemáticas. 
Por otra parte, puede tamblén ocurrlr que esta forma 
imaginarla de precio encierre una producci8n real 
de valor o una relación derivada de ella, como sucede, 
por elemplo, con el piiecio de la Xienaa no cultivada, 

38/ Joan Roblnson, Filaiio{Xa,.. O & ,  cito p, 43, - 
39/ fbid. D. 2 1 ,  



q u e  n o  t i e n e  ningún uatotr, p o r q u e  e n  e l l a  n o  s e  m a t e  
r i a l i z a  t r a b a j o  humano a l g u n o " .  4 0 /  - 

La sustantivaci6n que hace Marx del valor de cambio en re - 
lación al valor no se limita al capftulo 1, ni siquiera al to- 

mo 1, sino est6 presente en otras partes de su obra. En el ca- 

pftulo 4 del tomo 2, critica a Bailey -opositor de Ricardo- 

por negar la existencia de un valor intrlnseco, y afirma: 

" E s t a  r e s p o n d e  a  s u  c o n f u s i ó n  g e n e r a l  s e g ú n  l a  c u a l  
v a l o r  d e  c a m b i o  = v a l o r ,  e s  d e c i r ,  s e g ú n  l a  c u a l  l a  
f o r m a  d e l  v a l o r  e s  e l  v a l o r  mismo".  4 1 /  - 

Y si quedaran aGn dudas, Marx las disipa totalmente en 

las Glosas Ma&gknaLeb de  Wagnex, quien por 10 visto fue uno de 
los primeros en leer mal el capftulo primero del tomo 1. Por 

su importancia, lo citamos en extenso: 

"Yo n o  h a b l o  e n  p a r t e  a l g u n a  d e  ' L a  AuAXancia s o c i a &  
común de& vaLotr de cambio ' ;  l o  q u e  d i g o  e s  q u e  l o s  
v a l o r e s  d e  camb5o ( p u e s  e l  ~ ~ 1 0 h  de  cambio,  s i n  d o s  
p o r  l o  menos  n o  e x i s t e )  r e p r e s e n t a n  a l g o  común a  
eLLob, a l g o  "en  a b s o l u t o  i n d e p e n d i e n t e  d e  s u s  v a l o r e s  
d e  u s o "  ( e s  d e c i r ,  a q u f ,  d e  s u  f o r m a  n a t u r a l ) ,  a  s a -  
b e r :  ' e l  v a l o r '  . 
"Yo n o  d i g o ,  p o r  t a n t o ,  q u e  l a  ' s u s t a n c i a  s o c i a l  c o -  
mún d e l  v a l o r  d e  c a m b i o '  s e a  e l  ' t r a b a j o ' ;  y  como t r a  
t o  p o r  e x t e n s o ,  e n  un a p a r t a d o  e s p e c i a l ,  d e  l a  dohma- 
d e l  Va&oh, es  d e c i r ,  d e l  d e s a r r o l l o  d e l  v a l o r  d e  cam- 
b i o ,  s e r l a  p e r e g r i n o  p r e t e n d e r  r e d u c i r  e s t a  ' f o r m a '  a  
l a  ' s u s t a n c i a  s o c i a l  c o m ú n ' ,  a l  t r a b a l o .  E l  s e ñ o r  Wag - 
n e r  o l v i d a  t a m b i é n  q u e  p a r a  mf n o  s o n  s u j e t o s  n i  e l  
' v a l o r '  n i  e l  ' v a l o r  d e  c a m b i o '  , s l n o  q u e  l o  e s  s o l a -  

m e n t e  l a  me&cancna" , , .  "Yo p a r t o  d e  l a  f o r m a  s o c l a l  
más s i m p l e  e n  q u e  toma  c u e r p o  e l  p r o d u c t o  d e l  t r a b a j o  
e n  l a  s o c i e d a d  a c t u a l ,  q u e  e s  l a  'metrcancRal . ' ' A n a l i z o  
é s t a ,  y  l o  h a g o  f i j á n d o m e  a n t e  t o d o  e n  l a  dohma bajo  
e l  cuaL b e  phesen ta ,  Y d e s c u b r o  q u e  l a  ' m e r c a n c l a '  e s ,  
d e  u n a  p a r t e ,  e n  s u  f o r m a  m a t e r i a l  un  o b j e t o  ú t i l  o ,  
d i c h o  e n  o t r o s  términos, un  valotr de uho,  y d e  o t r a  
p a r t e ,  encahnacibn de& valen de cambio y ,  d e s d e  e s t e  
p u n t o  d e  v i s t a ,  ' v a l o r  d e  c a m b i o '  e l l a  mi sma .  S i g o  a n a  - 

4 0 1  C i t a d o  e n  R .  B a n f i ,  Un pseudo p ~ o b l e m a :  La Xeohca deL va-  - 
Loh-Xhabajo como bane de  &os pheciod de equLl4bh io .  E ~ f u d i o  
aabhe EL c a p i t a l  1 .  p .  4 5 4 .  

4 1 /  l b i d ,  t .  2 .  p :  9 5 .  - 
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l i z a n d o  e l  ? v a l o r  d e  c a m b i o !  y e n c u e n t r o  q u e  é s t e  n o  
e s  m a s  q u e  u n a  ' f o r m a  d e  m a n i f e s t a r s e ' ,  un modo e s p e -  
c i a l  d e  a p a r e c e r  e l  b a l a &  c o n r e r i l d o  e n  l a  m e r c a n c i a ,  
e n  v i s t a  d e  1 0  cual p r c c e d ,  a: a n S i l s i s  d e  e s t e  filti - 
mo, P o r  e s o  d i g o ,  i i t e r a l m s n r e :  ' A l  c o m i e n z o  d e  e s t e  
c a p l t u l o  d e c l a m o s ,  s i g ~ i e n d o  e l  l e c g u a 2 e  t r a d i c l c n a l :  
l a  m e r c a n c f a  e s  v a l o r  d e  u s a  y v a l s r  d e  carnblo  En 
r i g o r  e s t a  a f i r m a c i s n  e s  f a l s a  La m e r c a n c l a  e s  v a l o r  
d e  u s o ,  o b j e t o  Gtil y ' v a l o r ' ,  A p a r t i r  d e i  momento 
e n  q u e  s u  valor r e v i s t e  u n a  ócnna pnapla d e  n a n l f e s -  
t a r s e ,  d i s t i n t a  d e  s u  f c r m a  n a t u r a l ,  l a  m e r c a n c f a  r e  - 
v e l a  e s t e  d o b l e  á s p e c t o  s u y o t ' ,  etc Como s e  v e ,  y c  
n o  d i v i d o  e l  v a l o r  e n  val:? d e  c s o  j7 v a l c r  d e  c a m b i o ,  
como t é r m i n o s  a n r i t 6 t l c c s  e n  q u e  s e  d e s c o m p o ? g a  ic 
a b s t r a c t o ,  e i  " v a l c r t ' ,  s l n o  q u e  d i g o  q u e  l a  Oc/tma h a  - 
c i a l  concneXa d e i  ~ r c d x c t c  d e l  t r a h a l o ,  d e  l a  ' m m -  
c a n c z a ' ,  e s  p o r  u n a  c z r i o  v a l o r  d e  U S O  y For o t r ;  p a r  
t e  u n a  s i m p l e  aoama d e  m a x i f e s t a r s e  y nc s u  p r o p l o  
conXenido '' o 

"Con l a  misma r a z 5 n  - d l r e  mAs a d e l a a r e  refiriéndose 
a Rodbertus- h u b l e r a  poc i idc  d e c i r  y o  q u e  d e s c a r t o  e l  
' v a l o r  d e  c a m b i o t  p o r  n:, s e r  más q u e  una  f o r m a  d e  ma - 
n i f e s t a r s e  e l  v a l o r ,  p e r o  no e l  ' v s l o r  m i s m o ' ,  y a  
q u e  p a r a  m i  e l  ' v a l o r  d e  c n a  r n e r c a n c l a  no  e s  n i  s u  
v a l o r  d e  u s o  n i  s c  v a l o r  d e  c a r n b : ~  . .  
" S i  R o d b e r t u s  h u b l e r 5  s e g ü l d c  a n s l l z a n d o .  e l  v a l o r  
d e  c a m b i o  d e  l a s  m e r c a n c r a s  - p u e s  é s t e  s 5 1 o  s e  d a  
a 1 1 4  d o n d e  h a y  r n e k c u n c i u ~ ,  e n  p i u r a l ,  d l s t l n t a s  c l a -  
s e s  d e  m e r c a n c l a s -  h a b r e a  e n c ~ n ~ r a d o  e l  f v a l o r s  d e -  
trss d e  e s a  f c r m z  d e  n á n i f e s t z r s e t f c  42/ - 

En este trabajo Marx no c610 deja establecida La existencia 

del valor y el valor de cambio como categorfas relacionadas en- 

tre sP pero al mismo tiempo diferentes, sino que explica su méto - 
do de andlisls, 

En el capftulo 1 del tomo 1, Marx parte del estudio del va - 
lor de cambio, para después definir el valor: una vez deflnido 

éste vuelve al valor de cambio y analiza la forma, simple, la de - 
sarrollada y la forma dnneroc En el recto del tomo 1, Marx reto- 

ma el andlisis del valor para estudiar, a partir de él, la plus- 

valla y la acumulaci6n, 

4 2 /  C a r l o s  M a r x -  " G l o s a s  m d r g l n a i e s  a l  t r s t s a o  d e  e c o n o m l a  po -  - 
l l t i c a  d e  A d o l f o  Wagner" ,  e n  EL capcxaZ, .  ¿ l b ,  C L X ,  t e  1. 



El análisís del valor de cambio Marx lo deja hasta el to- 

mo 3, en donde introduce la eompetencla entre l o s  caprtalistas 

y expone su teorfa del precio de producción y del precio comer - 
cial. - 43' Conforme se avanza en la lectura de EL cap iCak  y se 

arriba a mayores niveles de concrecign el valor de cambio se 

divorcia del valor, 

En una conocida ca r t a  a Muc;elman,deí 11 de ]u110 de 1868, 

Marx señala, despues de aclarar Po absurdo que es tratar de 

"probar" el concepto del valor, que uno de los objetivos de la 

economfa polftaca debe ser el estudiar Pos cambios que hlst5ri - 
camente sufre el valor de cambio, que es tanto como decir los 

cambios que se dan en la operaci6n de la ley de3 valor. 

" E l  d i s p a r a t t :  z c a r c s  a e  i a  T ? ~ C ~ S : G ~ @  d e  ; r ~ b á r  e l  c o n  - 
c e p r o  d e  v a i o ~  p r o v i e n e  d e  u n &  c v n p ~ e t - e  i g n s r a n c i a  
d e l  t e m a  y de ;  m é t o d o  c ~ . e a r T f l c o  Un ch~:; s a b e  q u e  
un  p a í s  qLe d e j a ~ e  ~e r r a b a j a r ,  n c  digo d ~ r o n ~ e  dn 
a ñ o ,  s i n o  p o r  u n d s  2 s ~ a s  s e r n á n s s ,  s e  m c r i r l a .  C ~ a l q u i e r  
c h i c o  s a b e  ~ a m b i i n  g ~ e  l a  c a r i r i d a d  d e  p r o d u c t s  c o r r e s  - 
p o n d i e n t e  á i a r  o i t e r ~ s c  n e c e s l c a d e s  r e q u i e r e  m a s a s  
d i f e r e n ~ e s  y eu6n:i:a-;  -, ; a m e n t e  a ~ r e r m l r ~ a d a s  cel t r a b a  - 
] o  t o t a l  d e  16 s o c i e d a d ,  €1 q u e  n o  p u e d a  e i i m l n a r s e  
e s t a  n e c e s i d a d  d e  d i s r r i b ~ i r  e l  t r a b a : ,  socia; e n  p r o  - 
p o r c i c n e s  d e f i n i d a s  rned lan t  e lá 1 c rma  p a r t  l c ~ i a r  a e  
l a  p r o d u c e i 6 n  s z c i a , ,  s i n o  q u e  sólo p u e d a  c a r n b l á r  l a  
f o r m a  q u e  t c m a ,  e s  e r i o e a f e  Nc s e  pLeae e l i r n l n a r  n i n  
g u n a  ley n a T u r a l .  i.5 q ~ e  phcae carnbxaa, can e l  cambio 
d e  cnrtekn4itaasiao ~ . ~ . c > . ~ ¿ / L ~ c G o ,  ct &u 63fLma c n  qke ~ p e -  
kan esa4 Leqeo. La 6~arna ¿M qke cpeaa  Z ~ X  d ~ u . ~ a . i 6 n  
p&apokcLanaL d e l  x ~ a b i i ~ c  e n  u& e a z c d ~  d e  la ~ o c ~ e d a d  
en qtLe La i n t e l t c 3 n s x 4 6 n  de-! x a t í b ~ ~ c  coccal c e  mani- 
d i e s f a  en e l  ifi2sacarnóit pad,aaf i  de cadc u f i ~  d e  l a 4  
prrodusfea d e l  t & a b a j e ,  e ó  p/~ec.~oaciier.~Xe e.L v a l o h  de cam - 
bLo de e404 p & c d ~ c X w a .  
La c i e n c i s  c o n s l s t e  ?rc , : sarnecte  e n  e l a b o r a r  como o p e  - 
ra ia l e y  d e l  x z ~ i 4 r  D E  ~ , G S  q u e  s l  s e  q ~ l s l e r a  

4 3 /  La s e c u e n c i a  segtlid ~ u r  Ma1.x: < = I C S  d e  c a r r i b ; ~ - v a i s r - t d l o r  - 
d e  c a m b z o ,  e s  c o n g r u e n r e  c u n  el r n a í e r i a l i s m o  c , a ~ é e r i c o ,  
q u e  I m p l i c a  p a r t l r  c e  ,a r e s - l d o d  c c n c r e - c a ,  p d s a r  a un n i v e l  
d e  a b s t r a c c i e n  mas a l t o  y . o i v e r  a & a  r e s l ; d a @  r s n c r e t a ,  p a -  
r a  c o m p r o b a r  l a  t & & i d e z  y c?nslstencla d c  L Z  e b s r r a c c l ó n  h e -  
c h a .  



'explicar' en el comienzo mismo todos los fenómenos 
que aparentemente contradicen esa ley, debiera dar- 
se la ciencia antes de la ciencia. El error de Ricar - 
do es precisamente que en su primer capftulo sobre 
el valor toma como dadas todas las posibles catego- 
rfas que deben todavla desarrollarse, a fin de probar 
su conformidad con la ley del valortt. 44/ - 

El valor de cambio, entonces, expresa los cambios históri - 
tos que ocurren en las relaciones de produccibn, y, por tanto, 

en el funcionamiento de la ley del valor, Una explicación cien - 
tlfica del modo de producción capitalista en cualquiera de sus 

fases reclama la necesidad de entender la forma que el valor 

de cambio asume hiek6kieamenXe.  
Cuando se habla de valor de cambio es conveniente distin- 

guir dos conceptos: el pkecia de  o6ekXa o precio de equilibrio 

y el p t e c i 0  c a m e t c i a l  o de mercado. 

El precio de oferta expresa los cambios que ocurren en la 

operación de la ley del valor en las distintas fases de desa- 

rrollo de la sociedad mercantil. ~ s t 6  condicionado a las 

modificaciones que se dan en las leyes de reparto de la plusva - 
Iza. El precio comercial puede ser y comunmente es distinto al 

precio de oferta, Este precio expresa los cambios que se deri- 

van de la accidn de las leyes del mercado, de la acción combi- 

nada de la oferta y la demanda. 

En los regfmenes precapltalistas, bajo el marco de la pro - 
duccibn simple de mercanczas, el precio de oferta expresa los 

valores de las mercancfas, pues estas se cambian en proporción 

a la cantidad de trabajo social que contienen. Pero una vez 

que el capitalismo se vuelve al modo de producción dominante, 

el valor de camblo, por decirlo de alguna manera, se divorcia 

del valor. En la fase libre competitiva del capitalismo, el 

44/ Carlos Marx y Federico EngeLs, Cat tenpondenc ia  compleka.  - 
(Cursivas mí'as), p, 
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precio de oferta toma la forma de precio de producción, es de- 

cir, un precio que incluye, aparte del costo de producción, 

una ganancia media.  Como trataremos de demostrar más adelante, 

en la fase imperialista el precio de oferta asume la forma de 

precio de monopolio. Este entraña, un mayor divorcio entre va - 
lores y valores de cambio,un reparto desigual permanente de la 

masa de plusvalfa entre los capitalistas. 

Independientemente de las formas que históricamente asume 

el valor de cambio o, lo que es lo mismo, de las modificaciones 

en el funcionamiento de la ley del valor, los valores de cambio 

por los que finalmente se cambian las mercancfas pueden repre- 

sentar magnitudes distintas a los precios de oferta, S610 en 

condiciones de equilibrio entre oferta y demanda, el precio de 

oferta coincide con el precio comercial. Pero como el equili- 

brio sblo se alcanza de una manera aproximada a través de un 

continuo desequilibrio - 45/, en la práctica el precio comercial, 

vale decir, la proporcibn en que se cambian relamente las mer- 

cancfas en el mercado, es, por lo regular, superior o inferior 

al precio de oferta. 

En sfntesis, el divorcio entre valor y valor de cambio 

que se produce como consecuencia de las modificaciones en las 

leyes que determinan el reparto de la plusvalfa y que se expre - 
san en el precio de oferta, es de carácter penmanenXe, pues 
obedece a cambios que se dan en las relaciones de producción 

capitalista. En cambio, las desviaciones que se deben a la ac- 

ci6n de las leyes de oferta y la demanda son de cardcter coyun - 
tural, ya que la acci6n de esas mlsmas leyes se encargan de su- 

primir dichas desviaciones; 

45/ "La producción proporcionada es siempre resultado de la pro - 
d u c c l 8 n  desproporcionada o base de la concurrencia". ~arlo; 
Marx, HL~Xo4ia  c&ZXica de l a  teo&Xa de  l a  plubvaLXa, t .  1. 
La Habana, Edic, Venceremos, p, 46. 



4 .  La phoduccidn aimpLe de rnekcancXaa y La v e n t a  de mehcan- 

cLas p o h  aun vaLahe6, 
El cambio de mercancfas por la cantidad de trabajo social 

cristalizado en ellas, es decir la venta de las mercancfas por 

precios de oferta aproximados a sus valores, corresponde a un 

largo perPodo histórico anterior al surgimiento del modo de 

producción capitalista; corresponde a la producci6n simple de 

mercancías, forma de producción que surge aproximadamente, ha- 

ce siete u ocho mil años al disolverse las sociedades comunis- 

tas primitivas. 

La producción simple de mercancfas está asociada al surgi - 
miento del interc'ambio entre las comunidades primitivas; la ca - 
tegorla mercado aparece como consecuencia del contacto que se 

establece entre comunidades distintas. Como Marx señala: "el 

proceso de cambio de las mercanczas no aparece orlginariamente 

en el seno de las comunidades primitivas, sino donde éstas ter - 
minan: en sus fronteras, en los Faros puentes de contacto con 

otras comunidades. AlLl comienza el comercio por el trueque, y 

de alll se extiende al interior de la comunidad, sobre la que 

obra a modo 46 / de disolvente". - 
La producci6n simple de mercancías ha sido siempre una 

forma de producción subordinada a los modos de producción que 

son los dominantes (vgr, los modos tributarios africanos, asid - 
ticos y americanos, el esclavismo griego y romano, el feudalis - 
mo europeo, etc.) En el amplio pekPodo precapitalista, el in- 

tercambio de valores de uso regido por la ley del valor es una 

fracción insignificante de la producci6n, la que en su mayor 

parte circula de acuerdo con las leyes de distribución de 

los modos de producción dominantes .  Por ejemplo, en el feuda- 

46/ Carlos Marx, C a n f ~ ~ i b u c i d n  a  La c n Z t i c a  ..., Ob. c i t .  p. - 
40. 
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lismo, la mayor parte de la producci6n es apropiada en espe- 

cie o en dinero por los señores feudales o es directamente 

autoconsumida por los siervos. Solo una reducida parte es in- 

tercambiada entre los campesinos y artesanos. 

De acuerdo con las propias palabras de Marx, la produc- 

ción simple de mercancfas "se reflere a los regfmenes en que 

se da tanto en el mundo antiguo como en el mundo moderno res- 

pecto al labrador que cultive su propla tierra y respecto al 

artesano.., Y lo que decimos de este prlmltivo estado de cosas 

es aplTcable a estados posteriores basados en la esclavitud y 

la servidumbre o la organizacion gremial del artesanado, en la 

medida en que los medios de produccl8n pertenecientes a una ra - 
ma de producción determinada s6lo pueden transferirse con difi - 
cultad de una esfera a otra y en que, por tantc, las diversas 

esferas de p~oducción se comportan entre s4, dentrc de ciertos 

lzmites, como si se tratase de pazses o colectividades comunis - 
4 7 j  

tas extranjeros los uncs a los otros", - 
El intercambio que surge entre las comunidades primitivas 

toma la forma de trueque, es de carácter ocasional y no está 

basado en una estricta contabilidad en horas de trabajo. Sin 

embargo, conforme el mercado se ~ n , t e h C ~ h ~ ~ d  en la comunidad, 

se extiende la división social del trabajo, se desarrollan len - 
tamente las fuerzas productivas y los distintos grupos están 

condiciones de obtener normalmente un excedente, el trueque se 

vuelve constante y el intercambio comienza a ser regulado por 

la ley del valor. Las comunidades satisfacen la mayor parte de 

sus necesidades mediante el consumo de sus propios productos y 

obtienen mediante el cambio aquellos productos que por distin- 

tas condiciones naturales o por otras razones de especializa- 

ción no producen. 

4 7 /  Carlos Marx, E l  capiXat, t ,  3 ,  ¿Jb. cix. - p., 182, 
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Aunque el objetivo de la producci6n en las formaciones pre - 
capitalistas es el consumo, las mercancfas que se Intercamblan 

ya no interesan como valores de uso, sino ~610 como valores, 

El valor de uso de las mercanczas se divorcia de su valor de 

cambio. Como dice Marx: 

Para el vendedor "su m e r c a n c l a  no  t i e n e  v a l o r  d e  u s o  Inme- 

d i a t o .  De o t r o  modo, no  a c u d r r l a  con  e l i a  a l  m e r c a d o ,  T i e n e  f in i  - 
c a m e n t e  un v a l o r  d e  u s o  pa&a oknah, P a r a  él, no t i e n e  más v a l o r  

d i r e c t o  d e  u s o  q u e  e l  d e  s e r  encannacibn de valon de cambio, y 
4 8 J p o r  t a n t o  medio de cambia", - 

En un principio, el cambio es un proceso en que los produc - 
tores calculan minuciosa y concientemente la cantidad de traba- 

jo que contienen Pos productos que compran. Por ejemplo, una ri - 
gurosa contabilidad del trabajo estaba presente en el intercam- 

bio entre campesinos y artesanos. Como lo señala Engels " . . , e l  

c a m p e s i n o  c o n o c e  las c o n d i c i o n e s  d e  t r a b a j o  d e l  a r t e s a n o  y é s t e  

l a s  d e l  c a m p e s i n o ,  E l  a r t e s a n o  t i e n e  t o d a v l a  mucho d e  c a m p e s i n o ;  

no  s 6 l o  c u l t i v a  s u  h u e r t o  d e  l e g u m b r e s  y s u s  f r u t a l e s ,  s l n o  q u e  

c o n  f r e c u e n c i a  p o s e e  t a m b i e n  un p e d a z o  d e  t i e r r a  y u n a  o  d o s  v a  - 
c a s ,  c e r d o s ,  a v e s ,  e t c .  Las g e n t e s  d e  l a  Edad Media e s t a b a n ,  

p u e s ,  e n  c o n d i c i o n e s  d e  p o d e r  s a c a r  a  l o s  demas ,  c o n  b a s t a n t e  

p r e c i s i ó n ,  l a s  c u e n t a s  d e l  C O S T O  d e  p r o d u c c i ó n  d e  s u s  a r t l c u l o s  

e n  m a t e r i a s  p r i m a s ,  m a t e r i a s  a u x i i l a r e s ,  t i e m p o  d e  t r a b a j o ,  e t c .  
4 9 /  

Sin embargo, una vez que aparece el dlnero como instrumen - 
to de cambio y equlvalente general de las mercancfas, la ley 

del valor comienza a actuar como una ley ob-jetiva que se mani- 

fiesta "a espaldas de los productores". El desarrollo del mer- 

4 8 /  C a r l o s  Marx,  El capiRal, t ,  3 ,  Úb,  cik. p o  1 8 2 ,  
4 9 1  F e d e r i c o  E n g e l s .  "Compiemerito a l  p r ó l o g o  d e l  tomo 3 d e  El - 

capi.tal, Úb,  cLR, p o  3 4 ,  
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cado oscurece el carácter social de la categorfa valor. Mien- 

tras que en una fase más primitiva era claro para los producto - 
res que el intercambio de mercancfas expresaba un intercambio 

de "trabajos iguales", en una fase más avanzada la regularidad 

con que se realiza el cambio y el surgimiento del dinero ocul- 

tan el carácter social del valor, y éste tiende a asociarse a 

propiedades existentes en los objetos. Engels, afirma que "la 

costumbre de calcular en dinero habla ido empañando ya en ellos 

(en los productores) ia conciencia de la cualidad del trabajo 

como medida de valor; el dlnero empezó a representar, en la 

5 0 '  Atribuir idea de la gente, la funci8n de valor absoluto", - 
el valor a propiedades de los objetos es lo que Marx llama el 

fetichismo de las mercancfas, fen6meno que va a limitar enorme - 
mente el estudio cientffico de la economfa, SegGn Marx "El ca- 

rácter misterioso de la forma mercancza estriba, por tanto, pg 

ra y simplemente, en que proyecta ante los hombres el carácter 

social del trabajo de estos como si fuese un carácter material 

de los propios productos de su trabajo, un don natural social 

de estos objetos y ccmo s2, por tanto, la relación social que 

media entre los productores y el trabalo colectivo de la socie - 
dad fuese una relación soclal establecida entre los mismos ob- 

jetos, al margen de sus productcres,,. Ec camblo la forma mer- 

cancza y la relación de valor de los productos de trabajo en 

que esa forma cobra cuerpo, no tiene absolutamente nada que 

ver con su carácter flsico ni con las relaciones mateplales 

que de este carácter se derlvan Lo que aqul reviste, a los 

ojos de los hombres, la forma fantasmagórica de una relaci6n 

entre objeeos materiales no es mas que una relación social con - 
creta establecida entre los mismos hombres.,, A esto es a lo 

50/ Federico Engels, Z b ~ d ,  - p. 33, El fetichismo está pre - 
sente en las primeras explicaciones de la economla pollti- 
ca acerca del origen de la riqueza. Muchos de los represen - 
tantes de la escuela mercantilista, med?an la riqueza de 



que yo llamo el fetichismo bajo el que se presentan los produc - 
tos del trabajo tan pronto como se crean en forma de mercan- 

czas y que es Inseparable, por consigueinte, de este modo de 

producción" , 

Independientemente del grado de desarrollo del mercado, 

lo privativo de la producción simple de mercancfas es que 6s- 

tas se venden directamente por sus valores. Es decir, cada pro - 
ductor recupera en el cambio la cantidad de trabajo docial in- 

corporada en las mercancfas. A estas alturas, le resulta total - 
mente indiferente la ganancia (entendida ésta como la relación 

entre la plusvalfa y el capital total empleado). (P/K). Inclu- 

sive, como él es, a la vez, productor directo y dueño de lo 

que produce, no diferencia ni le interesa averiguar cu61 parte 

del valor agregado es propiamente plusvalfa y cuál hace las ve - 
ces de salario. 

En la producción simple de mercanclas, el pnecio de odeh- 

t a  de las mercancfas es igual a: 

C + V + P = R = W  

donde : 

C = Capital constante 

V = Capital variable 

P = Plusvalfa 

R = Precio de Oferta 

W = Valor 

En el caso de la producción simple de mercancfas el precio 

de oferta coincide con el valor. 

La existencia de trabas gremiales que obstaculizabanbs 

cambios de oficios impedfa que las tasas de ganancia de las 
\ 

distintas esferas de la producción se equilibraran. Al mismo 

tiempo, el bajo nivel de desarrollo de las fuerzas productivas 

las nacfones en funcTón de la cantidad de metales preciosos 
que poselan, 



hacfa que las diferencias en la composición del capital fueran 

muy pequeñas y, por tanto, las discrepancias en las tasas de 

ganancia insignificantes. 

La excepción a la regla era el comercio, Cuando el comer- 

clo, y principalmente el comercio exterior, surge como una ac- 

tividad especializada orientada fundamentalmente a satisfacer 

el consumo de las clases privilegiadas obtiene tasas de ganan- 

cla muy altas. Por ejemplo, Ernest Mandel habla de tasas de ga 
51/  

- 
nancía que llegaban a 1 0 0 0 % .  - 

La obtención por los comerciantes de tasas de ganancia tan 

altas no es resultado del funcionamiento de la ley del valor 

sino, mbs bien, de su n o  funcionamiento a escala internacional. 

El comercio precapitalista "consistia en ir a comprar mercan- 

c4as a bajlsimo precio en pueblos menos desarrollados económi- 

camente o que probablemente no hablan llegado incluso a la eta - 
pa de camblo general y que las vendlan los mismos productos a 

un precio m u y  alto alll donde eran extremadamenre escasos c co- 

diciados, donde se ignoraba su va lo^ r e a l l o L  donde la moda ha- 
5 2 /  

cla valorar particularmente ciertas mercanclastta- 

Seg6n Marx, I'mlentras el capital comercial sTrve de vehlcx 

lo al cambio de productos de comunidades poco desarrolladas, la 

ganancia comercial no solo aparece como engaño y estafa, sino 
53/ que se deriva en gran parte de estas fuentestt. - 

Se trata de un intercambio de no equivalentes que implica 

la transferencia internacional de grandes cantidades de exceden - 
te económico, de las colonias a las metrópolis mercantilistas. 

El intercambio desigual de la fase mercantilista no está basado 

en el funcionamiento de las leyes económicas, sino en el uso 

51/ Ernest Mandel, T t a X a d o  de econamXa p o l Z X i c a  m a t x i h X a ,  - 
M6xic0, Eds, EraL p ;  7 8 .  

52/ Ernest Mandel, T b ~ d ,  - p ;  76-77, 
53/ Carlos Marx, l b i d . ,  t, 3, p. 319, - 
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de métodos extraecon6micos: en la dominación polftica y mili- 

tar. Las enormes masas de excedente arrancadas por la fuerza a 

las colonias constituyen la base m a t e h i a l  del proceso de acumu - 
lación originaria en el centro y juegan un rol importante en 

la configuración del atraso en la periferia del sistema, 

En suma, en las formaciones precapltallstas las mercan- 

cfas que se cambian en el abn restringido mercado interno se 

venden dinectarnente p a h  bu6 va lohea ,  mientras que las mercan- 

cfas conseguidas en el exterior se venden normalmente por enci - 
ma de su valor. En otras palabras, la ley del valor rige el in - 
tercambio interior de cada sociedad, pero no en el comercio ex - 
terior. La ley del valor comenzará a operar en escala interna- 

cional hasta la formación del mercado mundial capitalista, pro 

ceso que se consuma a mediados del siglo XIX, con la maduración 

del capitalismo industrial en los principales pafses del siste - 
ma capitalista. 

5, Capi ta l ibma l i b n e - c o m p e t i t i v o  y pnecia de  p&oduccibn. 

La culminación del largo proceso hlstdrico de la acumula- 

ci6n originaria del capital y el establecimiento del capitalis - 
mo como modo de producción dominante provoca que la acción de 

la ley del valor se generalice. - 54' Pero al tiempo que se gene - 
raliza, se modifica su funcionamiento, pues las mercancfas ya 

no se venderán dXnectamente por sus valores. Si se prescinde de 

la acción de las leyes de la oferta y la demanda, la forma que 

asumirá el valor de cambio es la de precio de producción. 

Por paradó~lco que parezca, el precio de oferta se desvfa 

del valor en el momento en que la producción capitalista se im - 
54/ Haciendo a un lado la multiplicidad de fac-hres que intervie - 

nen en el surgimiento del capitalismo Y bs modalidades histz - 

ricas que asume su nacimiento, el proceso de acumulación orT - 
glnaria es " e l  pffocebo de d i ~ o c i a c i ó n  e n t h e  e l  obheha y l a  
phopiedad aobhe la6  c o n d i c i o n e s  de  a u  t h a b a j a ,  proceso. que 
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pone y la producción de mercancfas se generaliza. Para que la 

producción mercantil se vuelva dominante se requiere que la 

fuerza de trabajo se convierta en mercancla. A partir de ello, 

la ley del valor deja de ser una ley subordinada y se estable- 

ce como la ley económica fundamental que regula la producción, 

la distribución y el intercambio. Según Marx: 

"El cambio de las mercancfas por sus valores o aproxi - 
madamente por sus valores presupone, pues, una fase 
mucho mas baja que el camblo a base de los precios de 
producci6n, lo cual requiere un nivel bastante eleva- 
do en el desarrollo capitalista.., Prescindiendo de 
la dominación de los precios y del movimiento de &S- 
tos por la ley del vaior, es, pues, absolutamente co- 
rrecto considerar los valores de las mercanclas, no 
sólo te8ricamente slno históricamente, como el ph iu4  
de los precios de producción". 55/ - 

La transformación de los valores en precios de producción, 

que no expresa otra cosa que el proceso de transito de la pro- 

ducción mercantil slmple a la producción mercantil capitalista, 

parece, a primera vista, negar la validez de la teorfa del va- 

lor-trabalo, desde el momento en que el precio de oferta no 

coincide directamente con su valor. Marx señala que: 

"Por otra parte, zo cabe la menor duda de que en la 
realidad, si presclndlmos de dlferenclas accidentales, 
fortuitas y que se compensan entre S?, la diferencia 
en cuanto a las cuotas medias de ganancia no exlsti- 
rla ni podria existir en las distintas ramas indus- 
triales sin que ello representase la anulaci8n de to- 
do el sistema de producci8n capitalista, Parece, pues, 
que la teorza del valor es aqul lncompatlble con el 
movimiento real, con lss fenómenos reales y efectivos 
de la producción y que debe, por tanto, renunciarse a 
comprender estos fenómenos", 56/ - 

una parte c a n v i e k z e  en c a p ~ R a l  los medios sociaies de vida 
y de produccion, mlentras de otra parte convierte a los 
productores dlrectos en ubneaaa  aaalahcado~", Carlos Marx. 
EL capiXaL, t , 1 p 608, 

5 5 /  lbid. - t, 3, p 182, 
56/ fbid. - t ,  3. p 160 y 173, 



"Con la transformaci8n de valores en precios de produc 
ción -dice enutra parte- perdemos de vista lo que con; - 
tltuye la base de la determinación del valor", 

Aunque el capitalismo, al hacer que las mercanclas se ven- 

dan a precios que no corresponden directamente a sus valores, 

parece contradecir la teorfa del valor trabajo, dicha contra- 

dicción es aparente pues, como dijimos arriba, las desviaciones 

entre valor y precio de oferta lejos de significar la negacidn 

de la teorfa del valor-trabajo expresan los cambios que adopta 

históricamente la ley del valor. 

Uno de los grandes méritos de Marx fue el haber demostra- 

do que los precios de producción se derivan de los valores y 

que la venta de las mercancfas por sus preclos de produccidn en 

lugar de contrariar o negar la ley del valor era la forma en 
57/ que dicha ley se expresaba en el capitalismo de sus dlas. - 

La eliminacidn de las trabas gremiales y de otro tipo exis - 
tentes en el feudalismo y la baja composición del capital exis- 

tente en el perfodo hacen posible la movilidad de capitales de 

una rama a otra; los capitalistas pueden emigrar de las ramas 

con bajas tasas de ganancla a aquéllas en que obtlenen tasas 

mds altas de ganancia. La competencia entre los capitalistas 

tiende a igualar la tasa de ganancia. Cada capitalista en lo in - 
dividual obtiene la tasa m e d ~ a  de ganancia. En otras palabras, 

se apropia de una masa de plusvalfa proporcional al tamaño de 

su capital. Haciendo abstracción del mercado, las mercanclas ya 

no se venderdn por sus valores, sino por sus precios de produc- 

ción, que estdn fntegrados por el costo de producción y la masa 

media de ganancia. O sea: 

donde : 

57/ Como dice Marx, refiriéndose a Ricardo: "Despeja con clari- - 
dad la determlnaci8n del valor de la mercancla por el tiem- 



S = Precio de producci6n 
P 
C = Capital constante 

V = Capital varlable 

G = g' (c + v) = masa de ganancia media 

La forma en que se establecen los precios de producción 

puede entenderse mejor,si usamos un esquema similar al usado 

por Marx en el capltulo IX del tomo 3 de EL capital (véase cua - 
dro nfimero 1). Supongamos la economla dividida en dos ramas. 

La tasa de plusvalla (p') es idéntica en ambas y la composici6n 

orgánica del capital (o) diferente, siendo mayor en la rama 1. 

po de trabajo, y demuestra que esta ley rige hasta en las 
relaciones de producci8n burguesa, que bon Lab que en apa 
hiencia La conthadicen m b s " ,  Carlos Marx. Chitica de LÜ 
economxa politica. Ú b .  ciz, p ,  5 2 ,  (Subrayado m f o ) .  



C u a d r o  N G m .  1 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10  
Capital Capi Masa Valor Tasa Ccsnpo- Tasa Masa Precio de Desvia- 
constan t a l  de plus - de plus sición media media de producción ciones 

t e  varia- valfa- valfa- orgáni de ganancia de pre- 
ble de- g, cios en 

capital cia relaciBn 
a los va - 
lores 

C V P W P ' O g ' G S 
(1+2+3) (3/2) (1/2) 7 (1+2) (1+2+8) (9-4 

Rama 1 900 100 100 1 100 100% 9 16.6% 166,16 1 166.66 + 66.66 

R-2 100 100 100 300 100 1 16.6% 33.32 232.32 - 66.66 

Total  1 O00 200 200 1 400 100 5 16.6% 200 1 400 - 

compaq
Rectángulo



n e l  esquema se .le sprenden las siguientes conclusione S: 

1.  Cada capitalista, independientemente de la  r a m a  en que 

opera,  obtiene la  t a s a  de ganancia media,  (16.66%) proporcio- 

na l  a l  tamaño de su  capital. 

i p a r a  lo que atañe a l  repar to  de la ganancia -decia Marx- 
los distintos capitalistas se  consideran como simple S ac - 
cionfstas de cna  sociedad anónima en  que los dividendos 
se  distribuyen porcentualmente y en que, por tanto, los 
diversos capitalistas sólo se  distinguen ent re  s i  por la  
magnitud del capital invertido por cada uno de ellos en 
la  e m p r e s a  colectiva, por s u  ~ a r t i c i ~ a c i  Ón proporcional 
en la  e m p r e s a  c o n j ~ n t a ,  por e l  número de sus  acciones". 

w 
L a  ganancia de Ea que se  apropian los capitalistas en lo 

individual no guarda relación con la plusvalla producida por 

sus  propios t r a b a ~ a d o r e s ,  El  botl"n arrancado a los obreros  se  

repar te  "democráticamente" por la  c lase capitalista en s u  con - 
junto: 

"Esto demues t ra  con una exactitud matemática por qué 
los capitalistas,  amque se comportan como faux-freres  
dentro de la competencia en t re  ellos,  constituyen a pe- 
s a r  de toda una verdadera francomasomeria  frente a l  

58/ ~ a r l o s  Marx,  E l  capital, t., 3. p. 165, 
". . , l a  ganancia que se  añade a es te  precio de costo no se  rige 
por la m a s a  de ganancia que es te  capital concreto produce en 
un peri"odo de tiempo rlado en e s t a  e s f e r a  concreta  de produc- 
ción, sino por la m a s a  de ganancia que corresponde por t é r m i  - 
no medio a cada capital invertido, considerado como parte al: - 
cuota del capital total  empieado en l a  producci6n conjunta, du-  
rante  un peri'odo de tiempo rlado". Ibid. p. 165. 



conjunto de la  c lase obrera t ' .  59/ 

2. L a s  r a m a s  o empresas  que producen can una composición 

orgánica del capital  superior  a la  media ( r a m a  1 del esquema),  

s e  apropian de una m a s a  de ganancia (166.16) superior  a la ma-  

s a  de plusvali'a producida (1  50). Por  lo tanto, los precios de pro  - 
d u c  ción (1  166. 66) s o n  s u p e r i o r e s  a los valores (1 100). E s  

decir:  

G1) p 1  

S1 ) Wl 

3. Por  e l  cont rar io ,  las  r a m a s  o empresas  con composicio - 

nes  orgánicas infer iores  a la promedio ( r a m a  2 del  esquema),  

obtienen una m a s a  de ganancia (33.32)~ infer ior  a la  m a s a  de 

plusvalía producida (1  00). Por  tanto, sus  precios de produc- 

ción (233.32) serán infer iores  a los valores (300). O sea: 

E l  esquema de precio de producción e s  e l  p r i m  r esque- 

m a  de intercambio desigual e laborado por la e conomía politica, 

pues significa e l  t raslado permanente de plusvalía de unas r a -  

59/ Carlos  Ma rx .  E l  capital. Citarlo por P i e r r e  Salama. "ne  nue - 
vo sobre la  transformaci6n de los valores en precios de produc - 
ción, en Revista Investigación Económica, n. 132. México, 
UNAM-ENE. p. 779. 
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m a s  a o t ras .  Como cualquiera otro mecanismo de intercambio 

desigual, lejos de cont rar ia r  la  a cción de la ley del valor, e s  

la  forma en que dicha ley se  manifiesta. 

4.  P a r a  la economi'a en su  conjunto, la suma de precios de 

producción ( 1  400) e s  igual a la  suma de los valores (1  400). O 

lo que e s  lo mismo,  la m a s a  .le plusvali'a producida por e l  con - 

junto .le la  c lase t rabajadora coincide con la  m a s a  de ganancia 

que se  apropia la  c lase capitalista. O sea: 

G = P  

S = W  

5. ne r ivado  .le lo anter ior ,  en  la S empresas  con una compo - 
sición orgánica semejante a la  media, los precios de produc- 

ción coinciden con sus valores y la m a s a  de ganancia con la 

m a s a  de plusvali'a. 

6 .  Las  va riaciones .le los precios de producción e n  relación 

a sus  valores (66.66) que provoca la tendencia a la igualación 

?e las  t a sas  de ganancia, e s  e l  resultado de la t ransferencia  

de la m a s a  de plusvali'a en t re  las  distintas r a m a s  y no de la  

existencia de t a  s a s  de plusvali'a diferentes.  

7. Por  grande que sea  la desviación ent re  precio y valor, 

en condiciones norma les  de reproducción del capital, e l  precio 



de producción y e l  valor de las mercancias serán siempre su- 

periores a l  precio de costo (c + v). 

Los precios de producción vari'an cuando cambia la tasa de ga- 

nancia y/o cuando se modifica e l  valor de las mercanci'as. 

Todo aumento en e l  tiempo de trabajo socialmente necesario 

para producir una mercanci'a se traduce en un aumento .le los pre- 

cios de producción, y a la inversa. Por e sa  razón, en la etapa li- 

brecompetitiva del capitalismo las mejoras en la productividad del 

trabajo, al  abatir los valores, se manifestaban, normalmente, en 

bajas de los precios de las mercanci'as. 

E l  precio de producción también es tá  en función de los cambios 

que ocurran en la t a s a  media de beneficio. Si por una alza de la ta  - 
sa  de plusvali'a o una baja de la composición orgánica del capital, 

se eleva la tasa  de ganancia los precios de producción subirán tam - 

bién, y viceversa. 

La transformaci6n de los valores en precios de producción s6 - 

lo puede explicarse a través de la competencia entre los capitales. 

La tendencia a la formación de una ganancia media Únicamente pue - 
de ser  entendida a través de la desvia ción entre los precios comer - 
ciales y los valores. 



L a  e S problema solamente lógico ni mucho 

menos matemático, sino un proceso social  que, como deci'a Marx, 

se  da ,& las  espaldas de los p r o d u c t o r e 3  L a  igualación de las  t a sas  r. 
de ganancia se  logra a t ravés  .le su  permanente desigualdad. E l  pre- 

cio de producción expresa  la manera  en que, en la fase librecompeti 

tiva, la competencia logra e l  equilibrio de las  distintas r a m a s .  En 

e l  capítulo X I  "Adiciones" del tomo 3, que los  autores obsesionados 

en "comprobar" la transformación mediante sofisticados procedi- 

mientos matemáticos generalmente ignoran, Marx  señala que: 

"Las fluctuacio~ies de los precios comerciales . .  . reducen 
e l  precio comercial  medio de las mercancias  en un peri'o- 
do de tiempo .lado, no a l  valor comercial ,  sino a un precio 
de producción comerc ia l  que difiere .le es te  valor comer-  
c ial  y e s  muy distinto a é l  ". 60/ 

Las  desviaciones en t re  los precios comerciales  y los precios 

de producción significan e l  t raslado de los capitales .le á r e a s  de la 

economi'a con baja composición o ~ g g n i c a  del capital a aquéllas con 

alta composici6no L a  acumulación capitalista implica e l  de sarro110 

m á s  rápido de las  r a m a s  m á s  modernas y dinámicas y e l  relativo 

abandono de las  r a m a s  tradicionales.  Las  r a m a s  con una composi- 

60/ ~ a r l o s  Marx. E l  capital, t .  3. Ob, cit .  p. 210. "Todos 
e sos  fenómenos -de ci"a Marx a continuación - parecen contr ade - 
c i r .  . . tanto a la determinación del valor por e l  tiempo de t r a -  
bajo como a la  esencia  de la  plusvalCéi en cuanto formada  por 
t rabajo sobrante no retribuído. Por  consiguiente, en e l  mundo 
de la concurrencia todo se  presenta  invertido..  . Lo que no r e  - 



ción orgánica más alta, son, por regla general, las más dinárni- 

cas del sistema y en las que llevan a efecto las más importantes in- 

novacione S tecnológicas. En consecuencia, e l  mayor dinamismo en 

términos de producción y mercado provoca que en estas ramas los 

precios comerciales sean superiores a los precios de producción. 

Tiene razón Pierre  Salama cuando critica a los autores marxistas 

que explican la perecuación de la tasa de ganancia y la transferen- 

cia de los capitales en forma inversa a como sucede en la realidad: 

de las ramas de alta composición orgánica a las ramas con baja com - 
61/ 

posición. Esta imagen de un capitalismo que emigra hacia las ra 

ramas tradicionale S contradice abiertamente la realidad. Serila un 

capitalismo que a l  renegar del progreso y voltear su mirada hacia 

e l  pasado, estari'a negándose a s i  mismo. 

La transferencia de capitales hacia las ramas de mayor compo - 

sición orgánica tiene mucha importancia para entender la dinámica 

desigual de la acumulación, las cr is is  de sobreproducción, e l  ciclo 

económico y la forma en que, en este Último, se da e l  crecimiento 

vela la competencia e s  la determinación del valor que determi- 
na e l  movimiento de la producción; son los valores que se hallan 
detrás de los precios de producción y en Última instancia los de - 
terminan". 

61/ItSi hay una tendencia a la perecuación de las tasas de ganancia, 
és ta  deberá explicar e l  flujo de los capitales hacia los sectores 
de alta composición orgánica y no a la inversa, en tanto que e s  
cierto que e l  análisis de los precios de producción no se justifi - 
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-'esproporciona.lo de las  r a m a s  eco-ómicas. 

L a  explicación marxis ta  Je l a  conversió- Je  los valores e n  p rg  

cios Je proJucció- ha sido e l  centro de los ataques de la eco-omi"a 

burguesa. nes.le la publicació- Je l  tomo 3 de E l  capital, editado por 

E-gels e-  1894 varios años después de la muer te  de Marx, u-o ?e los  

argumentos que los eco-omistas burgueses repite- has ta  e l  cansancio 

e s  que la teorfa  del precio Je proJucciÓn lejos Je s e r  una explicació- 

r igurosa  y cie-t?fica, no e S m á s  que u- ar t i f ic io de última hora  que 

Marx sacó Je un sombrero  de copa para t r a t a r ,  inútilmente, de co-ci 

l iar  la teor ía  del valor-trabajo con la  realida-l. Es te  argume-to e s  a 

62/ 
todas luces falso.  L a  puhlicació- Je  los GrunJr i sse ,  t rabajo reJac  - 

tado e- t re  1857 y 1858, ha ve-ido a probar que Marx tenfa co-cebi-ia 

su teor ía  de los precios "e producció- varios años a-tes de publicar 

- - - -  

ca  m á s  que a t ravés  Je su  capacidad para  aprehe-der e l  movimie- 
to real". P i e r r e  Salama. Sur la  valeur. P a r i s ,  L ibra i r ie  ~ r a n  
~ o i s  Maspero, 1975. p. 229. 
"El  capital afluye a los sec tores  que tiene- e l  beneficio m á s  eleva - 

Jo. Por  e so  se  Jesv iará  a es tos  sec tores ,  sobre todo, e l  capital 
"esti-aAb a la acumulació-, y e s t a  desviació- J u r a r á  hasta  que se  
haga sent i r  l a  compete-cia m á s  fuerte  .1e las  -uevas empresas .  
Existe,  pues, la  te--lencia a la  inversión y acumulació- excesivas 
del capital e- los Sectores con la  composició- orgá-ica m á s  eleva - 
da, e- relación co- las  -4e composició- m á s  baja". Rudolf Hilfer - 
di-g. E lcap i t a l f i - a -c i e ro .  1973. p. 293. 

62/ Carlos  Marx. Eleme-tos fu-dame-tales para la c r í t ica  de la eco 
-orni'apolftica. Ob. cit .  



En una c a r t a  e s c r i t a  a E-gels en 1862, Marx expone con bastan - 

te  detalle 10s factores  que condiciona- la formació- de precios de pro - 

Jucció- (que entonces llamaba precios de costo) distintos a los valores 

y la  apropiación por parte Je los capitalistas Je u-a masa  de ganam- 

c ia  media: 

"E- e stad'circu- s ta-cias ,  con igual explotació- del obrero  
e- d i fe rentes  i - Jus t r ias ,  capitales difere-tes J e l  mismo v u  
lume- producirá- ca- tidade S muy diferente S Je prus valía e- 
diferentes e s fe ras  de la proJucciÓn.. . Esto  dependerá Je 
la composició- orgánica del capital. . . L a  competencia (tra-S 
fere-cia  o - re t i ro  de capital de una i -dustr ia  a o t ra )  provoca 
que iguales sumas de capital  en  diferentes industr ias  produz - 
can, a pesar  de su diferente composició- orgánica, la - mis -  
m a  t a sa  media -7e beneficio. En o t r a s  palabras: e l  beneficio 
medio que proJuce u- capital  de 100 l ibras ,  por ejemplo, 
e n  c ie r ta  i-Austria, -o proviene de la  a p l i c a c i b ~  de e s t e  c a  
pita1 particular -1 e s t á  vi-culado, e n  consecuencia a la  fina - 
liJaJ con que se  produce la  plusvali"a, si-o que co-stituye 
una pa r t e  ali'cuota Je l  capital total  Je las  c lases  capitalis-  
t a s .  E s  una participaci6n en  la  cual s e  pagan los dividendos, 
e n  proporción a su volumen, media-te la totalidad de la  plus - 
valía que produce e l  capatal variable total  de l a  c l a se . ,  . 

Por  consiguiente, la competencia - no reduce las  mercan-  
- 

ci'as a su valor, sino a S U  prec io  de costo, que e s  superior ,  
infer ior  o igual a su  va lor ,  según la coniposició- orgánica 
.le los respectivos capitales.  . . " 63/ 

E- la Histor ia  crn"tica de la teor ía  de la  plusvalía señala que: 

"El precio corr ie- te ,  s e r á ,  como e s  lógico, superior  o i-- 
fer ior  a l  valor .le las  m e r c a n c k s .  Más aún, como veremos 
m á s  adelante, aú- e l  precio medio Je  las  merca-cfas  Jifie- 
r e  s iempre  Je  su  valors ' ,  64/ 

63/ ~ a r l o s  Marx. Correspo-de-cPa completa, t .  1. p. 148- 149. 
64/ ~ a r l o s  Marx. Histor ia  cri"tica Je la  teori'a Je la  plusvali"a, t .  1 

L a  Haba-a, EJic .  Ve-ceremos. p. 91. (Subrayado mío).  



Y e n  o t ra  parte,  a l  r e fe r i r se  a una afirmació- de Ramsay,  nos 

Jice: 

"Lo que es to  -os Jemues t ra ,  e- realidad, e s  cómo e l  capital  
determina los precios Je  las  mercancías ,  in-lependie-teme- - 
te J e l  valor Je cada producto de por si: cómo bajo e l  capita- 
l ismo, las  m e r c a - d a s  se  cambian, -o co- a r reg lo  a su  valor, 
si-o de modo que e l  empleo del capital r i -Ja  s iempre  la m i s  - 

- 

m a  ga- a- cia" . 
Además Jebe t ene r se  e- cuenta  que, como señala RuJoif Hilfer- 

Ji-g, los borradores  de los  tomos 2 y 3 de E l  capital  fuero- e sc r i to s  
66/ 

por Marx  a-tes Je r e Jac ta r  la versió- fi-al de 1 tomo 1. Y e-  e l  mis-  

mo tomo 1 hay, esco-Jida e- u- pie de mota, la siguiente afirmació-: 

"Cómo puede -acer  e l  capital  - se  preguntaba Marx-,  estando 
los precios regula.lok por e l  precio medio, que tanto vale de - 

- 

c i r ,  'e- últ ima i- sta-cia, porque los precios medios -o coin- 
cide- directamente co- las  magnitudes de valor de las m e r -  
cancías,  como e-tie-Je- A.Smith, RicarJo  y otros".  6 3  

E- s í - tes is ,  l a  teor ía  .te1 precio de producció- fue concebida por 

Marx a-tes de e sc r ib i r  su obra principal: E l  capital. Hay razones  sufi - 

cie-tes pa ra  pensar  que de haber  publicarlo personalme-te e l  tomo 3, 

la explicació- del precio Je producción habri"a merecido una revisión 

cuiJaJosa,  que hubiera evita40 o a l  menos  dismi-uido sus  i-significa- - 

t es  e r r o r e s  metodolÓgicos. 

p. 294. (Subrayado mío) .  
Véase 'RudoLf HilferJi-g. "La cr í t ica  de Bohm Bawerk a Marx", 
e- Eco-omía' burguesa y eco-omía sbcialista,  CÓrJoba, A r e . ,  
EJic .  Cuader-os de Pasado y Presente ,  1974. (Colec. CuaJernos 
de Pasado y Prese- te ,  -. 49),  

q ~ a r l o s  Marx. E l  capital, t .  1. p. 108. 
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Aparte de e s t a s  cri'ticas calumniosas,  la  teori"a burguesa, au-que 

pre se-ta Jist i- tos matice S, coi-cide e n  señalar  que existe una  i- salva- 

ble co-tradicció- en t re  la teor ía  del  valor-trabajo prese-tada e n  e l  to- 

mo 1 y la teor ía  de los precios ?e producción y en que, por tanto, no 

se  puede constituir una adecuaJa teor ía  de los precios relativos sobre 

la  base de l a  teor ía  marxis ta  del  valor-trabajo.  En realidad, los criti- 

cos burgueses no hace- m á s  que repet i r  los puntos de vista expresados 

por e l  economista neoclásico austr iaco Eugene ~ z h m  Bawerk en  su 

68/ 
obra  L a  conclusión del s i s tema de Marx  , obra que la  misma  econo- 

mia  burguesa considera como e l  ataque m á s  demoledor a la economía 

marxis ta .  Ju-to con otros  trabajos publicados por o t ros  prominentes 

representantes  de la  escuela  neoclásica,  la obra  Je Bohm Bawerk r e -  

presenta  la  respues ta  de la ideo logh  burguesa a l  marxismo y a su c r e  - 

cie-te i-fluencia e n  e l  movimie-to obrero  de los principales paises ca  - 
pitalistas.  En dicha obra,  e s c r i t a  dos años después de la  publicación 

del  tomo 3 de E l  capital, ~ o h m  Bawerk af i rmaba rotu-Jamente: 

"Yo no s é  qué hacer ,  pues no  veo a q u i e -  absoluto la  explica - 
ci6n y e l  ajuste Je un problema controvertido, veo aqui" solo 
una  pura y simple contradicción. E l  t e r c e r  volumen de MaPx 
desmiente e l  pr imero.  L a  teoría 'de la  cuota media de ganan- 
c i a  y de los precios de producción no  e s  compatible con la  teo - 
ri'a del valor. Es t a  e s  una impresi6n que, en m i  opinión, no 
puede dejar  de obtener cualquiera que razone según la  lógica". 

- - 

68/ Eugene ~ E h m  Bawerk. "La co-clusión del s i s tema rle Marx", en 
Economía burguesa. .  . Ob. c i to  

69/ Bohm Bawerk. IbiJ. p. 49. 



En opinión de los teóricos burgueses,  la teorlra ;le los precios 

de aunque se  acercaba a i a  expl~cación de lo que sucedía 

en la  realidad, e s  incorrec ta  porque se  der iva de una teorl"a del va- 

lor - la  teor ía  del valor-trabajo- que no tiene ningún fundamento cien - 

tífico y no guarda ninguna conexión con los hechos; la  teor ia  del va- 

lor-trabajo,  deci'a ~ g h m  Bawerk e s  e l  pecado original del  s i s tema 

marxista:  

"El  décimo capftulo del t e r c e r  volumen de Marx -conclu - 
l'a triunfalmente- i Produce e s a  mala cosecha, tan d i rec ta  
que inevitablemente debía bro tar  de una mala semilla".  

70/ 

Si Marx, dicen sus  cr í t icos,  hubiera roto con la explicación del 

tomo 1, habria  arr ibado a una explicación cienti'fica del problema y 

se habr ía  dado cuenta que 1a cantidad de t rabajo e s  solamente - uno 

d e  los factores  que determinan los precios de las  mercanci"as: 

"Una exposición objetiva de los hechos -decia ~ * d h m  Ba- 
werk- hubiera debido af i rmar  lo siguiente: la cantidad de 
t rabajo,  que segGm ;a ley marxiana deí valor debería  do- 
minar  las relaciones de cambio de las mercancias  de mo - 
do total  y exclusivo, demues t ra  s e r  s61o una causa deter  - 
minante de los precios de producción junto a o t r a s  causas 
determinantes.  Ejerce  una influencia fuerte y bastante di - 
r ec t a  sobre uno de los componentes de los precios de pro - 
ducción, e s  decir  sobre e l  desembolso en  sa lar ios ,  mien- 
t r a s  que e je rce  una influencia mucho m á s  directa ,  m á s  
débil y en gran parte directamente problemática sobre e l  
segundo componente, la ganancia media". 7 4  

78/ c i tado  por ~ ' c ihm Bawerk, en - Ibid. p. 1 1 2 .  
71/ ~ u ~ e n e  Bohm Bawerk. 1 p. 77. 



Lo que Bo'hm propone no e s  o t r a  cosa que romper  con la teor ía  

del valor-trabajo y sust i tuir la  por la teor ía  subjetiva del valor que 

é l  y o t ros  economistas como Menger, Wieser y Jevons venían formu m 

lando en e s o s  años. Como dice Paul Sweezy, B6hm "naturalmente, 

encuentra que e l  e r r o r  consiste en e l  hecho de que Marx  parte de la 

anticuada y descreditada teor ía  del t rabajo igual a l  valor, en vez de 

aventurar se  en l a  nueva y científicamente co r rec ta  teor ía  subjetiva 

del  valor". 
E l  

En o t r a s  palabras,  consideraba que la  "contradic- 

ción" en t re  e l  tomo 1 y e l  tomo 2 se  reso lver ia  renunciando a l  mate - 
r ia l i smo dialéctico, a l  mater ia l i smo histórico, a la  ciencia en  suma, 

en a r a s  de una robinsonada. 

También se  a f i rma repetidamente que la  teori'a de los precios 

de producción e s  una versión m á s  de las  teor ías  del costo de proiluc - 

ción que Marx tanto cr i t icó a los economistas vulgares de s u  épo m 

ca.  Según Sombart: 

"La mayoría  se  incl inará por c ie r to  a considerar  la  'so- 
lución' de l  enigma de las  cuotas medias  de ganancia t a l  
como se  da, como algo muy distinto de una ' solución ' ,  
pensarán que e l  nudo h a  sido cortado, pero no por c ie r to  
resuelto.  Ya que s i  de improviso surgiese de l  abismo una 
teori'a de los costos de 'absolutamente habitual', 
s igni f icada  precisamente que la  célebre teor ía  del  valor 
te rmina  bajo la mesa".  7 y  

72/ Paul  M. Sweezy. "Introducción", en Economía. . . Ob. cit .  
p. 14.  

73/ Sombart W. Citado en Bzhm-Bawerk. Ibid. p. 50. 



L a  asimilación de la teor ía  marxis ta  de los prec ios  de produc- 

ción a la  vulgar teor ía  del  costo de producción presentada p r imera -  - 
mente por J. Stuart  Mill, e s  a todas luces falsa .  En la teor ía  bur 

guesa del costo de producción la distribución se  coloca por encima 

de la producción. E l  valor de las  r m  rcancías  e s  atribuído a los sa-  

lar ios  pagados m á s  una ganancia media.  Sin embargo, la ganancia 

media e s  un elemento cuyo origen nunca e s  explicado satisfactoria- 

mente. En la  teor ía  de Marx, por e l  contrar io,  los precios se  der i  - 

van de los valores,  una vez que la  ganancia ha sido explicada como 

una fo rma  .le la  plusvalía que se  origina de la diferencia entre  e l  va - 

lor de las  mercancías  y e l  valor de la fuerza de trabajo.  

En general,  la c r í t ica  a la teor ía  marxis ta  de los precios de 

producción exhibe uno de los problemas y limitaciones básicas  de 

la  teor ía  económica burguesa: e l  pensar que las  leyes económicas 

son leyes e t e rnas  y universales y que las  categori'as económicas son 

m e r a s  categorías  analít icas,  a is ladas del tiempo y e l  espacio.  Al 

concebir la  economi'a como una ciencia que estudia las  relaciones 

en t re  e l  individuo aislado y los medios e scasos  que le rodean, e s  in - 

capaz de advert i r  que las  leyes económicas son leyes his tór icas ,  cu - 

ya acción e s t á  sujeta a los cambios que ocurren en  la es t ruc tura  

económica. 



Ei anticientcfico ahistoriclsmo -7e la economía burgilesa la con - 

duce a ver contradicciones, en donde sólo existen contra-iicclones 

aparentes;  a encontrar  en Mai-x e r r o r e s  lógicos donde solamente hay 

camblos  his tór icos en la operación de la ley J e i  valor .  E s  su a y an- - - 

t ihistoricismo e l  que les impide d a r s e  cuenta de la  diferencia en t re  - 

las  categorcas va lor  y valor de cambio ,  forma fenomenológica del 

va lor .  El  precio de producción e s  una derivación his tór ica y lógica- 

mente intachable de los vaiores;  lejos de negar  la acción de la ley 

-iel valor, pone de manifiesto la forma concreta  en que é s t a  opera en 

la fase  librecompetitiva del capitalismo. 

6 I m p e r i a l i s m o y p r e c i o ~ e m o n o p o l i o  

A comienzos del presente siglo e l  s i s tema capitalista en t ra  de 

lleno en S U  fase imperial is ta .  El principal rasgo  de e s t a  fase,  e l  r a s  - 

go propiamente es t ruc tura l ,  e s ,  como Lenin señala con toda c la r i -  

dad, la concentración y centralización del capital en manos .le unos 

cuantos capitalistas. La  concentración y centralización del capital 

74/ 
explican y determinan los demás rasgos  del imper ia l i smo . L a  

74/ :' . . . la transformación de la competencia en monopolio -Jeciá  Le - 
n i n -  constituye uno de los fenómenos m á s  importantes -por no de- 
c i r  e l  m á s  importante- de la  e c o n o d a  del  capitalismo en los últi- 
mos  tiempos". V .  1. Lenin . "El imperial ismo,  fase superior del 
capitalismo", en Obras escogidas,  t .  1 ,  p. 700. (Subrayado mlo) 
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creación del capital financiero, 1 a exportación de capital y e l  repar to  

económico y t e r r i to r i a l  del mundo por un puñado de empresas  y paises 

son e l  resultado de la  sustitución de la  l ibre competencia por la domina - 

ción J e  los monopolios. 

A lo largo de la  fase librecompetitiva, que abarca  desde fines del 

siglo XVIII has ta  fines del  siglo XIX, la competencia en t re  los capita- 

l is tas  permite la expropiación de unos por otros  y c r e a  las  condiciones 

para  e l  surgimiento de los monopolios. Las  economías de Inglaterra ,  

Estados Unidos, Francia ,  Alemania, Japón y o t ros  paíse S comienzan 

a s e r  controladas por un pufiado de grandes empresas  que absorben e l  

grueso del  capital, l a  proJucci6n y la  fuerza  de trabajo.  En contra  de 

lo que afirman los economistas burgueses,  e l  monopolio no e s  una i m  - 

perfección n i  l a  anulación de l a  competencia, sino e l  resultado dialéc - 

t ic0 de s u  acci6n. 

A la vez que e l  s i s tema capitalista se  monopoliza, se internacio- 

naliza. E l  surgimiento del imperial ismo hace que e l  capitalismo se 

convierta en un s i s tema mundial y que los países atrasados se  inte- 

gren estructuralmente a los paíse S capitalistas metropolitanos. Co- 

mo ha  seaalado Alonso Aguilar, en Amér ica  Latina e l  capitalismo se  

convierte en e l  modo de producci6n dominante cuando nace e l  imper ia  - 

lismo; la dependencia, presente desde la  fase mercant i l is ta ,  se vuel- 
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75/ 
ve estructural ,  y surge e l  s u b ~ e s a r r o l l o  como categoría his tór ica e 

Las  relaciones de dominación-dependencia en t re  los países de ambos 

polos del s i s tema determinan un patrón de acumulación en esca la  mun- 

dial  que permite l a  reproducei6n y profuncfización del subdesarrollo.  

Wacimiento de l  capital financiero, repar to  de l  mundo ent re  unas 

cuantas potencias capitalistas,  subdesarrollo,  sometimiento de los 

países atrasados,  gue r ra s  de rapiña,  intervención del estado en la  ac- 

tividad económica, no son, pues, m á s  que la  expresión de un mismo 

fenómeno: e l  surgimiento del imperial ismo,  e l  t ránsi to  del capitalis-  

mo de su fase librecompetitiva a l  dominio de los monopolios. 

E l  capitalismo monopolista no significa solamente e i  t ránsi to  de 

una economía de muchas y pequeñas empresas  a o t ra  de pocas y gran- 

des,  sino que implica cambios importantes en e l  funcionamiento de 1e- 

yes  económicas y, en part icular ,  en la operación de la ley del valor. 

Las  modificaciones en la operación de las  leyes económicas no 

significan la superación cualitativa de la  es t ruc tura  económica capita - 

l ista,  la terminación de la explotación de los t rabajadores  n i  la eli-  

minación de las  contradicciones del s is tema.  Por  e l  contrario,  se  agu - 

diza como nunca antes la  explotación del  proletariado tanto de los paí- 

7 5 / ~ é a s e  a l  respecto Alowso Aguilar M. "El  capitalismo del  subdesa - 
rrollo", en Capitalismo, m rcado interno y acumulaciBn de capital 
México, Edit. Nuestro Tiempo. 



ses  subdesarrollados y desarrollados, se agravan las contradiccio~es 

básicas del sistema, a la vez que surgen muevas c~ntradicciones.  Como 

señala Mao Tse Tung: 

" . . .cuando e l  capitalismo de la  época de la libre competen- 
cia se desarrolló y convirtió en imperialismo no cambió, ni 
la naturaleza de las dos clases radicalmente contradictorias, 
e l  proletariado y la burguesía, ni tampoco la esencia capita- 
lista de la sociedad; pero se agudizó la contradicción entre 
es tas  dos clases, surgió la contradicción entre e l  capital mo - 
nopolista y no monopolista, se agudizó la contradicción en- 
t r e  las metrópolis y las colonias, y se manifestaron con e s -  
pecial intensidad las contradicciones entre los distintos paí- 
ses  capitalistas, originadas en la desigualdad de su desarro - 
110". 76J 

En la fase imperialista se modifican las formas de 1á competencia 

entre los capitalistas. La competencia de precios pierde importancia 

y e s  sustituida por una competencia basada, preferentemente, en la 

publicidad, los sistemas de mercadeo, las relaciones públicas, la di- 

ferenciación de los productos y, en general, e l  crecimiento desorbita - 

do de los gastos de circulación. Además de cambiar de caracter ,  la 

competencia entre los capitalistas se exacerba y, con la exportación 

de capital, se extiende a escala internacional. 

A cierto grado de desarrollo del proceso de concentración y cen- 

tralización del capital los cambios cuantitativos del modo de produc- 

ción capitalista se truecan en cualitativos. Sin este cambio de calidad 

7 6 / ~ a o  Tse Tung. "Sobre la contradicción", en Obras escogidas. 
Pekín, Eds. en Lenguas Extranjeras, 1968. p. 348. 
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no sería correcto ni posible hablar de una nueva fase. Los cambios 

en e l  tamafio de las empresas y en su grado de influencia en e l  mercado 

producen modificacione S importante S en e l  funcionamiento de la ley de 1 

valor y, por tanto, en la operación de otras leyes básicas del sistema: 

en las formas de extracción y apropiación de la p lu~val i 'a~ en las leyes 

de la acumulación de capital; en la magnitud y composición del ejérci- 

to industrial de reserva;  en e l  comportamiento de las contradicciones; 

en e l  funcionamiento y duración del ciclo econ6mic0,' en la estructura 

de c1ases;en los aparatos de estado, etc. 

Si como se sugiere e l  nacimiento del imperialismo o, lo que e s  

lo mismo, la consolidación de los monopolios ha modificado en forma 

tan importante la operación de las leyes generales del modo de produc - 
ción capitalista, no se comprende entonces la razón por la que los mar - 
xistas han prestado tan poca atención a1 estudio del funcionamiento de 

la ley del valor en es ta  fase. E s  cierto, que la lucha polfica y otras 

tareas teóricas como la definición de los rasgos principales de la  fase, 

de los cambios que ocurren en la misma, e l  estudio del subdesarrollo, 

etc., han sido las preocupaciones centrales de los revolucionarios. Pe - 
r o  esto no elimina la necesidad de revalorar los avances logrados en la 

comprensión del imperialismo, del capital monopolista y de la perife- 

r i a  capitalista sobre la base de la teori'a marxista del valor-trabajo 



E s  de la mayor importancia determinar de que manera los cam- 

bios que han ocurrido en e l  interior de la estructura económica han al- 

terado e l  funcionamiento de la ley del valor. No e s  suficiente declarar 

que en condiciones monopolistas los precios se desvían de los valores 

-cuestión que, como hemos visto, es tá  presente en todas las socieda- 

des mercantiles- sino de encontrar los factores específicos que en la 

fase imperialista del capitalismo determinan e l  carácter y la impor- 

tancia Je dichas de S viacione s.  

Como hemos visto,las desviaciones del valor de cambio respecto 

del valor obedecen a l  desarrollo histórico de las relaciones mercanti- 

les. Como dice Ronald Meek: 

"Las desviaciones típicas del precio en relación al  valor en 
cada etapa de desarrollo de la producción de mercancías e s  
tán determinadas por e l  conjunto específico de relaciones 
de subordinación o cooperación que caracterizan e s a  etapa, 
no solamente por la simple relación entre los hombres co- 
mo productores de mercancías que e s  expresada en los 'va - 
lores'  de estas mercancías, sino también por e l  conjunto 
particular de relaciones de subordinaa 6n y cooperación en 
la producción que e s  específica a la etapa bajo consideración 
y que determina la naturaleza y orden de magnitud de las 
desviaciones típicas de estos  valore^"^. 78/ 

77/ uno de los pocos trabajos en los que se intenta, en forma seria,  e s  - 
tudiar e l  capitalismo contemporáneo a partir de los cambios en la 
operación de la ley del valor e s  e l  del economista soviético S.L. 
Vigodski. Véase Estudio ;fe la teoría del capitalismo contemporá- 
neo. Buenos Aires, Edit. Laitaro, 1964. 515 p. - -/ Ronald Meek. Studies in  the labour theory of value . London, 
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L a  i n  f luencia  que los monopolios ejercen en l a  fijación de los 

precios de las  mercancías  ha  llevado a algunos autores  marxis tas  a 

pensar que la  ley del valor deja de o p e r a r  en la etapa imper ia l i s ta  o, 

cuando menos, a c r e e r  que su acción se  restr inge.  

As<, por ejemplo, Rudolff Hilferding af i rma que: 

". . .Cuando las  asociaciones monopolistas eliminan la c'om - 
petencia eliminan con e l la  e l  Único medio con que pueden r e a  - 
l izar  una ley objetiva .le prec ios . 'E l  precio'deja de s e r  una 
magnitud determinada objetivamente; se  convierte en un pro- 
blema de cálculo para  los que lo determinan voluntaria y con - 
cientemente; en lugar de un resultado s e  convierte en .un SU- 

puesto; en vez de algo objetivo pasa a s e r  algo subjetivo; en 
lugar de algo necesar io  e independiente de l a  voluntad y l a  
conciencia de los participantes se  convierte en una cosa a r -  
b i t r a r i a  y casual.  L a  realización de la  teor ía  marx i s t a  de l a  
concentración, la  asociación monopolista, parece convertir- 
s e  a s í  en la  eliminación de la teori'a marx i s t a  del  valor". 

w 
Por  su  parte,  e l  teórico bolchevique E. Preobrashensky c r e í a  t a m  - 

bién que: 

"La limitación de la  l ibertad de la competencia conduce igual 
mente a la limitaci6n dei l a  acción de la ley riel valor, por e l  
hecho de que e s t a  ley encuentra una se r i e  de obstáculos a s u  
manifestación y e s ,  en parte,  reemplazada por la  forma de 
organización de la  producción y la distribución a que e l  capi- 
ta l ismo puede, de modo general,  e levarse  sin dejar  de s e r  
capitalismo. . . '' 8OJ 

' Lawrence & Wishart, 1956. p. 290. (Subrayado rni'o). 
79/ Rudolf Hilferding. Ob. cit. p. 257. 
80/ E .  Preobrashensky. L a  nueva economía. México, Edit. E r a ,  

1971. p. 157. (Subrayado mío) 



n e l  esquema se .le sprenden las siguientes conclusione S: 

1.  Cada capitalista, independientemente de la  r a m a  en que 

opera,  obtiene la  t a s a  de ganancia media,  (16.66%) proporcio- 

na l  a l  tamaño de su  capital. 

i p a r a  lo que atañe a l  repar to  de la ganancia -decia Marx- 
los distintos capitalistas se  consideran como simple S ac - 
cionfstas de cna  sociedad anónima en  que los dividendos 
se  distribuyen porcentualmente y en que, por tanto, los 
diversos capitalistas sólo se  distinguen ent re  s i  por la  
magnitud del capital invertido por cada uno de ellos en 
la  e m p r e s a  colectiva, por s u  ~ a r t i c i ~ a c i  Ón proporcional 
en la  e m p r e s a  c o n j ~ n t a ,  por e l  número de sus  acciones". 

w 
L a  ganancia de Ea que se  apropian los capitalistas en lo 

individual no guarda relación con la plusvalla producida por 

sus  propios t r a b a ~ a d o r e s ,  El  botl"n arrancado a los obreros  se  

repar te  "democráticamente" por la  c lase capitalista en s u  con - 
junto: 

"Esto demues t ra  con una exactitud matemática por qué 
los capitalistas,  amque se comportan como faux-freres  
dentro de la competencia en t re  ellos,  constituyen a pe- 
s a r  de toda una verdadera francomasomeria  frente a l  

58/ ~ a r l o s  Marx,  E l  capital, t., 3. p. 165, 
". . , l a  ganancia que se  añade a es te  precio de costo no se  rige 
por la m a s a  de ganancia que es te  capital concreto produce en 
un peri"odo de tiempo rlado en e s t a  e s f e r a  concreta  de produc- 
ción, sino por la m a s a  de ganancia que corresponde por t é r m i  - 
no medio a cada capital invertido, considerado como parte al: - 
cuota del capital total  empieado en l a  producci6n conjunta, du-  
rante  un peri'odo de tiempo rlado". Ibid. p. 165. 



conjunto de la  c lase obrera t ' .  59/ 

2. L a s  r a m a s  o empresas  que producen can una composición 

orgánica del capital  superior  a la  media ( r a m a  1 del esquema),  

s e  apropian de una m a s a  de ganancia (166.16) superior  a la ma-  

s a  de plusvali'a producida (1  50). Por  lo tanto, los precios de pro  - 
d u c  ción (1  166. 66) s o n  s u p e r i o r e s  a los valores (1 100). E s  

decir:  

G1) p 1  

S1 ) Wl 

3. Por  e l  cont rar io ,  las  r a m a s  o empresas  con composicio - 

nes  orgánicas infer iores  a la promedio ( r a m a  2 del  esquema),  

obtienen una m a s a  de ganancia (33.32)~ infer ior  a la  m a s a  de 

plusvalía producida (1  00). Por  tanto, sus  precios de produc- 

ción (233.32) serán infer iores  a los valores (300). O sea: 

E l  esquema de precio de producción e s  e l  p r i m  r esque- 

m a  de intercambio desigual e laborado por la e conomía politica, 

pues significa e l  t raslado permanente de plusvalía de unas r a -  

59/ Carlos  Ma rx .  E l  capital. Citarlo por P i e r r e  Salama. "ne  nue - 
vo sobre la  transformaci6n de los valores en precios de produc - 
ción, en Revista Investigación Económica, n. 132. México, 
UNAM-ENE. p. 779. 
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m a s  a o t ras .  Como cualquiera otro mecanismo de intercambio 

desigual, lejos de cont rar ia r  la  a cción de la ley del valor, e s  

la  forma en que dicha ley se  manifiesta. 

4.  P a r a  la economi'a en su  conjunto, la suma de precios de 

producción ( 1  400) e s  igual a la  suma de los valores (1  400). O 

lo que e s  lo mismo,  la m a s a  .le plusvali'a producida por e l  con - 

junto .le la  c lase t rabajadora coincide con la  m a s a  de ganancia 

que se  apropia la  c lase capitalista. O sea: 

G = P  

S = W  

5. ne r ivado  .le lo anter ior ,  en  la S empresas  con una compo - 
sición orgánica semejante a la  media, los precios de produc- 

ción coinciden con sus valores y la m a s a  de ganancia con la 

m a s a  de plusvali'a. 

6 .  Las  va riaciones .le los precios de producción e n  relación 

a sus  valores (66.66) que provoca la tendencia a la igualación 

?e las  t a sas  de ganancia, e s  e l  resultado de la t ransferencia  

de la m a s a  de plusvali'a en t re  las  distintas r a m a s  y no de la  

existencia de t a  s a s  de plusvali'a diferentes.  

7. Por  grande que sea  la desviación ent re  precio y valor, 

en condiciones norma les  de reproducción del capital, e l  precio 



de producción y e l  valor de las mercancias serán siempre su- 

periores a l  precio de costo (c + v). 

Los precios de producción vari'an cuando cambia la tasa de ga- 

nancia y/o cuando se modifica e l  valor de las mercanci'as. 

Todo aumento en e l  tiempo de trabajo socialmente necesario 

para producir una mercanci'a se traduce en un aumento .le los pre- 

cios de producción, y a la inversa. Por e sa  razón, en la etapa li- 

brecompetitiva del capitalismo las mejoras en la productividad del 

trabajo, al  abatir los valores, se manifestaban, normalmente, en 

bajas de los precios de las mercanci'as. 

E l  precio de producción también es tá  en función de los cambios 

que ocurran en la t a s a  media de beneficio. Si por una alza de la ta  - 
sa  de plusvali'a o una baja de la composición orgánica del capital, 

se eleva la tasa  de ganancia los precios de producción subirán tam - 

bién, y viceversa. 

La transformaci6n de los valores en precios de producción s6 - 

lo puede explicarse a través de la competencia entre los capitales. 

La tendencia a la formación de una ganancia media Únicamente pue - 
de ser  entendida a través de la desvia ción entre los precios comer - 
ciales y los valores. 



L a  e S problema solamente lógico ni mucho 

menos matemático, sino un proceso social  que, como deci'a Marx, 

se  da ,& las  espaldas de los p r o d u c t o r e 3  L a  igualación de las  t a sas  r. 
de ganancia se  logra a t ravés  .le su  permanente desigualdad. E l  pre- 

cio de producción expresa  la manera  en que, en la fase librecompeti 

tiva, la competencia logra e l  equilibrio de las  distintas r a m a s .  En 

e l  capítulo X I  "Adiciones" del tomo 3, que los  autores obsesionados 

en "comprobar" la transformación mediante sofisticados procedi- 

mientos matemáticos generalmente ignoran, Marx  señala que: 

"Las fluctuacio~ies de los precios comerciales . .  . reducen 
e l  precio comercial  medio de las mercancias  en un peri'o- 
do de tiempo .lado, no a l  valor comercial ,  sino a un precio 
de producción comerc ia l  que difiere .le es te  valor comer-  
c ial  y e s  muy distinto a é l  ". 60/ 

Las  desviaciones en t re  los precios comerciales  y los precios 

de producción significan e l  t raslado de los capitales .le á r e a s  de la 

economi'a con baja composición o ~ g g n i c a  del capital a aquéllas con 

alta composici6no L a  acumulación capitalista implica e l  de sarro110 

m á s  rápido de las  r a m a s  m á s  modernas y dinámicas y e l  relativo 

abandono de las  r a m a s  tradicionales.  Las  r a m a s  con una composi- 

60/ ~ a r l o s  Marx. E l  capital, t .  3. Ob, cit .  p. 210. "Todos 
e sos  fenómenos -de ci"a Marx a continuación - parecen contr ade - 
c i r .  . . tanto a la determinación del valor por e l  tiempo de t r a -  
bajo como a la  esencia  de la  plusvalCéi en cuanto formada  por 
t rabajo sobrante no retribuído. Por  consiguiente, en e l  mundo 
de la concurrencia todo se  presenta  invertido..  . Lo que no r e  - 



ción orgánica más alta, son, por regla general, las más dinárni- 

cas del sistema y en las que llevan a efecto las más importantes in- 

novacione S tecnológicas. En consecuencia, e l  mayor dinamismo en 

términos de producción y mercado provoca que en estas ramas los 

precios comerciales sean superiores a los precios de producción. 

Tiene razón Pierre  Salama cuando critica a los autores marxistas 

que explican la perecuación de la tasa de ganancia y la transferen- 

cia de los capitales en forma inversa a como sucede en la realidad: 

de las ramas de alta composición orgánica a las ramas con baja com - 
61/ 

posición. Esta imagen de un capitalismo que emigra hacia las ra 

ramas tradicionale S contradice abiertamente la realidad. Serila un 

capitalismo que a l  renegar del progreso y voltear su mirada hacia 

e l  pasado, estari'a negándose a s i  mismo. 

La transferencia de capitales hacia las ramas de mayor compo - 

sición orgánica tiene mucha importancia para entender la dinámica 

desigual de la acumulación, las cr is is  de sobreproducción, e l  ciclo 

económico y la forma en que, en este Último, se da e l  crecimiento 

vela la competencia e s  la determinación del valor que determi- 
na e l  movimiento de la producción; son los valores que se hallan 
detrás de los precios de producción y en Última instancia los de - 
terminan". 

61/ItSi hay una tendencia a la perecuación de las tasas de ganancia, 
és ta  deberá explicar e l  flujo de los capitales hacia los sectores 
de alta composición orgánica y no a la inversa, en tanto que e s  
cierto que e l  análisis de los precios de producción no se justifi - 
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-'esproporciona.lo de las  r a m a s  eco-ómicas. 

L a  explicación marxis ta  Je l a  conversió- Je  los valores e n  p rg  

cios Je proJucció- ha sido e l  centro de los ataques de la eco-omi"a 

burguesa. nes.le la publicació- Je l  tomo 3 de E l  capital, editado por 

E-gels e-  1894 varios años después de la muer te  de Marx, u-o ?e los  

argumentos que los eco-omistas burgueses repite- has ta  e l  cansancio 

e s  que la teorfa  del precio Je proJucciÓn lejos Je s e r  una explicació- 

r igurosa  y cie-t?fica, no e S m á s  que u- ar t i f ic io de última hora  que 

Marx sacó Je un sombrero  de copa para t r a t a r ,  inútilmente, de co-ci 

l iar  la teor ía  del valor-trabajo con la  realida-l. Es te  argume-to e s  a 

62/ 
todas luces falso.  L a  puhlicació- Je  los GrunJr i sse ,  t rabajo reJac  - 

tado e- t re  1857 y 1858, ha ve-ido a probar que Marx tenfa co-cebi-ia 

su teor ía  de los precios "e producció- varios años a-tes de publicar 

- - - -  

ca  m á s  que a t ravés  Je su  capacidad para  aprehe-der e l  movimie- 
to real". P i e r r e  Salama. Sur la  valeur. P a r i s ,  L ibra i r ie  ~ r a n  
~ o i s  Maspero, 1975. p. 229. 
"El  capital afluye a los sec tores  que tiene- e l  beneficio m á s  eleva - 

Jo. Por  e so  se  Jesv iará  a es tos  sec tores ,  sobre todo, e l  capital 
"esti-aAb a la acumulació-, y e s t a  desviació- J u r a r á  hasta  que se  
haga sent i r  l a  compete-cia m á s  fuerte  .1e las  -uevas empresas .  
Existe,  pues, la  te--lencia a la  inversión y acumulació- excesivas 
del capital e- los Sectores con la  composició- orgá-ica m á s  eleva - 
da, e- relación co- las  -4e composició- m á s  baja". Rudolf Hilfer - 
di-g. E lcap i t a l f i - a -c i e ro .  1973. p. 293. 

62/ Carlos  Marx. Eleme-tos fu-dame-tales para la c r í t ica  de la eco 
-orni'apolftica. Ob. cit .  



En una c a r t a  e s c r i t a  a E-gels en 1862, Marx expone con bastan - 

te  detalle 10s factores  que condiciona- la formació- de precios de pro - 

Jucció- (que entonces llamaba precios de costo) distintos a los valores 

y la  apropiación por parte Je los capitalistas Je u-a masa  de ganam- 

c ia  media: 

"E- e stad'circu- s ta-cias ,  con igual explotació- del obrero  
e- d i fe rentes  i - Jus t r ias ,  capitales difere-tes J e l  mismo v u  
lume- producirá- ca- tidade S muy diferente S Je prus valía e- 
diferentes e s fe ras  de la proJucciÓn.. . Esto  dependerá Je 
la composició- orgánica del capital. . . L a  competencia (tra-S 
fere-cia  o - re t i ro  de capital de una i -dustr ia  a o t ra )  provoca 
que iguales sumas de capital  en  diferentes industr ias  produz - 
can, a pesar  de su diferente composició- orgánica, la - mis -  
m a  t a sa  media -7e beneficio. En o t r a s  palabras: e l  beneficio 
medio que proJuce u- capital  de 100 l ibras ,  por ejemplo, 
e n  c ie r ta  i-Austria, -o proviene de la  a p l i c a c i b ~  de e s t e  c a  
pita1 particular -1 e s t á  vi-culado, e n  consecuencia a la  fina - 
liJaJ con que se  produce la  plusvali"a, si-o que co-stituye 
una pa r t e  ali'cuota Je l  capital total  Je las  c lases  capitalis-  
t a s .  E s  una participaci6n en  la  cual s e  pagan los dividendos, 
e n  proporción a su volumen, media-te la totalidad de la  plus - 
valía que produce e l  capatal variable total  de l a  c l a se . ,  . 

Por  consiguiente, la competencia - no reduce las  mercan-  
- 

ci'as a su valor, sino a S U  prec io  de costo, que e s  superior ,  
infer ior  o igual a su  va lor ,  según la coniposició- orgánica 
.le los respectivos capitales.  . . " 63/ 

E- la Histor ia  crn"tica de la teor ía  de la  plusvalía señala que: 

"El precio corr ie- te ,  s e r á ,  como e s  lógico, superior  o i-- 
fer ior  a l  valor .le las  m e r c a n c k s .  Más aún, como veremos 
m á s  adelante, aú- e l  precio medio Je  las  merca-cfas  Jifie- 
r e  s iempre  Je  su  valors ' ,  64/ 

63/ ~ a r l o s  Marx. Correspo-de-cPa completa, t .  1. p. 148- 149. 
64/ ~ a r l o s  Marx. Histor ia  cri"tica Je la  teori'a Je la  plusvali"a, t .  1 

L a  Haba-a, EJic .  Ve-ceremos. p. 91. (Subrayado mío).  



Y e n  o t ra  parte,  a l  r e fe r i r se  a una afirmació- de Ramsay,  nos 

Jice: 

"Lo que es to  -os Jemues t ra ,  e- realidad, e s  cómo e l  capital  
determina los precios Je  las  mercancías ,  in-lependie-teme- - 
te J e l  valor Je cada producto de por si: cómo bajo e l  capita- 
l ismo, las  m e r c a - d a s  se  cambian, -o co- a r reg lo  a su  valor, 
si-o de modo que e l  empleo del capital r i -Ja  s iempre  la m i s  - 

- 

m a  ga- a- cia" . 
Además Jebe t ene r se  e- cuenta  que, como señala RuJoif Hilfer- 

Ji-g, los borradores  de los  tomos 2 y 3 de E l  capital  fuero- e sc r i to s  
66/ 

por Marx  a-tes Je r e Jac ta r  la versió- fi-al de 1 tomo 1. Y e-  e l  mis-  

mo tomo 1 hay, esco-Jida e- u- pie de mota, la siguiente afirmació-: 

"Cómo puede -acer  e l  capital  - se  preguntaba Marx-,  estando 
los precios regula.lok por e l  precio medio, que tanto vale de - 

- 

c i r ,  'e- últ ima i- sta-cia, porque los precios medios -o coin- 
cide- directamente co- las  magnitudes de valor de las m e r -  
cancías,  como e-tie-Je- A.Smith, RicarJo  y otros".  6 3  

E- s í - tes is ,  l a  teor ía  .te1 precio de producció- fue concebida por 

Marx a-tes de e sc r ib i r  su obra principal: E l  capital. Hay razones  sufi - 

cie-tes pa ra  pensar  que de haber  publicarlo personalme-te e l  tomo 3, 

la explicació- del precio Je producción habri"a merecido una revisión 

cuiJaJosa,  que hubiera evita40 o a l  menos  dismi-uido sus  i-significa- - 

t es  e r r o r e s  metodolÓgicos. 

p. 294. (Subrayado mío) .  
Véase 'RudoLf HilferJi-g. "La cr í t ica  de Bohm Bawerk a Marx", 
e- Eco-omía' burguesa y eco-omía sbcialista,  CÓrJoba, A r e . ,  
EJic .  Cuader-os de Pasado y Presente ,  1974. (Colec. CuaJernos 
de Pasado y Prese- te ,  -. 49),  

q ~ a r l o s  Marx. E l  capital, t .  1. p. 108. 
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Aparte de e s t a s  cri'ticas calumniosas,  la  teori"a burguesa, au-que 

pre se-ta Jist i- tos matice S, coi-cide e n  señalar  que existe una  i- salva- 

ble co-tradicció- en t re  la teor ía  del  valor-trabajo prese-tada e n  e l  to- 

mo 1 y la teor ía  de los precios ?e producción y en que, por tanto, no 

se  puede constituir una adecuaJa teor ía  de los precios relativos sobre 

la  base de l a  teor ía  marxis ta  del  valor-trabajo.  En realidad, los criti- 

cos burgueses no hace- m á s  que repet i r  los puntos de vista expresados 

por e l  economista neoclásico austr iaco Eugene ~ z h m  Bawerk en  su 

68/ 
obra  L a  conclusión del s i s tema de Marx  , obra que la  misma  econo- 

mia  burguesa considera como e l  ataque m á s  demoledor a la economía 

marxis ta .  Ju-to con otros  trabajos publicados por o t ros  prominentes 

representantes  de la  escuela  neoclásica,  la obra  Je Bohm Bawerk r e -  

presenta  la  respues ta  de la ideo logh  burguesa a l  marxismo y a su c r e  - 

cie-te i-fluencia e n  e l  movimie-to obrero  de los principales paises ca  - 
pitalistas.  En dicha obra,  e s c r i t a  dos años después de la  publicación 

del  tomo 3 de E l  capital, ~ o h m  Bawerk af i rmaba rotu-Jamente: 

"Yo no s é  qué hacer ,  pues no  veo a q u i e -  absoluto la  explica - 
ci6n y e l  ajuste Je un problema controvertido, veo aqui" solo 
una  pura y simple contradicción. E l  t e r c e r  volumen de MaPx 
desmiente e l  pr imero.  L a  teoría 'de la  cuota media de ganan- 
c i a  y de los precios de producción no  e s  compatible con la  teo - 
ri'a del valor. Es t a  e s  una impresi6n que, en m i  opinión, no 
puede dejar  de obtener cualquiera que razone según la  lógica". 

- - 

68/ Eugene ~ E h m  Bawerk. "La co-clusión del s i s tema rle Marx", en 
Economía burguesa. .  . Ob. c i to  

69/ Bohm Bawerk. IbiJ. p. 49. 



En opinión de los teóricos burgueses,  la teorlra ;le los precios 

de aunque se  acercaba a i a  expl~cación de lo que sucedía 

en la  realidad, e s  incorrec ta  porque se  der iva de una teorl"a del va- 

lor - la  teor ía  del valor-trabajo- que no tiene ningún fundamento cien - 

tífico y no guarda ninguna conexión con los hechos; la  teor ia  del va- 

lor-trabajo,  deci'a ~ g h m  Bawerk e s  e l  pecado original del  s i s tema 

marxista:  

"El  décimo capftulo del t e r c e r  volumen de Marx -conclu - 
l'a triunfalmente- i Produce e s a  mala cosecha, tan d i rec ta  
que inevitablemente debía bro tar  de una mala semilla".  

70/ 

Si Marx, dicen sus  cr í t icos,  hubiera roto con la explicación del 

tomo 1, habria  arr ibado a una explicación cienti'fica del problema y 

se habr ía  dado cuenta que 1a cantidad de t rabajo e s  solamente - uno 

d e  los factores  que determinan los precios de las  mercanci"as: 

"Una exposición objetiva de los hechos -decia ~ * d h m  Ba- 
werk- hubiera debido af i rmar  lo siguiente: la cantidad de 
t rabajo,  que segGm ;a ley marxiana deí valor debería  do- 
minar  las relaciones de cambio de las mercancias  de mo - 
do total  y exclusivo, demues t ra  s e r  s61o una causa deter  - 
minante de los precios de producción junto a o t r a s  causas 
determinantes.  Ejerce  una influencia fuerte y bastante di - 
r ec t a  sobre uno de los componentes de los precios de pro - 
ducción, e s  decir  sobre e l  desembolso en  sa lar ios ,  mien- 
t r a s  que e je rce  una influencia mucho m á s  directa ,  m á s  
débil y en gran parte directamente problemática sobre e l  
segundo componente, la ganancia media". 7 4  

78/ c i tado  por ~ ' c ihm Bawerk, en - Ibid. p. 1 1 2 .  
71/ ~ u ~ e n e  Bohm Bawerk. 1 p. 77. 



Lo que Bo'hm propone no e s  o t r a  cosa que romper  con la teor ía  

del valor-trabajo y sust i tuir la  por la teor ía  subjetiva del valor que 

é l  y o t ros  economistas como Menger, Wieser y Jevons venían formu m 

lando en e s o s  años. Como dice Paul Sweezy, B6hm "naturalmente, 

encuentra que e l  e r r o r  consiste en e l  hecho de que Marx  parte de la 

anticuada y descreditada teor ía  del t rabajo igual a l  valor, en vez de 

aventurar se  en l a  nueva y científicamente co r rec ta  teor ía  subjetiva 

del  valor". 
E l  

En o t r a s  palabras,  consideraba que la  "contradic- 

ción" en t re  e l  tomo 1 y e l  tomo 2 se  reso lver ia  renunciando a l  mate - 
r ia l i smo dialéctico, a l  mater ia l i smo histórico, a la  ciencia en  suma, 

en a r a s  de una robinsonada. 

También se  a f i rma repetidamente que la  teori'a de los precios 

de producción e s  una versión m á s  de las  teor ías  del costo de proiluc - 

ción que Marx tanto cr i t icó a los economistas vulgares de s u  épo m 

ca.  Según Sombart: 

"La mayoría  se  incl inará por c ie r to  a considerar  la  'so- 
lución' de l  enigma de las  cuotas medias  de ganancia t a l  
como se  da, como algo muy distinto de una ' solución ' ,  
pensarán que e l  nudo h a  sido cortado, pero no por c ie r to  
resuelto.  Ya que s i  de improviso surgiese de l  abismo una 
teori'a de los costos de 'absolutamente habitual', 
s igni f icada  precisamente que la  célebre teor ía  del  valor 
te rmina  bajo la mesa".  7 y  

72/ Paul  M. Sweezy. "Introducción", en Economía. . . Ob. cit .  
p. 14.  

73/ Sombart W. Citado en Bzhm-Bawerk. Ibid. p. 50. 



L a  asimilación de la teor ía  marxis ta  de los prec ios  de produc- 

ción a la  vulgar teor ía  del  costo de producción presentada p r imera -  - 
mente por J. Stuart  Mill, e s  a todas luces falsa .  En la teor ía  bur 

guesa del costo de producción la distribución se  coloca por encima 

de la producción. E l  valor de las  r m  rcancías  e s  atribuído a los sa-  

lar ios  pagados m á s  una ganancia media.  Sin embargo, la ganancia 

media e s  un elemento cuyo origen nunca e s  explicado satisfactoria- 

mente. En la  teor ía  de Marx, por e l  contrar io,  los precios se  der i  - 

van de los valores,  una vez que la  ganancia ha sido explicada como 

una fo rma  .le la  plusvalía que se  origina de la diferencia entre  e l  va - 

lor de las  mercancías  y e l  valor de la fuerza de trabajo.  

En general,  la c r í t ica  a la teor ía  marxis ta  de los precios de 

producción exhibe uno de los problemas y limitaciones básicas  de 

la  teor ía  económica burguesa: e l  pensar que las  leyes económicas 

son leyes e t e rnas  y universales y que las  categori'as económicas son 

m e r a s  categorías  analít icas,  a is ladas del tiempo y e l  espacio.  Al 

concebir la  economi'a como una ciencia que estudia las  relaciones 

en t re  e l  individuo aislado y los medios e scasos  que le rodean, e s  in - 

capaz de advert i r  que las  leyes económicas son leyes his tór icas ,  cu - 

ya acción e s t á  sujeta a los cambios que ocurren en  la es t ruc tura  

económica. 



Ei anticientcfico ahistoriclsmo -7e la economía burgilesa la con - 

duce a ver contradicciones, en donde sólo existen contra-iicclones 

aparentes;  a encontrar  en Mai-x e r r o r e s  lógicos donde solamente hay 

camblos  his tór icos en la operación de la ley J e i  valor .  E s  su a y an- - - 

t ihistoricismo e l  que les impide d a r s e  cuenta de la  diferencia en t re  - 

las  categorcas va lor  y valor de cambio ,  forma fenomenológica del 

va lor .  El  precio de producción e s  una derivación his tór ica y lógica- 

mente intachable de los vaiores;  lejos de negar  la acción de la ley 

-iel valor, pone de manifiesto la forma concreta  en que é s t a  opera en 

la fase  librecompetitiva del capitalismo. 

6 I m p e r i a l i s m o y p r e c i o ~ e m o n o p o l i o  

A comienzos del presente siglo e l  s i s tema capitalista en t ra  de 

lleno en S U  fase imperial is ta .  El principal rasgo  de e s t a  fase,  e l  r a s  - 

go propiamente es t ruc tura l ,  e s ,  como Lenin señala con toda c la r i -  

dad, la concentración y centralización del capital en manos .le unos 

cuantos capitalistas. La  concentración y centralización del capital 

74/ 
explican y determinan los demás rasgos  del imper ia l i smo . L a  

74/ :' . . . la transformación de la competencia en monopolio -Jeciá  Le - 
n i n -  constituye uno de los fenómenos m á s  importantes -por no de- 
c i r  e l  m á s  importante- de la  e c o n o d a  del  capitalismo en los últi- 
mos  tiempos". V .  1. Lenin . "El imperial ismo,  fase superior del 
capitalismo", en Obras escogidas,  t .  1 ,  p. 700. (Subrayado mlo) 
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creación del capital financiero, 1 a exportación de capital y e l  repar to  

económico y t e r r i to r i a l  del mundo por un puñado de empresas  y paises 

son e l  resultado de la  sustitución de la  l ibre competencia por la domina - 

ción J e  los monopolios. 

A lo largo de la  fase librecompetitiva, que abarca  desde fines del 

siglo XVIII has ta  fines del  siglo XIX, la competencia en t re  los capita- 

l is tas  permite la expropiación de unos por otros  y c r e a  las  condiciones 

para  e l  surgimiento de los monopolios. Las  economías de Inglaterra ,  

Estados Unidos, Francia ,  Alemania, Japón y o t ros  paíse S comienzan 

a s e r  controladas por un pufiado de grandes empresas  que absorben e l  

grueso del  capital, l a  proJucci6n y la  fuerza  de trabajo.  En contra  de 

lo que afirman los economistas burgueses,  e l  monopolio no e s  una i m  - 

perfección n i  l a  anulación de l a  competencia, sino e l  resultado dialéc - 

t ic0 de s u  acci6n. 

A la vez que e l  s i s tema capitalista se  monopoliza, se internacio- 

naliza. E l  surgimiento del imperial ismo hace que e l  capitalismo se 

convierta en un s i s tema mundial y que los países atrasados se  inte- 

gren estructuralmente a los paíse S capitalistas metropolitanos. Co- 

mo ha  seaalado Alonso Aguilar, en Amér ica  Latina e l  capitalismo se  

convierte en e l  modo de producci6n dominante cuando nace e l  imper ia  - 

lismo; la dependencia, presente desde la  fase mercant i l is ta ,  se vuel- 
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75/ 
ve estructural ,  y surge e l  s u b ~ e s a r r o l l o  como categoría his tór ica e 

Las  relaciones de dominación-dependencia en t re  los países de ambos 

polos del s i s tema determinan un patrón de acumulación en esca la  mun- 

dial  que permite l a  reproducei6n y profuncfización del subdesarrollo.  

Wacimiento de l  capital financiero, repar to  de l  mundo ent re  unas 

cuantas potencias capitalistas,  subdesarrollo,  sometimiento de los 

países atrasados,  gue r ra s  de rapiña,  intervención del estado en la  ac- 

tividad económica, no son, pues, m á s  que la  expresión de un mismo 

fenómeno: e l  surgimiento del imperial ismo,  e l  t ránsi to  del capitalis-  

mo de su fase librecompetitiva a l  dominio de los monopolios. 

E l  capitalismo monopolista no significa solamente e i  t ránsi to  de 

una economía de muchas y pequeñas empresas  a o t ra  de pocas y gran- 

des,  sino que implica cambios importantes en e l  funcionamiento de 1e- 

yes  económicas y, en part icular ,  en la operación de la ley del valor. 

Las  modificaciones en la operación de las  leyes económicas no 

significan la superación cualitativa de la  es t ruc tura  económica capita - 

l ista,  la terminación de la explotación de los t rabajadores  n i  la eli-  

minación de las  contradicciones del s is tema.  Por  e l  contrario,  se  agu - 

diza como nunca antes la  explotación del  proletariado tanto de los paí- 

7 5 / ~ é a s e  a l  respecto Alowso Aguilar M. "El  capitalismo del  subdesa - 
rrollo", en Capitalismo, m rcado interno y acumulaciBn de capital 
México, Edit. Nuestro Tiempo. 



ses  subdesarrollados y desarrollados, se agravan las contradiccio~es 

básicas del sistema, a la vez que surgen muevas c~ntradicciones.  Como 

señala Mao Tse Tung: 

" . . .cuando e l  capitalismo de la  época de la libre competen- 
cia se desarrolló y convirtió en imperialismo no cambió, ni 
la naturaleza de las dos clases radicalmente contradictorias, 
e l  proletariado y la burguesía, ni tampoco la esencia capita- 
lista de la sociedad; pero se agudizó la contradicción entre 
es tas  dos clases, surgió la contradicción entre e l  capital mo - 
nopolista y no monopolista, se agudizó la contradicción en- 
t r e  las metrópolis y las colonias, y se manifestaron con e s -  
pecial intensidad las contradicciones entre los distintos paí- 
ses  capitalistas, originadas en la desigualdad de su desarro - 
110". 76J 

En la fase imperialista se modifican las formas de 1á competencia 

entre los capitalistas. La competencia de precios pierde importancia 

y e s  sustituida por una competencia basada, preferentemente, en la 

publicidad, los sistemas de mercadeo, las relaciones públicas, la di- 

ferenciación de los productos y, en general, e l  crecimiento desorbita - 

do de los gastos de circulación. Además de cambiar de caracter ,  la 

competencia entre los capitalistas se exacerba y, con la exportación 

de capital, se extiende a escala internacional. 

A cierto grado de desarrollo del proceso de concentración y cen- 

tralización del capital los cambios cuantitativos del modo de produc- 

ción capitalista se truecan en cualitativos. Sin este cambio de calidad 

7 6 / ~ a o  Tse Tung. "Sobre la contradicción", en Obras escogidas. 
Pekín, Eds. en Lenguas Extranjeras, 1968. p. 348. 
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no sería correcto ni posible hablar de una nueva fase. Los cambios 

en e l  tamafio de las empresas y en su grado de influencia en e l  mercado 

producen modificacione S importante S en e l  funcionamiento de la ley de 1 

valor y, por tanto, en la operación de otras leyes básicas del sistema: 

en las formas de extracción y apropiación de la p lu~val i 'a~ en las leyes 

de la acumulación de capital; en la magnitud y composición del ejérci- 

to industrial de reserva;  en e l  comportamiento de las contradicciones; 

en e l  funcionamiento y duración del ciclo econ6mic0,' en la estructura 

de c1ases;en los aparatos de estado, etc. 

Si como se sugiere e l  nacimiento del imperialismo o, lo que e s  

lo mismo, la consolidación de los monopolios ha modificado en forma 

tan importante la operación de las leyes generales del modo de produc - 
ción capitalista, no se comprende entonces la razón por la que los mar - 
xistas han prestado tan poca atención a1 estudio del funcionamiento de 

la ley del valor en es ta  fase. E s  cierto, que la lucha polfica y otras 

tareas teóricas como la definición de los rasgos principales de la  fase, 

de los cambios que ocurren en la misma, e l  estudio del subdesarrollo, 

etc., han sido las preocupaciones centrales de los revolucionarios. Pe - 
r o  esto no elimina la necesidad de revalorar los avances logrados en la 

comprensión del imperialismo, del capital monopolista y de la perife- 

r i a  capitalista sobre la base de la teori'a marxista del valor-trabajo 



E s  de la mayor importancia determinar de que manera los cam- 

bios que han ocurrido en e l  interior de la estructura económica han al- 

terado e l  funcionamiento de la ley del valor. No e s  suficiente declarar 

que en condiciones monopolistas los precios se desvían de los valores 

-cuestión que, como hemos visto, es tá  presente en todas las socieda- 

des mercantiles- sino de encontrar los factores específicos que en la 

fase imperialista del capitalismo determinan e l  carácter y la impor- 

tancia Je dichas de S viacione s.  

Como hemos visto,las desviaciones del valor de cambio respecto 

del valor obedecen a l  desarrollo histórico de las relaciones mercanti- 

les. Como dice Ronald Meek: 

"Las desviaciones típicas del precio en relación al  valor en 
cada etapa de desarrollo de la producción de mercancías e s  
tán determinadas por e l  conjunto específico de relaciones 
de subordinación o cooperación que caracterizan e s a  etapa, 
no solamente por la simple relación entre los hombres co- 
mo productores de mercancías que e s  expresada en los 'va - 
lores'  de estas mercancías, sino también por e l  conjunto 
particular de relaciones de subordinaa 6n y cooperación en 
la producción que e s  específica a la etapa bajo consideración 
y que determina la naturaleza y orden de magnitud de las 
desviaciones típicas de estos  valore^"^. 78/ 

77/ uno de los pocos trabajos en los que se intenta, en forma seria,  e s  - 
tudiar e l  capitalismo contemporáneo a partir de los cambios en la 
operación de la ley del valor e s  e l  del economista soviético S.L. 
Vigodski. Véase Estudio ;fe la teoría del capitalismo contemporá- 
neo. Buenos Aires, Edit. Laitaro, 1964. 515 p. - -/ Ronald Meek. Studies in  the labour theory of value . London, 



57 
L a  i n  f luencia  que los monopolios ejercen en l a  fijación de los 

precios de las  mercancías  ha  llevado a algunos autores  marxis tas  a 

pensar que la  ley del valor deja de o p e r a r  en la etapa imper ia l i s ta  o, 

cuando menos, a c r e e r  que su acción se  restr inge.  

As<, por ejemplo, Rudolff Hilferding af i rma que: 

". . .Cuando las  asociaciones monopolistas eliminan la c'om - 
petencia eliminan con e l la  e l  Único medio con que pueden r e a  - 
l izar  una ley objetiva .le prec ios . 'E l  precio'deja de s e r  una 
magnitud determinada objetivamente; se  convierte en un pro- 
blema de cálculo para  los que lo determinan voluntaria y con - 
cientemente; en lugar de un resultado s e  convierte en .un SU- 

puesto; en vez de algo objetivo pasa a s e r  algo subjetivo; en 
lugar de algo necesar io  e independiente de l a  voluntad y l a  
conciencia de los participantes se  convierte en una cosa a r -  
b i t r a r i a  y casual.  L a  realización de la  teor ía  marx i s t a  de l a  
concentración, la  asociación monopolista, parece convertir- 
s e  a s í  en la  eliminación de la teori'a marx i s t a  del  valor". 

w 
Por  su  parte,  e l  teórico bolchevique E. Preobrashensky c r e í a  t a m  - 

bién que: 

"La limitación de la  l ibertad de la competencia conduce igual 
mente a la limitaci6n dei l a  acción de la ley riel valor, por e l  
hecho de que e s t a  ley encuentra una se r i e  de obstáculos a s u  
manifestación y e s ,  en parte,  reemplazada por la  forma de 
organización de la  producción y la distribución a que e l  capi- 
ta l ismo puede, de modo general,  e levarse  sin dejar  de s e r  
capitalismo. . . '' 8OJ 

' Lawrence & Wishart, 1956. p. 290. (Subrayado rni'o). 
79/ Rudolf Hilferding. Ob. cit. p. 257. 
80/ E .  Preobrashensky. L a  nueva economía. México, Edit. E r a ,  

1971. p. 157. (Subrayado mío) 



Y en otra parte a l  r e f e r i r  se a l  auge de la intervención estatal du- 

rante la primera guerra mztdiai, af irma lo siguiente: 

"Formalmente, la producción mercantil se había transforma - 
do de hecho, en las ramas más importantes, en una produc- 
ción planificada. La libre competencia e r a  suprimida, y la 
ac'ción de la ley del valor casi completamente reemplazada, 
en muchos aspectos, por e l  principio planificado ?el  capita- 
lismo de Estadon. 81/ 

En forma parecida se expresa e l  economista egipcio contemporá- 

neo Samir Amin: 

"...los precios -dice- dejan de s e r  determinados por una 
ley general, a partir de los valores. E l  campo de acción de 
la ley del  valor se restringe. No existe pues, ninguna racio- 
nalidad, ni en apariencia, en e l  sistema de precios". 82/ 

Autque los monopolios estén en condiciones de influir en la fijación 

de los precios de las mercancías, no quiere esto decir que la economía 

deje de es tar  gobernada por leyes objetivas que operan independiente- 

mente de la voluntad de los capitalistas. Como trataremos de demostrar 

en este inciso,en la fase imperialista la ley del valor sigue rigiendo e l  

intercambio de mercancías. Lo que se invalida no e s  la teoría del valor  

trabajo, sino la teoría del precio de producción que e s  la forma especí- 

fica que asume la ley del valor en condiciones de libre competencia. Ba - 

jo condiciones monopólicas, la masa de ganancia se repar t i rá  desigual- 

b i d .  p. 158. 
82 Samir Amin. Categorías y leyes fundamentales del capitalismo. 

México, Eáit. Nuestro Tiempo. p. 80. 
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mente entre los capitalistas, pero los precios seguirán gobernados por 

los valores. 

Si bien, como dice Paul M. Sweezy, no e s  "posible reducir la teo - 
r í a  del precio de monopolio a precisión cuantitativa", S? e s  factible 

determinar la índole de las modificaciones que e l  monopolio impone en 

e l  funcionamiento de la ley de1 valor. Como é l  mismo señala: "la vali - 
dez de la medici6n de las mercancías en términos de valor.. . e s  inde - 
pendiente de las  proporciones de cambio particulares que estdn esta- 

blecidas en e l  mercado, sea bajo con&iones de competencia o de mo- 

8 3  
nopolio" . E l  hecho de que no pueda precisarse, de la manera ocio - 

sa  en que lo intenta la teoría neoc16sica del monopolio, e l  punto en e l  

que se fija e l  precio, no significa, ni mucho menos, que la ley del va- 

lor deje de operar,  que su acción se restr inja o que, como piensa Amin, 

no exista "ninguna racionalidad en e l  sistema de precios". 

Una vez que los monopolios se convierten en e l  eje de la economía 

capitalista surgen ser ias  trabas para la igualaci6n de las tasas de ga- 

nancia. Cuanto mayor e s  e l  grado de monopolización tanto menor e s  

la movilidad de los capitales entre las distintas ramas y mayores, por 

tanto, los obstáculos para que la tasa de ganancia se uniforme. En r ea  - 
lidad, n i  siquiera en la fase libre competitiva puede pensarse en una 

83 ~ a u l  M. Sweezy. Teorlra del desarrol.lo capitalista. México, 
F,C.E. p. 299. 



igualdad matemática de las  t a sas  de ganancia. E l  carác ter  mismo de 

la  competencia provoca que, pese a l a  mayor movilidad de los capi- 

ta les  que priva en e s a  fase,  las  empresas  m á s  eficientes, las  m á s  mo - 

dernas y mejor  organizadas obtengan t a sas  de ganancia m á s  al tas  y 

acumulen capital m á s  rápidamente. Pensar  en tasas  de ganancia mate - 

máticamente iguales, equivaldría a tanto como negar la  concentra - 
ción .le1 capital y la  transformación de la  l ibre competencia 

e n  competenciamonopoli"stica;conduciría, enú l t ima ins tanc ia ,  a 

negar e l  d.esarrollo histórico del capitalismo. Como decía Engels a 

Conrad Schmidt, en una c a r t a  e sc r i t a  poco antes de SU muerte:  

( La t a sa  general  de beneficio) " . . . s6lo existe aproximadamen - 
te.  Si se verificara una vez en dos empresas  has ta  e l  más  m í  - 
nimo detalle, s i  en ambas se  produjera exactamente l a  misma  
t a s a  de beneficio en un año dado, se  t r a t a r í a  de una pura ca- 
sualidad; en la realidad, la  t a s a  de beneficio vari'a de negocio 
en negocio y de año en año conforme a diversas  circunstancias,  
y la tasa general  Únicamente existe como promedio de muchos 
negocios y una se r i e  de años. P e r o  s i  fuésemos a exigir que 
l a  t a s a  de beneficio -14.876 934.. . - fuese exactamente igual 
en todos los negocios y en todos los años has ta  la centésima 
cifra 'decimal  so pena de degradarse a l a  ficción, es tar íamos  
entendiendo pésimamente l a  naturaleza de la  t a sa  de beneficio 
y de las  leyes económicas en general, pues ninguna de el las  
tiene realidad si no e s  como aproximación, tendencia, prome - 
dio, y no como realidad inmediata". 8 3  

T r e s  son los factores  principales que restr ingen la  t ransferencia de 

capitales de una r a m a  o sector de la  economía a otro: 

84 Correspondencia completa Marx-Fe Engels. Ob. cit. p. 539. 
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1) En pr imer  lugar, e l  tamaño cada vez mayor del  capital i n i -  

cial  requerido para  ab r i r  una nueva empresa ,  que e s  una consecuencia 

directa  del proceso de concentración y centralización del capital. 

2 )  En segundo lugar y como resultado de l a  tendencia a l  aurnew - 

to de la composición orgánica del capital, e s  cada vez mayor e l  peso 

del capital fijo en e l  capital  instalado. Mientras que la movilidad del c a  

pita1 circulante e s  mayor porque su  rotación e s  m á s  rápida, la  t rans-  

ferencia  "e 1 capi ta l  fijo se  blo quea porque  su rotación implica que 

se lleven a cabo una gran cantidad Je  ciclos. 

3 )  Y, por Último, e l  alto grado de control tecnológico que e j e r  - 

ten los monopolios. Los potenciales nuevos capi tal is tas  no s61o se en - 

frentan a1 problema de tener que reunir  un alto capital inicial, sino 

que deben, además, s e r  capaces de diseñar y llevar a la práctica w a  

tecnología que pueaa competir  ventajosamente. con los monopolios e s ta  - 

blecidos . 
Al res t r ingi rse  la movilidad de los capitales ent re  las  r amas ,  las 

empresas  monopolistas pueden f i jar ,  dentro de cier tos  l ímites,  los 

precios de las rrie rca-nci'as en e 1 nivel que les  permita obtener la máxi - 

m a  ganancia. Como Jice nobb "monopolio ha venido a significar e l  po - 

J e r  -le influenciar de forma apreciable la  ofer ta  y, por lo tanto. e l  pre - 

clo .fe una mercancfa". 
85/ 

85/ Maurice nobb. Capitalismo, sub.lesarrol10 y crecimiento. Bar- 
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Tiene razón J. L .  nelilez cuando señala que e s  e r róneo c r e e r ,  c c  

mo lo han hecho algunos autores  marxis tas  siguiendo las huellas de la  

teorfa neoclásica del monopolio, que lo que distingue a la fase monopo- 

l ista de la  l ibre competencia e s  la ley del beneficio máximo. En real i -  

dad, la ley del  beneficio máximo e s  una de las  leyes fundamentales del 

modo de capitalista y no e s  exclusiva de la  fase imper ia l i s  - 

ta.  
86/ 

Lo nuevo en e s t a  fase  consiste en la  capacidaa de los capitalistas 

para  influir en la fijación de los precios y uti l izar es tos  como instru-  

mento de acumulación, para la obtención de la máxima ganancia posi- 

ble. Mientras en la fase  competitiva los empresa r ios  tenían que ajus- 

t a r s e  a l  precio establecido en e l  mercado como un dato dado, los mo- 

nopolios están en condiciones de (manipular) los precios de mercaJo  

para elevar  sus  ganancias. Las  mejoras  en la productividad de t raba-  

jo que originan reducciones en los costos de producción,más que impli  - 

c a r  e l  abatimiento de los precios Ae las  me rcancfas,  s e  traducen en 

elevación de las  ganancias. 

Aunque Baran y Sweezy incurren en e l  e r r o r  de hacer  su análisis 

del  capitalismo monopolista a l  margen de la  teor ía  marxis ta  del valor, 

uno de los  mér i tos  principales "e E l  capital  monopolista, su  obra prin - 

celona, Edit. Oikos, 1967. p. 35. 
86/ J. L .  nel i lez .  Los monopolios. Barcelona, Edit .  Comunicación. 

226 p. 
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cipal, e s  e l  de haber  puesto de relieve e l  hecho de que s i  bien las  em-  

presas  mantienen la tendencia a abatir  los costos de producción, e s t a  

reducción en e l  tiempo de trabajo socialmente necesar io  no se  ve co- 

rrespondido por una disminución en los precios  de las  mercancías .  

Si e s i n c o r r e c t o p e n s a r q u e l a l e y d e l b e n e f i c i o m á x i m o e s u n  

rasgo  específico de la  fase  monopolista, igualmente equivocado e s  

caer  en e l  e r r o r  contrar io y suponer, a la manera  de Galbraith, J. 

Strachey, R i  Aron y o t ros  adoradores ( l ibera les )  de l  capital mono - 

polista, que los monopolios, a l  s epa ra r  la  propiedad de las  empresas  

d e l  control de las  mismas ,  ya no tienen como móvil principal e l  ac re -  

centamiento de S U S  ganancias. Según Galbraith los objetivos de los 

grandes consorcios son ampliar su  control del mercado y asegurar  

e l  crecimiento a largo plazo de la empresa:  

"La estabilidad de los precios -señala- a pesar  de los c a m  - 
bios de los costos  y de la  demanda e s  una indicación más ,  
como puede observarse ,  de que a corto plazo la  empresa  m a  - 
dura persigue objetivos que no son la maximilización de los 
beneficiosPg. 87/ 

Aparte de que l a  tendencia reciente del  capitalismo e s  la  de precios 

de mercado en ascen'so m á s  que la  de precios estables ,  se  le olvida o 

finge olvidar que aún aceptando es te  Último caso, si la productividad 

aument& las  ganancias serán m á s  al tas .  

87/ J .  K. Galbraith. E l  nuevo estado indus t r ia l .  Barcelona, Edic. 
Ariel ,  1968. p. 217. 
E l  alguna vez destacado marxis ta ,  e l  revisionista John Strachey 

compaq
Rectángulo



E l  crecimiento a largo plazo de las  empresas  e s  un objetivo subor - 

dinado a la  ley de maximización de las  ganancias. Como bien observa 

"Mientras que e l  dominio de l  mercado e s  e l  c r i t e r io  de l  po - 
der  del monopolio, por s l  sólo, no e s  m á s  que e l  medio, e l  
instrumento, con e l  cual s e  persiguen los fines últimos del  
monopolio; y como e l  motivo de fuerza  d i rec tora  del  capita- 
l ismo e s  e l  beneficio, e l  f in  del monopolio comsiste en a c r e  - 
tentar s u  propio beneficio restringiendo la producción y 
elevando e l  precio del  producto". 88/ 

Prec io  de monopolio y restr icción de l a  de una mercan - 

tía dada son fen6menos estrechamente vinculados. L a s  empresas  mo- 

nopolistas m á s  que la  ampliación de una determinada producción, pre- 

fieren ampliar e l  mercado mediante la  creación de productos r e a l  o 

aparentemente nuevos, la  incur  siÓn en o t r a s  r a m a s  de la  producción, 

o la  exportacidn del  capital a mercados extranjeros.  

Al  operar  con amplios márgenes de capacidad ociosa, los mono- 

polios elevan artificialmente los costos de produccióq ya que se  t rans-  

f iere  a l  valor de las  mercancías  no ~ 6 1 0  la parte correspondiente a la  

depreciacidn d e l  capital  fijo realmente utilizado sino toda l a  par te  r e  - 
plantea ideas s imi lares .  Al  nacer  la  de los gerentes ,  los 
consorcios ya no buscan maximizar  porque "si  hubie - 
ran intentado dir igir  las  empresas  gigantescas de nuestros  días de 
acuerdo con la  tradición e s t r i c t a  rle  los capitalistas individuales, 
buscando con unidad de intención, e levar  a l  máximo sus  utilidades, 
habrían desgarrado todo e l  tejido soc ia l en  unos POCOS añost1.  E l  - 
capitalismo contemporáneo. México, F. C .E. p. 44. 

W M a u r i c e  nobb. Ob. cit.  p. 36. 
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lativa al  capital instalado, incluido e l  capital ocioso. 
89/ 

La capacidad de los monopolios para influir en los precios no e s  

absoluta. En primer lugar, se topa con los límites que le marca  la 

elasticidad de la demanda de sus mercancías. Las empresas monopo- 

listas líderes elevan los precios, Únicamente s i  consideran que a pe- 

sar  de la  reducción de la cantidad demandada que dicha ekvación ~ o v o  - 

ca, la masa de ganancia se ve incrementada por una ele vación de la 

tasa. En caso contrario, preferirán mantener los precios a l  nivel 

anterior. 

ItEl precio de monopolio -decía Hilferding- e s  igual a aquel 
que permita una venta tan grande que la escala de la produc - 
ción no encarezca los costos de producción en tal medida 
que disminuya e l  beneficio sobre la unidad. E l  precio más 
elevado disminuirá la venta y, con ello, la escala de la pro - 
ducción aumentaría, por eso, los costos y reduciría e l  be- 
neficio por unidad; uno mlás Bajo reduciría tanto e l  benefi- 
cio que la masa de la venta no compensaría e l  aumento de 
ventas determinado por la reducción del preciot'. 90/ 

La influencia de la elasticidad de la  rlemanJa en la determina- 

ción de los precios de monopolio aunque nos ayuda a entender uno de los 

límites a los que se enfrentan las empliesas mo*.opolistas, no nos +te 

89/ Este hecho no contradice la afirmación hecha arr iba en e l  sentido 
.le que e l  monopolio conserva e incluso aguaiza la tendencia a la dis - 
mi-ución de los costos de producción. Simplemente quiere decir que 
esta tendencia opera a l  mismo tiempo que la  contratendencia a l  au- 
mento en los costos que se deriva de la subutilización de la planta 
productiva. 

90/ ~ u d o l f  Hilferding. E l  capital. . . p. 257. 



avanzar en la  comprensión .le la natrualeza del precio de monopolio, 

dentro de los  marcos  de la  teor ía  del valor-trabajo. n e j a r  e l  proble- 

m a  en e sos  términos equivaldría a abandonar e l  marxismo y quedarse 

en brazos de la  teor ía  neoclásica.  Aunque, como se  sabe, Marx se  

concentró en e l  estudio Je l  capitalismo librecompetitivo y practicamen - 

te no vivió l a  época de los grandes t rus t s  y cár te les ,  s í  dio algunas in  - 

dicaciones valiosas ace rca  del precio de monopolio. 

"El  precio de monopolio de c ie r tas  mercancías  -a f i rma 
Marx- t r ans fe r i r í a  meramente una parte de la ganancia de 
los o t ros  productores de mercancías  a las mercancías con 
precio de monopolio. Un t ras torno  local en l a  distribución 
de l a  plusvalía en t re  las  diferentes  e s fe ras  de l a  producción 
tendría  lugar. .  . pero no cambiarían los l ímites de la plus- 
valía misma". 91/ 

No obstante que e s t a  definición se r e f i e re  a una etapa en la  que, 

a diferencia Je la actualiJaJ, e l  monopolio constituía la excepción y 

no la regla,  deja perfectamente establecido que e l  precio Je monopo- 

lio significa, en  una pr imera  instancia,  t ransferencia  -le plusvalia de 

las empresas  menos monopolizaJas a las  m á s  monopolizaJas y mejor  

organizadas. 

L a  posibilidad Je que las empresas  m á s  eficientes se  apropien 

91/ ~ a r l o s  Marx. E l  capital . México, F. C .E .  Cit. por Paul M. 
Sweezy en Teor ía  de l  desar ro l lo . .  . p. 299.  
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de una m a s a  de plusvalfa extraordinaria,  superior a la generada por 

sus trabajadores,  e s  decir plusvalía producida por las  empresas  m á s  

ineficientes, e s t á  presente desde la  fase  libre-competitiva. P e r o  en 

ella,  la apropiación de plusvalfa extraordinaria  e r a  tempora1,porque 

la mayor movilidad de los capitales provocaba, a la larga, la iguala- 

ción de las  condiciones técnicas de producción y de las  tasas  de ganan - 
tia. En la fase actual, por e l  contrario,  las  t rabas  que e l  grado de 

desarrol lo del proceso de concentración y centralización del  capital  

impone a la movilidad de los capitales, hacen que las  empresas  mono - 
polistas se apropien permanentemente de la  plusvalía extraordinaria,  

e s  decir,  de la plusvalfa producida por los trabajadores de las  empre  - 
s a s  tecnológicamente más  rezagadas.  

La  transferencia de plusvali'a no se  da solamente en e l  inter ior  

de una r a m a  de producción sino que incluye la lucha de los monopolios 

en las m á s  diversas  r a m a s  económicas. L a s  r a m a s  con mayor grado 

de monopolio logran apoderarse de la plusvalfa de las  r a m a s  de la 

producción en los que e l  proceso de concentración y centralización 

del capital avanza m á s  lentamente. Las  relaciones ent re  e l  capital 

monopolista y los productores agri'colas no seri'an m á s  que una ex- 

presión de es te  tipo de intercambio desigual que la existencia del 

precio de monopolio impone. 
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Igualmente importantes son las  t ransferencias  de plusvalfa que 

en la fase actual Je l  capitalismo monopolista Je  esta40 se  regis t ran 

en t re  las  empresas  es ta ta les  productoras de insumos Je uso general  

(petróleo, gas,  electricidad, f e r roca r r i l e s ,  o t ros  medios ?e comuni- 

cación y de t ransporte ,  e tc . )  y las  empresas  privadas, principalmen - 

te  las  monopólicas. a t ravés  Je l  establecimiento, Je  precios bajos 

que en muchos casos  se  encuentran por abajo del costo Je  proauc- 

ción, las empresas  es ta ta les  trasladan a las  empresas  privadas par - 
te J e l  valor y en ocasiones Je l  capital  prod.ucidos por sus  t rabajado-  

r e s .  
92/ 

En e s t a  fase,  la no valorización del  capital  de e s a s  empre -  

s a s  es ta ta les  e s  una condición para e l  aseguramiento de la reproduc - 
ción del capital en SU con junto. 

Hablar de apropiación permanente de la  plusvalía extraordina 

r i a  por parte de los monopolios e s  hablar de la existencia crónica 

de tasas  de ganancia Jiferenciabes.  L a  t a s a  de ganancia de las  em-  

p resas  con mayor grado Je monopolio s e r á  constantemente superior  

a la t a s a  de ganancia de las  empresas  menos monopolizadas. Y s i  

es to  e s  asi', e s  debido a que la tendencia a la igualación de las  t a sas  

92/ P a r a  e l  caso  concreto de e s e  tipo de t ransferencias  de plusvalia 
en la economi'a.mexicana actual vBase "Energéticos, capitalismo 
y contradicciones Je clase", en Revista Estrategia ,  n .  13. 
MBxico. p. 35-46; y Je Alonso Aguilar. "Capital monopolista 
y e m p r e s a s e s t a t a l e s " .  - IbiJ. n .  14. p. 32-49. 
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de ganancia tropieza con s e r i a s  t rabas;  e l  precio de producción ha  de - 

jada de reg i r  e l  intercambio y cedido s u  lugar a l  precio de monopo- 

lio. 

L a s  t rabas  que e l  monopolio impone a la movilidad de los  capi- 

ta les  no significan que é s t a  desaparezca.  E l  monopolio no puede eli-  

minar  la  competencia en t re  los capitalistas.  Como dice Lenin: 

"La libre competencia e s  la  carac ter í s t ica  fundamental 
del capitalismo y de la producción mercant i l  en general; 
e l  monopolio e s  todo lo contrar io .le la l ibre  competencia, 
pkro é s t a  Última se  va convirtiendo ante nuestros  ojos 
en monopolio, creando l a  gran p r o J ~ c c i ó n ' ~ .  . . Y a l  mis -  
mo tiempo, los monopolios, que se  derivan de la l ibre 
competencia, no l a  eliminan, sino que existen por enci- 
m a  de e l la  y a l  lado de ella,  engendrando a s í  contradic- 
ciones, rozamient os  y conflictos 'particularmente agudos 
y bruscos.  ' E l  monopolio e s  e l  t ránsi to  del  capitalismo a 
un régimen superior".  93/ 

L a  presencia combinada del monopolio y la competencia e s  e l  

elemento que determina la  agudización de la  contradicción fumaamen - 
t a l  del s i s tema apropiación privada-producción social  y la que hace 

que e l  imperial ismo s e a  no ~ 6 1 0  la fase superior ,  sino también la  

fase Última de l  capitalismo. Las  ventajas que se  derivan de un grado 

m á s  avanzado de la  socialización de la  producción no pueden evitar 

la  agudización de las  contradicciones objetivas del  modo de producci& 

93J V. 1. Lenin . 'El imperial ismo,  fase  superior  del  capitalismo", en 
Obras escogidas, t .  1. MoscG, 1966. p. 761. (Subrayado mío) 



capitalista. Como dice Lenin a l  c r i t icar  a quienes como Bujarin contem - 

plabah la posibilidad de un 

". . . e l  imperial ismo no r e fo rma  n i  puede r e fo rmar ,  e l  ca-  
pitalismo Je abajo a r r iba .  E l  imperial ismo 
cerba  las  contradicciones Je l  capitalismo, 
monopolios con la l ibre competencia, pero 
na r  e l  intercambio, e l  mercado,  la competencia, la c r i s i s ,  - - 
etc .  E l  imperial ismo e s  e l  capitalismo caducante pero no 
caduco; moribundo, pero no muerto.  L a  peculiaridad m á s  
esencial  Je l  imperial ismo en general  no son los monopo- 
lios puros, sino los monopolios junto con e l  intercambio, 
e l  mercado,  la competencia y la c r i s i s . .  . Precisamente 
e s t a  combinaci6n de q r i n c i p i o s ?  que se  contradicen - l a  
competencia y e l  mon polio- e s  sencial  en e l  imper ia-  
l ismo, precisamente e l la  pregona la bancarrota ,  e s  de- 
c i r ,  la revolución socialista". 94/ 

L a  relación contradictoria entre  competencia y monopolio se  

expresa  en la operación de la ley del valor. L a  competencia en t re  

los capitalistas,  su afán de obtener s iempre la máxima ganancia 

mediante e l  abatimiento de los costos de producción, mantiene la  

tendencia a la movilida-1 de los capitales. Pero ,  a l  mismo tiempo, 

e l  desarrol lo  del proceso "e monopolizaci6n cont rar res ta  p e r m a  - 
mentemente dicha tendencia e impide que las  tasas  de ganancia se  

igualen y que e l  precio de proJucci6- se  establezca. 

Independientemente de la capacidad de los monopolios para 

influir en e l  precio de las  mercancías ,  e l  mantenimiento de la  

94/ V.  1. Lenin . E l  imperial ismo y los imperial is tas .  Moscú, 
Edit. Progreso .  p. 133. 
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competencia hace que e l  capitalismo siga siendo un s i s tema anárqui- 

co y que la ley del  valor siga siendo una ley objetiva, independiente 

de la voluntad de los propietarios de los medios de producción; de 

ahi'que es té  equivocado Hilferding cuan40 af i rma que e l  precio de mo  - 

nopolio "pasa a s e r  algo subjetivo", "una cosa a rb i t r a r i a  y casual", 

a l  igual que Preobrashensky que pensaba que la  producción mercan-  

t i l  se  t ransformaba en proJucción planificada y que "la ley del  va- 

lor ( e r a )  cas i  completamente reemplazada..  . por e l  principio pla- 

nificado del  capitalismo de Estadol1. 

Tampoco podemos e s t a r  de acuerdo con la opinión inversa ,  

que considera que a l  permanecer  la  competencia sigue rigiendo e l  

precio de producción. Por  ejemplo, S. L. Vigodski a f i rma que: 

"nlo hay monopolio capaz de supr imir  la  ganancia media, 
que e s  un modo de ganancia y, en consecuencia de plus- 
valía. Wingún monopolio puede tampoco anular la  acción 
de la  ley .le1 precio .le pro-lucción, regulada por e l  va- 
lor". 95J 

Bajo e l  capitalismo monopolista, la ganancia media solamen - 

te tiene un significado estadlstico.  n e l  mismo modo que e l  mono- 

polio e s  la negación de la l ibre competencia, e l  prec io  de monopo- 

lio e s  la  negación his tór ica del  prec io  de producción. Pero ,  a l  - 
95/SalomonL.  Vigodski. Ob. cit. p. 135. 



mismo tiempo, e l  precio de monopolio e s  también expresión de la  

permanencia de la concurrencia;  e s ,  para  Jec i r lo  de alguna manera ,  

la s intesis  dialéctica de 40s principios contradictorios: la competen- 

cia  y e l  monopolio. P a r a  decirlo en las  palabras de Lenin: 

". . . e l  desarrol lo  J e l  capitalismo ha llegado a un punto t a l  
que, aunque la producción mercant i l  sigue 'reinanilo' co- 
mo antes y e s  considerada la base de toda la economía, e* 
realidad se  halla ya quebrantada, y las ganancias principa - 
les  van a parar  a los 'genios' de las maquinaciones finan- 
cieras"  . 96/ 

Aunque la competencia en t re  los capitalistas subsista,  existe 

un bloqueamiento crónico de la t ransferencia  .le capitales,  lo que 

ocasiona que la  existencia de t a sas  de ganancia diferenciales se  con- 

vierta en un rasgo  permanente de la fase y que, por tanto, e l  precio 

de ofer ta  tome la fo rma  Je  prec io  de monopolio, de un prec io  cuan- 

titativa y cualitativamente distinto a l  prec io  de pro"ucci6n. 

Contra lo que pudiera pensarse,  e l  constante avance "e la con - 

centración y centralización Je l  capital no implica la desaparición de 

las  empresas  pequeñas. Paul Baran sefíala que: 

!'El abstenerse de la competencia 4e precios y de la adhe 
s i& a l  principio de vivir y dejar  vivir, e jercen una i n -  

fluencia considerable sobre la es t ruc tura  de la industr ia  
oligopolista, Las  empresas  que tienen altos costos no son 
expulsaJas "el mercaJo,  sino que se  les  permite conti- 

96/ V.  1. Lenin. I1El imperial ismo. .  .", en Ob. cit.  p. 708. 



nuar  a l  lado ;le empresas  m á s  proJuctivas y lucrativast1.  

97/ 

En un arti'culo de la rev is ta  marxis ta  norteamericana Monthly 

Review se Jemues t ra  que a pesar  del vigoroso movimiento de fusio - 
mes que ha  regis t rado la economía norteamericana en los últimos 

años, e l  número Je empresas  pequeñas h a  aumentado en lugar de 

& 

disminuir.  Según Magdoff y Sweezy, "la importancia relat iva Je 

los gigantes c rece ;  pero mient ras  e l  s i s tema como conjunto, s e  ex - 
panda, es to  no ~ 6 1 0  no excluye, sino que en realidad demanda l a  

proliferación absoluta de los enanos". 
98/ 

L a  conservación de fo rmas  de producción a t rasadas  m á s  que 

un obstáculo para e l  desar ro l lo  de Pos monopolios e s  una condici6n 

para  la  elevación de sus  ganancias. 

L a s  empresas  monopolistas li'Jeres pueden f i jar  e l  precio de 

las  m e r c a n c h s ,  aunque mada obliga a que a s í  lo hagan s iempre ,  

en un nivel cercano a1 valor individual Je las  empresas  margina- 

les  que operan con los costos m á s  altos.  En un interesante  l ibro 

sobre e l  problema actual de los energéticos Michael Tanzer  hace 

notar que los  monopolios petroleros internacionales tienden a f i ja r  

97/ Paul  A .  Baran. L a  economla po1i"tica del  crecimiento.  Méxi- 
co, F.C.E., 1969. p. 102. 

98 '%El movimiento Je fusión empresar ial :  un estudio del  poderi'. 
en Monthly Review, a. 6. \?ew York, Monthly Review P r e s s ,  
agos tode  1969. p. 8. 



sus precios de acuerdo en los costos de producción de los campos 

m á s  ineficientes, situación que les permite obtener enormes  ganancias 

99/ 

Y un informe oficial sobre la industr ia  petroquímica mexicana, 

que e s  una de las  r amas  m á s  monopolizadas, se  afirma: 

". . . l a  industr ia  de res inas  se  encuentra integrada por dos 
grupos de empresas  muy distinto. Unas, de magnitud re la -  
tivamente grande en su mayoría  controladas por e l  capital 
extranjero y o t r a s  de tamaños muy reducidas de poca signi - 
ficación en e l  mercado.  Es te  fenómeno que no e s  sólo co- 
mún en la industr ia  de res inas  sino en o t r a s  actividades i- 
dustr ia les ,  da como resultado un comportamiento de tipo 
monopolista por parte de las  grandes empresas .  E s  decir  
que los p rec ios  se  fijan a i  nivel del producto m á s  ineficiente, 
con lo cual aumenta la rentabilidad de las  inversiones de 
los  productos m á s  eficientes que generalmente operan a e s  - 
calas  de p r o d u c c i ó ~  m á s  elevadas". 100/ 

Una situación de e s t a  naturaleza fue previs ta  por Hilferdi-g: 

'!En los cár te les  -decia- existe una te-Jencia a fi jar los pre - 
cios de acuerdo coR los gastos de producción correspondien - 
t e s  a las  empresas  en que es tos  son los m á s  elevados. A l  
mismo tiempo, las organizaciones monopolistas' revelan que 
están dispuestas a ahor ra r  gastos de proJucción. n e  e s t e  
modo, se  puede- aumentar las gana-cias si- necesidad de 
reba jar  e l  precio para e l  consumidor". 101/ 

99/ ~ i c h a e l  Ta-zer .  E-ergéticos y política mundial. Mexico, Edit. 
\'ue s t r o  Tiempo. 

100/ Est ruc tura  del consumo de productos petroquímicos en México 
en 1970, 1972, 1975 y 1977. México, Nafinsa, oct, 1970. (Sub- 
rayarlo &o). 

101/ Rudolf HiIferding. E l  capital financiero. Citado por S. Vigodski. 
Ob. cit. p. 184. 
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El  que las empresas líderes tiendan a fijar e l  precio en e l  nivel 

del valor individual de las empresas marginales permite no sólo que 

los monopolios obtengan altísimas tasas de ganancia, sino, también, 

que las empresas marginales, aunque operen con tasas de ganancia 

sensiblemente más bajas, puedan sobrevivir y permanecer en e l  

mercado. 

Qué tan cercano se encuentre e l  precio del valor individual de 

las empresas marginales depende, en buena medida, de las condi- 

ciones del  mercado. Si éstas son buenas, los monopolios tenderán 

a fijarlo en e l  nivel de las empresas marginales porque as5 consiguen 

tasas y masas de ganancia mas altas. En cambio cuando no se vislum - 
bran perspectivas favorables, buscarán fijar un precio más bajo con 

e l  fin de a t raer  nuevos demandantes. En condiciones realmente diff- 

ciles de reproducción del capital, e l  precio podrá establecerse i n -  

cluso por abajo del costo de producci6n de las empresas margina- 

les, con e l  fin de eliminarlos del mercado y hacer frente a los pro- 

blemas mediante la aceleración aún mayor del proceso de concentra - 
ci6n y centralización del capital. 

La transferencia de plusvalga de las empresas y ramas com- Q 
p t i t i v a 9  a las empresas monopolistas no quiere decir que la oli- 

garquía explote al resto de la burguesi'a, ya que la explotación ~ 6 1 0  

puede se r  entendida como una relación entre los poseedores de me- 



dios de y e l  proletariado. Las  contradicciones entre el 

capital monopolista y no monopolista, aunque importantes en cier-  

tos momentos de la lucha de clases, no son antagónicas. Antes al  

contrario, e l  capital no monopolista se encuentra en la actualidad 

económica y ~oli'ticamente subordinado a l  capital monopolista. Co- 

mo señala Poulantzas, en e l  plano social y político la permanencia 

de empresas marginales e s  también e l  resultado de un compromi- 

so político entre la oligarquía, fracción dominante ?e la burguesía, 

y los estratos no monopolistas de e sa  misma burguesía. 

En la literatura marxista ha sido tradicional explicar e l  pre- 

cio de monopolio, como lo hemos hecho hasta ahora, exclusivamen - 
te en términos ile la transferencia permanente de la plusvalía ex- 

traordinaria hacia las empresas con mayor grado de monopolio. 

A s í  por ejemplo, e l  brillante marxista norteamericano Paul Baran, 

en una afirmación que en nuestra opinión contradice su propia teo- 

r í a  de la tendencia creciente ?e los excedentes que junto con Paul 

Sweezy formularía años más tarde, plantea que: 

11 . . . la expansión de las grandes empresas y de los mono - 
- 

polios afectará principalmente la distribución de las ga- 
nancias entre las empresas capitalistas más que la parti 
cipación relativa de las ganancias totales en e l  ingreso 
nacional". 102/ 

102/ Paul A. Baran . La economía política del crecimiento. Ob. cit. 
p. 76 . ( subrayado mi'o) . 



Es  tanto como decir que la relaci6n consumo de los trabajadorea 

-excedente se mantiene estable, cosa que los mismos Baran y Sweezy 

"O aceptarían. nesde nuestro punto de vista, la redistribución de la 

plusvalía entre los capitalistas e s  solamente uno de los rasgos del fun - 
cionamiento de la ley del valor en la fase imperialista; Únicamente ex - 

plica parcialmente e l  precio de monopolio. La plusvalía de la que se 

apropian los monopolios a l  operar con composiciones de capital más 

altas representa s6lo una parte de sus elevadas ganancias. 

Más importante que la transferencia de plusvall'a e s  la capacidad 

de las empresas mo-opolistas de crear \  plusvalía, e s  decir, c a p a e  c 'l 
dad para influir en las proporciones entre trabajo -ecesario y trabajo 

excedente. nado e l  co-trol aue ehercen en la oferta están en condicio- 

-es de i-fluir, a través de los precios, e- e l  nivel de la tasa  de plus- 

valía. La elevación de la tasa de explotaci6n que resulta de la fija- 

ci6- de precios de mo-opolio puede darse por dos ~ í a s  principales: 

1) media-te la reducción de los salarios reales de los trabajadores 

y; 2)  mediante la reducción en e l  tiempo de trabajo socialmente -e - 
cesario para producir las mercancías reducción que no se mate- 

rializan en una disminución de los precios de oferta. 
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Marx parece tener en mente una situación de esta naturaleza 

cuando afirma que la m e  rcancía con precio de monopolio ttpodría tam - 

bién hacer caer e l  salario por abajo del valor de la fuerza de trabajo, 

sólo, por supuesto, en la medida en que e l  salario fuese más alto que 

e l  mínimo de subsistencia físico. En este caso e l  precio de monopo- 

lio se r ía  pagado por una deaucci6n del salario real t t .  103/ 

Las ganancias monopolistas descansan, pue S,  primordialmentel 

e- la tendencia a l  aumento de la tasa  ?e explotación. En realidad, 

para que la tasa de plusvalía aumente no e s  indispensable que e l  pre - 

cio sea ttpagado por una deducción del salario real". Si la producti- 

vidad del trabajo aumenta y los precios no son reducidos, pueden com - 
binarse un aumento de la tasa de plusvalía y de la tasa de ganancia 

con un incremento de los salarios reales y/o una disminución de la 

jornada de trabajo. 

En otras palabras, bajo condiciones monopolistas, producti- 

vidad creciente significa tasas de plusvalía también crecientes, i n -  

dependientemente de que los salarios reales mejoren o empeoren. 

~ C a r l o s  Marx. E l  capital, t .  3. 
Esta parece ser  la forma en que se desenvolvió la economía 
norteamericana en e l  período de auge de la posguerra 1945-1967. 
nurante ese  lapso, creció la productividad y aumentaron los sa- 
larios reales. 



Paul Sweezy cree que e l  precio de monopolio implica, princippl - 

mente, transferencia de plusvalía entre los capitalistas porque cae en 

e l  e r r o r  de GJEFZ que la tasa de plusvalía no aumenta porque los sindi- 

catos impiden la caída de los salarios reales. Según él: 

". . . en cualquier tiempo y lugar los salarios gravitan al- 
rededor de Un  ni~el'socialmente"considera;lo domo estándar 
de subsistencia mínimo. Los siñdicatos son uno de los agen - 
tes  más poderosos para la obtención de este resultado y co - 
mo los sindicatos están ya bastante desarrollados a l  produ 
c i r  se e l  movimiento de la combinación, parece razonable 
suponer que las deducciones de los salarios ocasionados por 
la ganancia extra del' monopolio, serán rápidamente rest i-  

Si bien los sindicatos pueden, en algunas ocasiones, impedir 

la reducción de los salarios reales,no pueden evitar e l  incremento 

del grado de explotación que se deriva de los aumentos de la produc- 

tividad del trabajo. En forma similar se expresa e l  profesor nobb: 

". . . la clase obrera -nos dice- r>uede se r  la que ~ i e r d a  i n  
mediatamente como resultado de una política de precios 
de monopolio que reduce sus salarios reales, y equivalen- 
temente eleva los beneficios, pero que esto sea lo que su- 
ceda en última instancia, depende de la fuerza de la orga- 
nización sindical 'y de sus militantes, para asegurarse e l  
aumento equivalente de sus salarios monetarios". 106 / 

compaq
Rectángulo



Tanto Sweezy como nobb confunden aquí  la categoría sa la r io  r e  - 

lativo con la de salar io rea l .  P a r a  que la t a sa  de plusvaliá aumente 

no se  requiere  que los  salar ios  rea les  desciendan; basta con que lo 

hagan los sa la r ios  relativos,  e s  decir ,  la proporción entre  los sala-  
i07/ 

r io s  rea les  y e l  producto neto. Bajo condiciones monopolistas, 

una pro-luctiviJad creciente significa t a sas  de plusvalía también c r e -  

cientes, independientemente de que los sa la r ios  r ea l e s  mejore0 o e m  - 

peoren. 

Cuando los monopolios tropiezan con obstáculos para  aumentar 

la plusvalfa relat iva entonces s í  recurren  abiertamente a la reducción 

de los sa la r ios  r ea l e s  del proletariado, elevando e l  precio de las m e r  - 

cancías.  Si, como ha  sucedido en la  c r i s i s  actual del capitalismo mo - 

nopolista de estado que comienza a fines de los sesenta,  se bloquean 

las  posibilidades de aumentar la pr0-iuctiviJa.l del trabajo,  los momo- 

polios buscan p rese rva r  sus  al tas  ganancias mediante una po1i"tica i n -  

flacionista de los precios.  Si los precios de las merca-cl'as, y sobre 

107/I1El salar io -a f i rma Mark- se  Halla d e t e r f i n a d o  además y sobre 
todo, por su relación con la ganancia obtenida por e l  capital: e s  
u- sa la r io  relativo proporcional. E l  sa la r io  r e a l  expresa  e l  pre- 
cio del trabajo en  relación con e l  precio Je las  demás mercan-  
cías;  e l  sa la r io  relativo acusa,  por e l  contrar io,  la parte del nue- 
vo valor creado por e l  trabajo,  que percibe e l  trabajo directo,  en 
proporción a l a  parte del valor que se  incorpora a l  t rabajo acumu- 
lado, e s  dec i r  a l  capital". Carlos  Marx. "Trabajo asalar iaao y 
capital", e n  Obras Escogidas. Moscú, Edit. Progreso ,  1969.  
p. 86-87. 



todo de los bienes sa la r ia les  suben m á s  de pr i sa  que los sa la r ios  no - 
minales,  s e  reducen los sa la r ios  r ea l e s  del  proletariado y aumenta 

la t a sa  de plusvalía por vías absolutas. Aunque la relación ent re  pro- 

ductividad del t rabajo y la  plusvalía relat iva no e s  lineal n i  mecanica,  

porque e l  monopolio no puede evi tar  totalmente la tendencia a l  abara-  

tamie-to del capital constante, cuando se angostan las  posibili4ades 

de aumentar la  plusvalia relativa,  los monopolios "O tienen o t r a  sa -  

lida que la de uti l izar e l  sa la r io  de los t rabajadores  como fondo ?e 

acumulación. Aunque Marx s iempre utiliza e l  supuesto de que la  

fuerza  de t rabajo se  paga por su valor, en un pasaje del  capi'tulo XXII 

del tomo 1 de E l  capital advierte ace rca  de la  importancia que tiene 

para  los capitalistas e l  reducir  los sa la r ios  r ea l e s  para  aumentar e l  

fondo de acumulación. 

"Al estudiar la pro4ucción de plusvalía -nos dice-, parti-  
mos s iempre  del supuesto de que e l  sa la r io  representa ,  
por lo menos ,  e l  valor de la  fuerza de trabajo.  Sin embar-  
go, en la práct ica la reducción forzada del  sa la r io  por de- 
bajo de e s t e  Salor tiene una importancia JemasiaJo grande 
para que no -0s detengamos un momento a examinarla.  Gra  - 
c ias  a esto,  e l  fondo necesar io de consumo del obrero  se  
convierte de hecho, dentro de c ie r tos  l ímites,  en un fondo 
de acumulación de capital." 108/ 

En suma, e l  precio -le monopolio implica no solamente la exis-  

te-cia de t a sas  de ganancia diferenciales,  sino también de t a sas  de 

108/ Carlos  Marx. E l  capi ta l ,  Ob. cit . ,  t .  1. p. 505. 



explotación distintas.  Las  empresas  que operan con mayores  nive- 

les de eficiencia y producen a costos unitarios más  bajos - e s  dec i r ,  

las  empresas  monopolistas- opera- también t a sas  de plusvalía m á s  

altas.  La  capacidad que tiene- los monopolios de influir e- e l  precio 

de las mercancías  significa, e- realidad, capacidad de a r r a n c a r  a 

los trabajadore S una plusvalía mayor.  

A diferencia de la fase l ibre competitiva en  la  que los capita- 

l is tas  se  distribuían equitativamente la  m a s a  de plusvalía social  de 

acuerdo con e l  tamaño o magnitud de su capital, en  la fase imper ia-  

l is ta  la m a s a  de plusvalía social  e s  distribuída según la fuerza econó - 
mica de los capitalistas.  A mayor control de la  producción y e l  m e r -  

cado, a mayor grado de mo-opolización, mayores  ganancias. 

L a  tendencia a l  repar to  equitativo de l a  plusvalía e s  sustituido 

por e l  repar to  desigual crónico.  En e l  te r reno  de la es t ruc tura  de cla  - 

ses ,  e l  t ránsi to  dialéctico del precio de producció- a l  precio de mono - 

polio se  ve correspondido con e l  t ránsi to  de l  poder económico y polí- 

tico de la  burguesía e- su conjunto a la  oligarquía. E- e s e  terreno,  

e l  precio de monopolio expresa  la dominación económica y política 

que la  oligarquía e je rce  sobre e l  r e s to  de la burguesía; e s  la der iva - 
cid- lógica e his tór ica del desarrol lo  de la  sociedad capitalista; no e s  

m á s  que el resultado de los cambios que ocurren  en  e l  interior de las  r e  - 



laciones de producción capitalistas, cuando la l ibre competencia se 

t rueca en  imperial ismo.  

Reiteramos,el precio de monopolio, forma peculiar que asume 

e l  valor de cambio en  la  fase  imperial is ta ,  significa que la  plusvalia 

extraordinaria  e s  apropiada permanentemente por las  empresas  mo- 

nopólicas. P e r o  m á s  importante que es te  rasgo e s  e l  hecho de que a 

t ravés  de dicho precio, los capitalistas aumentan la t a sa  de plusva- 

lia. Si la productividad del trabajo crece  a un r i tmo satisfactorio, 

e l  aumento de la t a sa  de explotación se  h a r á  por la  vía de la  plusva- 

lía relativa. E- es t a s  conJiciones los monopolios pueden obtener ga- 

nancias al tas  con precios estables.  Si, por e l  contrario,  e l  r i tmo de 

crecimiento de la productividaJ disminuye o se vuelve negativo, los,  

capitalistas elevan la t a sa  Je plusvalia por v h s  absolutas, aumentan - 

Jo de m a n e r a  generalizada los precios de las  mercanci"as y reducien - 
ioq/ 

do, por tanto, los salar ios  rea les  del proletariado. 

Una explicación del precio de monopolio como la sugerida en 

es te  apartado permite entender las  modalidades que asume e l  proce- 

so de acumulación de capital en la fase monopolista. Aunque es tos  

temas serán desarrol laJos con mayor amplitud e n  los capítulos s i -  

guientes, baste mencionar por ahora que la  capacidad que tienen los 

109/ ES evidente que los capitalistas pueden también incrementar  la 



empresa r ios  mo-opolistas para elevar ,  vTa precios,  la t a sa  de plus- 

vali'a, fue e l  principal factor  que permitió a l  s i s tema capitalista con- 

t r a r r e s t a r ,  por un período largo, la tendencia Jescende-te de la  t a s a  

Je ganancia. E l  aume-to ae la composición orgánica del capital  ha s i -  

do co-trarrestado por una elevación de l a  t a s a  de plusvalfa, fincada, 

principalmente, en mejoras  tecnológicas y una mejor  orga-ización del 

proceso de producció- . 
Pero  s i  bien e l  monopolio logró neutralizar temporalmente la  ac - 

ción Je la  ley de la  te-dencia descendente de la  t a sa  de ganancia, ag ra  - 

vÓ los problemas de s u b c o ~ s u m o .  Aún en condiciones de sa la r ios  r ea -  

les crecientes ,  e l  aume-to de la  t a s a  de plusvalfa significa r e t r a s o s  r e  - 

lativo Je los ingresos  de los asalar iados en relació- a los  ing resos  de 

los capitalistas,  A u-a situació- de e s t a  naturaleza se  re f ie re-  Baran 

y Sweezy cua-do señala- que: 

". . .bajo e l  capitalismo mo-opolista los costos decrecien- 
t e s  implica- márge-es  de utilidade S e- co-tinua expa- sió- 
y la expa-sió- co-ti-ua de és tos ,  a su vez, implica utilidades 
aJicionales, las que se  elevan -o sólo e-  términos absolutos, 
si-o como parte del producto -acio-al. Si igualamos, provi- 
sionalme-te las utilidades adicionales con e l  excedente eco- 
nómico de la  socieJad, podemos formular  como ley del ca-  
pitalismo mo-opolista que aquél, tiende a subir ,  absoluta 

t a s a  de explotación con otro procedimiento, como puede s e r  e l  a la r  - 
gamie-to de la  jornada de trabajo.  SimpleMente 'estamos tratando 
de enfatizar la  importancia que tiene la  inflación como mecanismo 
para elevar ,  ma-te-er o a tenuar  la  caída de la t a sa  de gana-cia. 



y relativamente,  a medida que e l  s i s tema se aesar ro l la . "  

L a  tendencia creciente de los excedentes de Baran y Sweezy ex  - u 
presa ,  en té rminos  marxis tas ,  la tendencia a l  aumento de l a  ta- 

s a  de explotación. L a  tendencia a l  aumento de l a  t a s a  de p1usvali"a a m  - 

pl<a la  brecha  en t re  la  capacidad de producir y la  capacidad de con su- 

mir, que se  traduce en un aumento del  e jé rc i to  de r e s e r v a  y en 

genes de capacidad ociosa de la  planta productiva. P o r  o t r a  parte,  

l a  agudización de l a  contradicción producción - con sumo bajo condicio- 

n e s  de monopolio, viene a dar  plena validez a la  ley de la  pauperiza- 

ciÓn relat iva de la  c lase obrera ,  expuesta por Marx. 

Finalmente,  a par t i r  de la  c r i s i s  actual del capitalismo, que 

comienza a mediados de la  década de los sesenta ,  y ante e l  agota- 

miento de la  t e r c e r a  revolución cienti'fico técnica y de los factores ,  

que hicieron posible e l  auge de Ea posguerra ,  e l  aumento de la  t a s a  

de plusvali'a ha  sido incapaz de con t ra r re s t a r  adecuadamente e l  au- 

mento de la composición orgánica del capital. L a  ley de la  tendencia 

110/ ~ a u l  Baran y Paul M. Sweezy. E l  capital m o ~ o p o l i s t a .  Mé- 
xic'o,' Siglo Veintiuno E J i t o r e s r  p. 62.  

11 En nuestra  opinión los conceptos "baranianos" pueden as imi lar -  
se ,  sin problemas ser ios ,  a la  terminologi'a marxis ta .  "e haber  
lo hecho asi", Baran y Sweezy se  hubieran liberado de l a s  crf t i -  
cas  en buena medida, semánticas .y metodologizantes del tipo de 
las  de Ernes t  Mandel. Véase: Ensayos sobre e l  neocapitalismo. 
Mdxico, Eds.  E r a .  
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Jescendente .le l a  t a s a  de ganancia se  ha  vuelto a manifestar con todo 

SU vigor, entrelazándose además con los problemas de subcon sumo. 

ne la  m i s m a  m a n e r a ,  ques t ra  explicación e s  congruente con 

la  acentuación del  carác ter  desigual de l a  acumulación. L a  fo rma  en 

que opera l a  ley del valor en  la fase monopolista, a l  l imitar la  movi- 

lidad de los capitales y concentrar e l  grueso de las  ganancias en las  

empresas  m á s  poderosas,  agudiza e l  crecimiento desigual y anárqui - 

co de las  r a m a s  económicas, inevitable bajo e l  capitalismo. 

L a  f o r m a  en que se  manifiesta la  ley del  valor e n  la  fase impe- 

r ia l i s ta  nos  pone en evidencia que s i  bien e l  capitalismo monopolista 

ha logrado desa r ro l l a r ,  e n  algunos períodos, las fuerzas  producti- 

vas a un r i tmo relativamente rápido, a l  agudizar la  contradicción fun - 

damental del s i s tema producció- social-apropiación privada, ha  sido 

incapaz de evi tar  e l  agravamiento de las  contradiccio-es objetivas de 

la acumulación capitalista y su expresión m á s  evidente: las  c r i s i s  

generales  de sobreproducción. E l  imperial ismo,  como Leni- lo seña - 

ló, e s  no solamente l a  f a se  superior  del  modo de producción capita- 

l ista,  sino SU fase  Última, la de la  preparación de las c o ~ d i c i o n e s  

mater ia les  del socialismo. 
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